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Prólogo 







Matt O’brien decidió que lo que necesitaba era un poco de diversión, una semana de vino, mujeres y música. Y que, para divertirse, no había mejor sitio que París. Se había registrado en un hotel la noche anterior, tras llegar en un vuelo procedente de Suiza.

Su último caso lo había dejado con ganas de tomarse un descanso, así que esperaba pasar una semana en Francia disfrutando de los monumentos y de la compañía de al menos una o dos señoritas.

Cuando abrió la puerta de la habitación para que el camarero del servicio de habitaciones entrara con el carrito del desayuno, se llevó el índice a los labios para pedir silencio. Con una inclinación de cabeza, señaló al hombre que dormía en una de las dos camas.

El camarero se limitó a asentir y esbozó una sonrisa.

Después de que le firmara el recibo, el camarero se marchó.

Entonces él se sirvió una taza de café y se sentó para leer Le Monde. Hablar varios idiomas, aunque no demasiado fluidamente, era algo muy positivo para su trabajo. Trabajaba como agente para la Agencia de Investigación y Seguridad Dundee, con base en Atlanta, Georgia, desde hacía varios años. Antes había servido en las Fuerzas Aéreas durante más de diez años. Dado que la agencia tenía la reputación de ser la mejor de Estados Unidos, recibían cada vez más casos de países extranjeros. Esa era la razón de que Matt y su compañero Worth Cordell hubieran acabado en Suiza investigando la desaparición de un acaudalado banquero suizo.

Matt puso los pies encima del diván mientras hojeaba el periódico. Había descubierto que leer periódicos extranjeros era un estupendo modo de practicar un idioma. Mientras se tomaba una taza de café y saboreaba un delicioso bizcocho, un titular le llamó la atención. El artículo hablaba del compromiso matrimonial de la princesa Adele de Orlantha con Dedrick Vardan, duque de Roswald, que había sido anunciado por el rey Leopold.

Al leerlo, se echó a reír. Le resultaba imposible entender que un pueblo siguiera aceptando que un rey rigiera un país. Una cosa era un monarca sin autoridad alguna y otra era un rey que tuviera en sus manos todo el poder legislativo, como ocurría en el pequeño país de Orlantha. Lo mismo ocurría en el vecino principado de Balanchine. Los dos países habían formado parte de un único Estado hacía doscientos años y ambos solían ocupar con frecuencia las portadas de los periódicos.

—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Worth Cordell desde la cama.

—Lo siento, no quería despertarte.

Matt sonrió. Worth no. El caso de Suiza había sido el primero que los dos hombres habían compartido. Matt había descubierto rápidamente que su compañero no tenía nada que ver con Jack Parker, otro agente de Dundee con el que se divertía siempre mucho cuando trabajaban juntos en un caso. Worth era un hombre silencioso y retraído, con una mirada mortal. No bebía, no fumaba, no jugaba y, por lo que Matt sabía, no seducía a las mujeres. No compartía historias ni confidencias con sus compañeros. Lo único que sabía sobre su solitario compañero era que procedía de Arkansas y que había sido antes un Boina Verde.

—¿Estás seguro de que no te quieres quedar en París

conmigo? —Le preguntó Matt mientras Worth se levantaba de la cama y se ponía unos vaqueros—. ¿No te vendría bien descansar un poco antes del siguiente caso?

Worth no respondió y Matt se encogió de hombros. Sabía que su compañero podía ser muy antipático. Cuando terminó el bizcocho y el café, Matt se sirvió otra taza y concentró su atención en la fotografía de la princesa y de su prometido. El tipo era larguirucho, con rostro muy largo y delgado y una expresión aburrida. Era un verdadero sapo. Sin embargo, la princesa era…, bueno, como debía ser una princesa. Menuda, frágil y encantadora.

Sin embargo, había algo más en ella. No parecía feliz. De hecho, parecía más una mujer condenada que una futura novia.

—¿Cómo está el café? —preguntó Worth mientras salía del cuarto de baño después de darse una ducha.

—No está mal.

—¿Has terminado ya con el periódico?

—Solo había empezado a hojearlo. Esto —dijo señalando la fotografía— me llamó la atención.

—No sabía que te gustara lo referente a la realeza —comentó Worth tras dar un sorbo a su café.

—Y no me gusta, pero me llamó la atención el titular —replicó Matt lanzándole el periódico a su compañero.

—No hablo muy bien francés.

—¿Por qué no llamas a recepción y les pides que te traigan un ejemplar del…?

—No —contestó Worth mientras abría el periódico y examinaba la página—. ¿De verdad dice que estos dos llevan comprometidos desde que eran niños?

—Por política. Te hace pensar en qué siglo viven esas personas, ¿verdad?

—Voy a volver a Atlanta en el próximo vuelo —dijo Worth cambiando bruscamente de tema—. Mientras tú estabas en el bar anoche, llamé a Ellen y ya me tiene preparado el siguiente caso.

—¿Es que tienes algo en contra de tomarte un día libre? — preguntó Matt, atónito—. Nos estás dejando a los demás en muy mal lugar.

—Prefiero trabajar —respondió Worth, sin levantar la mirada del periódico.

—Sí, bueno, a cada uno lo suyo. Yo pienso divertirme un rato mientras esté en París.

Worth continuó mirando el periódico sin prestar ninguna atención a Matt. De hecho, este se alegraba de que su compañero no fuera a quedarse con él en París.

Se recostó en la silla y cerró los ojos. Inmediatamente, un par de ojos oscuros le turbaron el pensamiento. La princesa triste. Tal vez allí en París conocería a una mujer la mitad de hermosa que la princesa Adele, aunque ninguna parisina podría compararse con ella. Una tentadora boca se dibujó en su imaginación. Maldita sea, casi podía saborearla…

Abrió los ojos. ¿Qué le pasaba? ¿Cómo podía estar soñando con una mujer rica y cursi que ni siquiera le dedicaría una mirada a un tipo como él? Sin embargo, había algo que la hacía inolvidable.

¿Sería la belleza o la tristeza?, ¿o una combinación de las dos?

Matt gruñó. Sabía dos cosas. Primero, ninguna mujer era inolvidable. Segundo, si él fuera el prometido de la princesa, estaría sonriendo.

 

Adele Reynard, heredera al trono de Orlantha, hizo la maleta rápidamente, tomando solo lo estrictamente necesario y una muda de ropa. Podría comprar lo que necesitara cuando Yves y ella  estuvieran a salvo al otro lado de la frontera. Normalmente, no era el tipo de mujer que salía corriendo. Prefería enfrentarse a la tiranía y luchar hasta el final, pero, en aquel caso, su padre la había despojado de toda opción. Si se quedaba en Orlantha, se vería obligada a casarse con Dedrick, que era un destino mucho peor que la muerte. No solo sentía una profunda antipatía por aquel ser tan pomposo sino que, últimamente, también había empezado a desconfiar de él e incluso a temerlo.

—Yves está aquí —dijo Lisa Mercer—. Ha aparcado en la entrada trasera. Les ha dicho a los guardias que ha venido a recogerme para nuestra cita.

Lisa, la secretaria de Adele desde hacía siete años, le entregó una peluca pelirroja que tenía el mismo corte de pelo que el que llevaba la propia Lisa.

—Tenga, póngase esto —añadió—. Es el último toque.

Adele tomó la peluca y se cubrió con ella su cabello, que se había mojado ligeramente para que se le pegara todo lo que fuera posible a la cabeza. Lisa examinó a la Princesa de la cabeza a los pies.

—Perfecto. Con mi ropa, mis zapatos y la peluca podría pasar fácilmente por mí. Bueno, al menos desde lejos. Por supuesto, usted es algo más baja y tiene los ojos castaños en vez de verdes como los míos, pero…

—No digas nada sobre adonde me he ido o con quién. Júrale a mi padre y a lord Burhardt que no tienes ni idea de adonde me he marchado —le pidió Adele—. Y dale esto a mi padre —añadió entregándole un sobre—. Le he escrito una breve carta en la que le explico que me niego a casarme con Dedrick y que no regresaré a casa hasta que no acceda a cancelar la boda.

—Si el rey Leopold sospecha que la he ayudado, que yo he llamado a Yves, tal vez a su regreso me encuentre exiliada o en prisión.

—Si mi padre descubre que me has ayudado, tienes mi permiso para asegurarle que no tenías ni idea de lo que había planeado hacer y decirle que simplemente seguías mis instrucciones.

—Por favor, Su Alteza, tenga cuidado —dijo Lisa, mientras acompañaba a Adele hasta la salida—. Si lo que sospecha del Duque es cierto, su vida podría estar en peligro.




—No podré comunicarme contigo durante algún tiempo —susurró Adele, aferrándose a su pequeña maleta—, pero te suplico que le digas a Pippin que se puede poner en contacto a través de Dia Constantine, en Golnar. Se me puede enviar cualquier mensaje importante a través de ella. Espero que él pueda descubrir pruebas sólidas contra Dedrick para que yo se las presente a mi padre.

—Le enviaré un mensaje tan pronto como pueda —prometió Lisa.

Adele salió corriendo y empezó a bajar las escaleras. A aquellas horas de la noche, todos los que trabajaban en la cocina estaban durmiendo, por lo que no tuvo problemas para alcanzar la puerta trasera. El corazón le latía con fuerza mientras se dirigía a una pequeña vía de servicio que había detrás del castillo. Allí la esperaba un Ferrari negro con las luces apagadas y el motor en marcha. Entonces un hombre alto y rubio salió del deportivo, agarró la pequeña maleta de Adele, la metió en el maletero y luego le abrió la puerta del copiloto. Una vez dentro, Yves Jurgen se inclinó sobre Adele y le dio un beso en la mejilla.

— Chére, ¡qué maravilloso disfraz!—dijo—. ¿Quién sospecharía que bajo esa ropa tan moderna y ese cabello tan masculino está una princesa tradicional y llena de glamour?

—¿Se han creído los guardias la historia?

—Pues claro. Soy un actor consumado, ¿recuerdas? —respondió él mientras arrancaba el motor.

—Más bien pésimo, diría yo —replicó Adele abrochándose el cinturón.

—Vaya, hieres mi sensibilidad, mi querida Princesa… — bromeó Yves.

—Ya basta de eso. Debemos marcharnos ahora mismo. Si mi padre descubre que estoy tratando de escapar, me encerrará y pondrá guardias en mi puerta hasta el día de la boda.

Yves cambió de marcha y dirigió el Ferrari hasta altas verjas que separaban el palacio real de la ciudad de Erembourg.

—Tu papá se pondrá furioso cuando descubra que has huido —dijo él—. Menos mal que no hay nada que pueda hacer para perjudicarme o arruinar mi buena reputación.

—¿Qué buena reputación? —replicó Adele con sorna.

A Yves Jurgen se le conocía internacionalmente como «el playboy de Europa». Arrogante hasta lo imposible y consumado rompecorazones, Yves había tratado sin éxito de cortejar a Adele cuando esta tenía veinte años. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que nunca se podría acostar con ella, aceptó graciosamente su amistad. Si hubiera sido su amante, Yves la habría dejado por otras mujeres hacía mucho tiempo. No obstante, como amigo era firme y leal.

—Tienes razón, mi querida Adele.

Cuando los guardias miraron hacia el coche, Adele se hundió un poco más en el asiento y fingió estar estirándose la falda. Yves sonrió y habló con los guardias. Cuando las puertas se abrieron, Adele suspiró aliviada.

—Ya hemos pasado el primer obstáculo —dijo Yves al ver que las puertas de la verja se cerraban tras ellos—. Cuando pasemos al otro lado de la frontera, estaremos a salvo. Te habré llevado a Viena antes de que amanezca.

Adele reclinó la cabeza en el asiento y cerró los ojos preguntándose cuánto tiempo estaría a salvo en la finca que Yves tenía a las afueras de Viena. Tarde o temprano, alguien le filtraría la información a la prensa. Tenía que llamar a Dia dentro de unos pocos días para decirle lo que estaba pasando, y que, si era necesario, tal vez tendría que buscar refugio en Golnar, donde ni siquiera la poderosa influencia de su padre podría tocarla.

Cuando amaneciera, su desaparición turbaría la tranquilidad del palacio. El Rey se pondría furioso y nadie, ni su esposa ni su consejero, lord Burhardt, podrían tranquilizarlo. No estaba segura de qué medidas tomaría su padre, pero había algo que sí sabía con total certeza: haría cualquier cosa para devolverla a palacio a tiempo para la boda. Sin embargo, ella estaba igualmente decidida a eludir la búsqueda de su padre y encontrar el modo de demostrarle no solo lo inapropiado que Dedrick era para ella, sino también lo peligroso que su prometido resultaría para Orlantha.


Capítulo 1 







El Rey Leopold estrujó la carta en la mano mientras paseaba de arriba abajo por sus aposentos privados. A pesar de tener ya sesenta años, su cabello plateado y unos hipnóticos ojos oscuros hacían de él un hombre muy atractivo. Además, su altura, los hombros anchos y su amplio tórax le daban un empaque de poder real. La reina Muriel, su segunda esposa, una mujer rubia, delgada y veinte años menor que él, se retorcía las manos mientras observaba a su marido.

—Querido, no te disgustes —decía una y otra vez.

Lisa esperaba, tal y como se le había instruido. La princesa Adele le había pedido que mantuviera en secreto su paradero y tenía la intención de hacer lo que se le había pedido. Sin embargo, considerando lo disgustado que se encontraba Su Majestad, hubiera deseado no ser ella la que entregara la carta.

La salud del monarca era muy delicada desde hacía varios años. Había sufrido un ataque al corazón y se le había tenido que implantar un bypass. En el último año, había tomado una importante decisión: abdicaría a favor de la princesa Adele si esta se casaba con el duque. Había tomado aquella decisión cuando los médicos le aconsejaron que redujera el nivel de estrés y cuando se hizo evidente que la reina, tras diez años de matrimonio, no iba a darle un hijo para que heredara el reino. Además, la princesa Adele era muy admirada y querida por los ciudadanos de Orlantha por su gracia, inteligencia y encanto. Su trabajo para mejorar las condiciones de vida de Orlantha y su participación en organizaciones sociales y benéficas eran bien conocidos.

Lisa sabía que hacía unos meses Pippin Ritter, el vicecanciller del consejo que regía el país juntamente con el monarca, había informado a la princesa Adele de que se sospechaba que Dedrick Vardan, el duque de Roswald, era miembro de una sociedad secreta llamada «los realistas», que tenía fuertes vínculos con Balanchine. El objetivo de los realistas era volver a unificar Orlantha y Balanchine bajo un único rey, que sería el único gobernante después de abolir el poder del consejo. Eduardo, el rey de Balanchine, tenía casi ochenta años y no había heredero. Por una sospechosa coincidencia, la madre de Dedrick Vardan era prima del rey Eduardo.

—¡Cómo se atreve Adele a realizar tal petición! dice que no regresará a casa a menos que cancele la boda con Dedrick. ¡Vaya idea! no permitiré que me chantajee —dijo el rey Leopold. Entonces se detuvo y miró a Lisa muy fijamente—. ¿Sabes dónde se ha podido marchar?

—No, Majestad —respondió Lisa, tragando saliva—.

Simplemente me ordenó que le diera la carta.

—¿Por qué no trataste de detenerla?

—Señor, usted debe saber como yo que una vez que la princesa toma una decisión, nadie puede persuadirla para que haga lo contrario.

En aquel momento, lord Sidney Burhardt, el consejero del Rey, entró en la sala. Inmediatamente, se golpeó los talones, haciendo así que todos los ojos se volvieran a mirarlo. Vestido con un traje azul marino, tenía la apariencia del soldado que había sido y un aire de superioridad que ponía a todo el mundo inmediatamente en su lugar. Su cabello blanco, cuidadosamente cortado, y unos gélidos ojos azules contribuían a ese efecto.

—Señorita Mercer —dijo lord Burhardt, haciendo que Lisa se echara a temblar—, ¿por qué no vino directamente al Rey… o a mí… antes de que la Princesa se marchara? Si nos lo hubiera advertido, podríamos haber evitado que se marchara.

—Como usted sabe, mi lealtad es, en primer lugar, para la Princesa —respondió Lisa mirando directamente al Rey.

—Sí, sí, claro que tu lealtad es para la Princesa, como debe ser —comentó el Rey, mirando a su vez a lord Burhardt—. Igual que tu lealtad es para conmigo. Así que no acoses a la pobre Lisa. Al menos, doy gracias de que Adele haya dejado una carta. Si no, podríamos haber creído que la habían secuestrado.

—Sí, por supuesto. Todos damos gracias por que la Princesa dejara el palacio por voluntad propia —replicó lord Burhardt—, pero la noticia se ha filtrado a la prensa y… Si la gente descubre que ha huido solo unas cuantas semanas antes de su boda…

Efectivamente, ojala la señorita Mercer hubiera tratado de persuadir a la Princesa para que se quedara…

—¿Cómo podemos esperar que la secretaria de Adele pueda controlarla cuando yo, su padre, soy incapaz de hacerlo? Es una chica cabezota y testadura. Sin embargo, en este asunto, se someterá a mis deseos. ¡Se casará con Dedrick dentro de un mes!

—En ese caso, Majestad, sugiero que… —empezó lord Burhardt, viéndose interrumpido por el Rey.

 —Haz que vayan a buscar inmediatamente al coronel Rickard.


—Cariño, ¿por qué enviar ahora por el jefe de seguridad cuando Adele ha burlado a sus guardias? —le preguntó Muriel.

El rey Leopold lanzó una fría mirada a su esposa, que bajó la cabeza inmediatamente.

—Llamaré al coronel Rickard —dijo lord Burhardt.

El rey Leopold se acercó a su esposa, le rodeó los hombros con el brazo y la estrechó afectuosamente contra su cuerpo. Ella levantó la cara y sonrió.

Mientras tanto, Lisa sintió que se le hacía un nudo en el estómago. ¿Iría a interrogarla el coronel Rickard? ¿Descubriría él que la Princesa había escapado de palacio haciéndose pasar por ella?

A los pocos minutos, el alto y esbelto jefe de seguridad se presentó ante el Rey. Parecía tan pálido y avergonzado que Lisa sintió pena por él.

—La Princesa no ha sido secuestrada —dijo el Rey. El coronel Rickard suspiró profundamente al escuchar aquellas palabras.

—Entonces ¿ha tenido usted noticias de ella, Majestad?

—Esa maldita muchacha se ha escapado y dice en este mensaje —respondió el rey Leopold, mostrándole la carta— que no regresará hasta que cancele su boda con Dedrick.

—Esta información es estrictamente confidencial —comentó lord Burhardt, mirando al coronel y a Lisa con una expresión de advertencia en los ojos—. No debe saberlo nadie fuera de esta habitación.

—Efectivamente —apostilló el Rey—. Coronel, quiero que se encuentre a la Princesa y se la traiga a palacio tan rápidamente como sea posible. ¿Cómo sugiere que hagamos esto sin alertar a la prensa? El asunto debe tratarse con discreción. ¡Se debe evitar a toda costa el escándalo!

—Lo comprendo, Majestad —dijo el coronel—. Sugiero que contratemos a una agencia privada para tratar de localizar a la Princesa y, con su permiso, traerla a palacio, aunque eso signifique hacerlo contra su voluntad.

—¿Una agencia privada? Hmm…, una agencia que no sea de Orlantha. Sí, sí… —afirmó el Rey—. Una empresa con agentes que sepan cómo mantener la boca cerrada.

—Indagaré con discreción, señor, y tendré alternativas antes de una hora —respondió el coronel haciendo una reverencia.


—Sí, sí, ahora vete —le ordenó el Rey—. Y date prisa. No tenemos tiempo que perder —añadió. Cuando el coronel se marchó de la mesa, se volvió a lord Burhardt—. Anuncia que la Princesa tiene gripe y que se encuentra recuperándose en sus habitaciones.

Ponte en contacto con el doctor Latimer y dale instrucciones para que venga a palacio esta misma mañana.

Lord Burhardt hizo una reverencia, golpeó los talones y se marchó. Lisa esperó, rezando para que el Rey le dijera también a ella que se marchara. Tenía que ponerse en contacto con Pippin Ritter tan pronto como pudiera para decirle dónde estaba la Princesa y entregarle la información que esta había dejado para él.

En aquel momento, el Rey se dejó caer en un enorme sillón al lado de la chimenea. La Reina se acercó inmediatamente a él y le colocó las manos en los hombros.

—Por favor, descansa, cariño —dijo la Reina—. Encontrarán enseguida a Adele y la traerán inmediatamente a casa. Todo saldrá bien.

—Ella me dijo que no amaba a Dedrick —comentó el Rey, mirando a Lisa—. Esa es la razón de todo esto, ¿verdad? Una tontería romántica. Le aseguré que, con el tiempo, sentiría cariño por Dedrick. Ese hombre tiene unas excelentes cualidades. Es inteligente, ingenioso, encantador y su linaje es muy puro. Me niego a creer que lo que le pasa a Adele sea otra cosa que los nervios habituales antes de una boda.

Lisa guardó silencio, sabía que no tenía derecho a pronunciar una opinión. En su opinión, Dedrick no era demasiado inteligente y solo era encantador en presencia del Rey. Los que lo conocían bien, sabían que bebía en exceso, que jugaba y que perseguía a las mujeres.

—Adele me contó una descabellada historia que le hacía sospechar que Dedrick era culpable de traición —dijo el Rey—. Ella cree que Dedrick es uno de esos malditos realistas que quiere volver a unir este país con Balanchine. Le dije que no le serviría de nada fabricar mentiras sobre él.

—Señor, y… ¿y si no son mentiras? —preguntó Lisa.

—Retírate —respondió el Rey, como si no la hubiera

escuchado—. Si tienes noticias de Adele… Olvídalo, sé que no llamará a palacio.

Lisa hizo una reverencia y se marchó tan rápidamente como le fue posible. Cuando estuvo en sus habitaciones privadas, utilizó su teléfono móvil para llamar al vicecanciller Ritter. Este tenía que saber lo que había ocurrido y que la Princesa mandaría y recibiría mensajes a través de su amiga, Dia Constantine.


 

Adele tomó un sorbo de champán rosado, mientras se relajaba en el salón del castillo Gustel, a treinta kilómetros de Viena. A pesar de ser mucho más pequeño que el palacio real, era muy cómodo y acogedor. Además, en los tres días transcurridos desde la huida, Yves se había mostrado encantador. Habían ido de compras a París y, con su peluca pelirroja, Adele había pasado completamente desapercibida. Sin embargo, sabía que no podía ocultarse allí indefinidamente. Solo era cuestión de tiempo que alguien descubriera su paradero. Sin embargo, esperaba que sus personas de confianza lograran suspender la boda o, al menos, proporcionar pruebas a su padre de la deslealtad de Dedrick.

—¿Qué pasa? —preguntó Adele al ver que Yves entraba en la sala con un periódico bajo el brazo y una expresión tensa en el rostro.

—Nos han descubierto.

—¿Cómo? —preguntó Adele, poniéndose de pie.

Yves abrió el periódico y comenzó a leer.

—«Los rumores apuntan a que la princesa Adele de Orlantha, que oficialmente está en la cama con gripe en el palacio de Erembourg, en realidad se encuentra divirtiéndose en París con el vividor Yves Jurgen. ¿Qué hace una princesa prometida de viaje con un hombre que no es su prometido, Dedrick Vardan, duque de Roswald?». Bueno —dijo Yves, levantando la vista—, el artículo sigue, pero supongo que ya te haces idea de lo que cuenta. Me temo que hemos metido la pata, chére.

—Eso significa que solo es cuestión de tiempo que alguien descubra que estoy en Viena contigo.

—Podemos recoger tus cosas y marcharnos a la Riviera en cuanto tú digas. Esta tarde. Mañana.

—No, me temo que no. En Europa todo el mundo te conoce y, aparentemente, me reconocen a mí, aunque lleve una peluca pelirroja. Creo que hay menos posibilidades de que me reconozcan si estoy sola.

—No me gusta la idea de que andes sola por ahí —protestó Yves—. ¿Qué harás si…?

—Lo prepararé todo para volar a Golnar mañana por la mañana. Llamaré a Dia para que sepa que tendré que esconderme con Theo y ella mucho antes de lo que había planeado.

—Me entristecerá mucho tu marcha, cariño. Eres una compañera tan divertida… Había hecho planes para que tuviéramos una cena íntima con unos amigos esta noche, pero…

—No cambies de planes. Yo estaré muy ocupada haciendo las maletas y preparándome para mi viaje a Golnar.

—¿Estás segura de que no te importa? Si prefieres que me quede aquí contigo, estaré encantado de cancelarla…

—Estaré perfectamente, al menos por esta noche. Dudo que ninguno de los empleados de mi padre pueda conseguir información sobre este castillo en las próximas veinticuatro horas. Después de todo, sigue perteneciendo a tu primo Mes, ¿no?

—Sí, pero ¿cómo has sabido que este castillo no es mío?

—Porque los dos sabemos que tú no tienes dinero propio y que dependes de tus familiares o de damas ricas para que te mantengan.

—He compartido demasiados secretos contigo, chére.

—Y yo contigo.

—Entonces —comentó Yves con una sonrisa mientras levantaba una mano de Adele y la besaba—, menos mal que confiamos el uno en el otro, ¿no te parece?

 

Dedrick se dio la vuelta en la cama y se estiró. Los golpes que alguien daba en la puerta lo habían despertado de un tranquilo sueño. La voluptuosa mujer que había tumbada a su lado se levantó de la cama, se puso una bata de seda y se dirigió a la puerta.

—Pregunta quién es —le dijo Dedrick a Vanda—. No puedo consentir que nadie me encuentre aquí.

—No te preocupes —respondió ella con una sonrisa picara en los labios—. Te puedes esconder entre las sábanas.

Abrió la puerta un poco y se asomó a través de la rendija. Sin embargo, antes que pudiera impedirlo, un hombre abrió la puerta y la empujó hacia un lado para entrar en la una de las habitaciones del burdel de Madame Pellonia, el más exclusivo que había en Orlantha.


—¡Idiota!—le gritó el hombre a Dedrick—. ¿Y si alguien te ve aquí? Así todo el mundo sabrá por qué la Princesa no quiere casarse contigo.

—Te preocupas demasiado —respondió Dedrick mientras se incorporaba en la cama.

—¡Déjanos a solas!—le ordenó el hombre a Vanda.

—Vete, vete… —le dijo Dedrick, al ver que Vanda lo miraba a él para pedirle instrucciones. Luego se levantó y se vistió.

—Debemos ir a palacio inmediatamente. El Rey ha contratado a un detective privado de Estados Unidos para que encuentre a la Princesa y la haga volver a Orlantha. Deberías estar al lado del rey Leopold, mostrando tu apoyo y tu preocupación. Si empieza a sospechar…

—Ah, pero ese es tu trabajo, ¿no? Evitar que sospeche de mí.

—La princesa Adele le dijo a su padre que creía que tú eras uno de los realistas.

—Estoy seguro de que su papá no la creyó. ¿Por qué iba a sospechar de mí?

—Si se suspende tu boda con la Princesa, no nos quedará más remedio que eliminarla y dejar al Rey sin heredera. Preferimos conseguir Orlantha por medios pacíficos. El ejército de Balanchine es la mitad del de Orlantha. Una vez que tú te conviertas en príncipe consorte, tendrás el suficiente poder como para poner a muchos de los nuestros en puestos estratégicos del gobierno. Con el tiempo, nos encargaremos de que te conviertas en rey de Orlantha y Balanchine.

—No me gustaría perder la oportunidad de pasar una noche de bodas con Adele. Es una criatura tan deliciosa…

—¿Es en eso en lo único que piensas?

—Pienso en muchas cosas. Pienso en que, una vez que sea rey de Orlantha y Balanchine, no me hablarás de esta manera.

—Cuando seas rey te hablaré con el debido respeto, pero hasta ese día… —replicó el hombre. Entonces agarró a Dedrick por las solapas de la bata y lo miró fijamente a los ojos —yo estoy al mando. Harás lo que yo te diga. ¿Comprendido?

—Te comprendo perfectamente —respondió Dedrick, apartando la mano del hombre.

—Muy bien. En ese caso, ve a palacio y asegúrale al Rey que adoras a Adele y que no hay nada que quieras más que convertirte en su marido.

—¿Y si ese detective no logra encontrarla?

—Mis fuentes me han dicho que su agencia es la mejor. La encontrará. Parece que vieron a la Princesa con Yves Jurgen ayer en París. En estos momentos, ese detective está tratando de localizarla. Cuando él se marche de Orlantha para ir en su busca, dos de nuestros hombres lo seguirán y se asegurarán de que nada sale mal.

 

El vuelo de Matt aterrizó en el aeropuerto de Viena con solo veinte minutos de retraso. Su coche de alquiler, un Opel Omega plateado, lo estaba esperando.

Ellen Denby había estropeado sus planes de pasar una semana en París. Lo había llamado solo cuatro horas más tarde que Worth Cordell hubiera tomado un vuelo para regresar a Estados Unidos y le había dicho que, dado que él estaba tan cerca de Orlantha, sería una tontería enviar a otro agente para que se ocupara del caso. Matt había tratado de resistirse, pero no le había servido de nada.

Tenía que admitir que, aunque no quería aquel caso, sentía curiosidad por saber por qué la encantadora princesa Adele había huido un mes antes de su boda. Su Majestad le había dicho que habían sido los nervios lo que la había hecho huir, pero, después de evaluar la situación y de conocer al duque de Roswald, Matt había sacado sus propias conclusiones. Dedrick Vardan era un ser pomposo, arrogante y condescendiente, que se parecía un poco a un caballo, o tal vez una mula, pero sabía cómo hacer que el Rey bailara a su son. Lord Burhardt le había provocado escalofríos.

Además estaba el coronel Rickard, al que no parecía gustarle nada no estar a cargo de la operación de búsqueda. El Rey le había dicho a Matt que quería que su hija volviera a palacio y le había dado permiso para utilizar cualquier medio que considerara necesario para conseguirlo.

Después de recibir unas fotos que Dundee le había enviado por fax y más información sobre aquel hombre, le resultó fácil comprender por qué la Princesa había huido con Yves Jurgen. Era un hombre muy atractivo y parecía conocer muy bien a las mujeres.


Matt suponía que la princesa Adele había huido para tener una última aventura con su antiguo amante antes de perder la soltería con el de la cara de mula.

En realidad, no le importaba por qué hubiera huido la princesa.

Para él, aquella mujer no era más que un caso más. Los contactos que Dundee tenía en Austria habían localizado a Yves y a la Princesa en un castillo a las afueras de Viena, por lo que solo era cuestión de tiempo que él llamara a la puerta, se presentara y le dijera a la princesa que el juego se había terminado. Esperaba que no le planteara ninguna resistencia y que su amante no cometiera una estupidez. Quería acabar con aquel caso tan pronto como fuera posible para poder regresar a París y seguir donde lo había dejado con una encantadora rubia llamada Chantal.

 

Adele cenó sola en el castillo después de hacer una reserva para volar a Golnar a la mañana siguiente. Ya había hecho las maletas, a excepción del pijama, los objetos de aseo y el atuendo que se iba a poner a la mañana siguiente. Su mejor amiga, Dia Constantine, le había dicho que Theo y ella estarían encantados de acogerla. Dia era una compañera del internado que se había convertido en su mejor amiga a pesar de lo diferentes que eran sus respectivos entornos. Era hija de un abogado inglés y una griega.

Se trataba de una esplendorosa belleza de cabello negro y ojos verdes que había conquistado el corazón del magnate griego Theo Constantine. Llevaban casados ocho años y tenían una hija de siete, Phila, de la que Adele era madrina y a la que adoraba con pasión.

Adele había decidido no ir directamente a Golnar tras escapar del palacio, dado que sería el primer lugar en el que su padre pensaría. Si la hubiera interceptado en el camino, habría tenido que regresar a Orlantha. Si conseguía llegar a Golnar, una pequeña nación entre Grecia y Chipre que no tenía lazos diplomáticos con Orlantha, estaría a salvo allí. Las autoridades no permitirían que ningún huésped de Theo, que tenía un poder ilimitado sobre la política del país, saliera de la isla contra su voluntad. Una vez allí, trataría de proporcionar a Pippin y a sus amigos pruebas contra Dedrick. Si se tenía que quedar un año en Golnar para conseguirlas, lo haría.

Mientras se tomaba un café y escuchaba música, oyó una cierta algarabía al otro lado de la puerta.

—¡Por favor, señor, no!—gritaba el mayordomo en alemán—.

Deténgase o me veré obligado a llamar a la policía.

—No sé hablar muy bien alemán, pero comprendo que está amenazándome con llamar a la policía. Adelante, hágalo —lo desafiaba un hombre.

Adele se puso tensa cuando vio que se abrían las puertas del salón y entraba un hombre seguido del mayordomo. Era alto, de cabello negro, vestido con unos vaqueros y una ajada cazadora de cuero. El corazón de la Princesa se aceleró. Rápidamente se puso de pie.

—Traté de detenerlo, señora —le aseguró el mayordomo de Yves—. ¿Quiere que llame a la policía?

—No, no llame a la policía —respondió Adele. No quería darle publicidad a su estancia en el castillo ni implicar a las autoridades locales—. ¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —añadió dirigiéndose al desconocido. El hombre la miraba de la cabeza a los pies, lo que hizo que Adele sintiera un escalofrío por la espalda. Había algo muy sensual en su mirada.

—Me llamo Matt O’brien, de la agencia de investigación Dundee.

—¿Qué lo trae a este castillo? —Preguntó Adele, sintiendo un nudo en el estómago—. Si quiere ver a Yves, me temo que ha salido a cenar con unos amigos. Si quiere dejar su tarjeta, yo…

—He venido a verla a usted, Princesa.

—¿Para qué, señor? —replicó ella con un nudo en la garganta.

Aquel hombre sabía quién era.

—Estoy aquí para escoltarla hasta Orlantha.

—Entiendo —respondió Adele. ¿Quién habría contratado a aquel hombre, su padre o Dedrick? ¿Cómo iba a conseguir salir de aquella situación?

—Alteza, ¿hay algo que pueda hacer yo? —preguntó el mayordomo.

—No, gracias. Retírese. Yo misma me puedo ocupar de este asunto.

 Cuando el mayordomo se hubo marchado, Adele sonrió


afectuosamente a Matt O’brien.

—¿No se sienta, señor O’brien?

—No, señora. Gracias.

—¿Para quién trabaja usted, para mi padre o…?

—El rey Leopold se puso en contacto con mi agencia y, dado que yo era el único agente que ya estaba en Europa, me asignaron el caso.

—Me sorprende que mi padre haya contratado a una empresa extranjera. Usted es estadounidense, ¿verdad?

—Sí, señora.

—¿Y qué haría si decido no regresar con usted a Orlantha? — replicó Adele, decidida a mostrarle a aquel hombre que no tenía miedo.

—Espero que no se resista, pero mis órdenes son llevarla a su país —observó él con una ligera sonrisa en los labios—, aunque tenga que atarla, meterla en un saco y echármela al hombro.

Adele se quedó boquiabierta. Aparentemente, a aquel hombre no le habían enseñado el respeto que se le debía mostrar a alguien de su posición. ¿Cómo se atrevía a tratarla de aquella manera?

—Mire, señorita Princesa Fugitiva, podemos hacer esto muy difícil o muy fácil. Depende de usted. Sin embargo, puede estar segura de una cosa: voy a llevarla a casa con su papá. 


Capítulo 2 







Matt se había imaginado que aquel no sería un caso fácil y estaba en lo cierto. Debería haberse imaginado que aquella mujer opondría resistencia. La princesa Adele lo miró con sus enormes ojos castaños echando chispas y los labios fruncidos. Colocó las manos en las caderas, con aire desafiante. Al verla, Matt se frotó la barbilla y la mandíbula. Llevaba dos días sin afeitarse, dado que había tenido que salir inmediatamente en dirección a Orlantha.

Seguramente, la Princesa estaba pensando que tenía un aspecto bastante desaliñado; a Matt, en cambio, le parecía que ella era increíble. Su brillante cabello castaño se le rizaba alrededor de las orejas. Un par de pendientes de diamantes adornaban los lóbulos.

También lucía un reloj de diamantes en la muñeca. Su menudo cuerpo mostraba unas agradables curvas en los lugares más adecuados. Tenía la figura de un reloj de arena, con una estrecha cintura. Llevaba un jersey de cachemir y unos pantalones grises de lana que seguramente habría comprado en su viaje a París y que, probablemente, costaban el sueldo de un mes de una persona corriente. Efectivamente, era una mujer muy hermosa, pero tenía las palabras «niña mimada» escritas en la frente.

—Encuentro bastante insultante el modo en que me mira —le espetó ella.

—Perdóneme, señora. Solo la estaba admirando.

—Señor O’brien —replicó Adele con un ligero rubor en las mejillas —, no sé cuánto le paga mi padre, pero yo igualaré su sueldo y lo incrementaré en… digamos cinco mil dólares.

—A ver si lo entiendo. Usted está dispuesta a pagarme cinco mil dólares más que su padre si no la llevo de vuelta a Orlantha.

—Exactamente.

—Según tengo entendido, su padre controla todo su dinero, por lo que usted no es independiente económicamente.

—Tengo cierto capital a mi disposición, lo suficiente para comprarlo a usted —replicó ella.

—Mire, señorita Reynard, Princesa o lo que usted prefiera que la llame, yo trabajo para la Agencia Dundee. Tenemos ciertas reglas que debemos seguir y una sólida reputación que mantener, por no mencionar el hecho de que tengo una jefa que puede inculcar el temor a Dios en cualquier agente que piense en hacer algo así.

—Entonces rechaza usted mi oferta.


—Sí, señora.

—Pues estamos en un callejón sin salida, ¿no le parece?

—¿Cómo es eso?

—Bueno, usted espera que regrese a Orlantha con usted y yo me niego a regresar al palacio en un futuro cercano. No lo haré hasta que mi padre anule esa boda.

—Mire, no puedo culparla por no querer casarse con ese cara de mula. Si yo fuera una dama, estoy seguro de que saldría corriendo en dirección opuesta para huir de él. Sin embargo, yo no me dedico a orientar a las parejas. Me contrataron para llevarla de vuelta al palacio de Erembourg y eso es lo que voy a hacer.

—Usted no me intimida —replicó ella, levantando la barbilla.

—Mis órdenes son que haga absolutamente todo lo necesario para asegurarme de que regresa a Orlantha.

—¿Está diciéndome que mi padre le ha dado permiso para que me fuerce a regresar con usted?

—Sí, eso fue lo que hizo exactamente, lo mismo que lord Burhardt, el coronel Rickard y su amante prometido. Me parece que se enfrenta usted al mundo entero, Alteza. Yo diría que, a menos que convenza a su padre, usted, la Princesa Bella, se va a casar con la Bestia.

—¡Usted es la bestia, señor O'Brien!—rugió Adele—. No me pienso marchar con usted.

—Debería haber entrado aquí, haberla anestesiado y haber terminado con todo esto, pero no, tuve que darle la oportunidad de ser razonable. ¡Qué estúpido he sido, pero es que soy así!

Matt extendió la mano para agarrar el brazo de la princesa, pero ella dio un paso atrás y empezó a caminar de espaldas hacia la puerta doble que tenía detrás de ella.

—Si me toca, empezaré a gritar.

—Entonces empiece a gritar, porque voy a tocarla.

Adele abrió la boca, pero antes de que pudiera gritar, Matt se abalanzó sobre ella, la agarró y le colocó la mano sobre los labios.

La Princesa se resistió y trató de liberarse, pero él la agarró con fuerza.

—Vamos a salir del castillo y nos vamos a meter directamente en el coche que tengo aparcado fuera —le dijo él—. Si es una niña buena, no tendré que ponerle esposas ni amordazarla.


Los movimientos de la joven eran frenéticos. Cuando Matt trató de sacarla del salón, ella le pegó varias patadas. Maldita fuera, ¿por qué él? ¿Por qué se le había tenido que asignar a él ese caso?

—Estése quieta ahora mismo —le ordenó—. Si no, tendré que sacarla de aquí en brazos.

De algún modo, ella consiguió darle un bocado. Matt gimió y, en cuestión de segundos, ella lanzó un grito que resonó por todo el castillo. Inmediatamente, el mayordomo entró en el salón, seguido de un caballero alto y rubio.

—¿Qué es lo que ocurre aquí? —le preguntó Yves Jurgen. En aquel momento, el mayordomo comenzó a explicarle algo en alemán mientras Adele seguía resistiéndose y pidiendo ayuda—.

¡Silencio!—añadió Yves, muy confundido.

—Yves —explicó Adele mientras Matt la tenía agarrada por la cintura y la sujetaba delante de él—, este hombre es un detective privado que mi padre ha contratado para que me encuentre y me lleve de vuelta a Orlantha. ¿Quieres hacer el favor de decirle que no me puede obligar a marcharme con él?

—¡Dios mío! ¡Suelte a la Princesa!—exclamó Yves, dando un paso al frente para colocarse frente a Matt—. ¿Me ha oído? No le permitiré que…

—No quiero hacerle daño, señor Jurgen —replicó Matt tras dejar a un lado a Adele —, pero lo haré si me obliga a ello.

—¿Hacerme daño? —preguntó Yves entre carcajadas—. Le aseguro que si insiste en este asunto, será usted el que reciba.

—Mire, amigo, me voy a marchar de aquí dentro de un minuto y la Princesa va a venir conmigo. Le aconsejo que no trate de detenernos.

—Haz algo, Yves —dijo Adele. Cuando trató de acercarse corriendo a su amigo, Matt la agarró por el brazo.

—Quieta.

Entonces trató de llevársela hacia la puerta. Ella se resistió pero, por si acaso aquello no fuera suficiente, Yves se abalanzó sobre él y le agarró del hombro. Sin soltar a Adele, Matt se dio la vuelta justo a tiempo como para ver que el puño de Yves se dirigía hacia él. Con mucha destreza, Matt evitó el golpe, pero cuando Yves lo atacó por segunda vez, levantó el puño y le dio a su anfitrión un buen golpe en la mandíbula. En el momento en que Yves tocó el suelo, el mayordomo empezó a gritar algo sobre la polizei, pero Matt no le prestó atención. Adele empezó a resistirse y a insultarlo, primero en francés, luego en alemán y, finalmente, en inglés.

—Vaya, vaya, Princesa. ¿Dónde ha aprendido un vocabulario tan desagradable?

Mientras la amenazaba, Matt la levantó y se la colocó encima del hombro. Ella empezó a gritar y a menearse.

—¡Déjeme en el suelo! —murmurando varias obscenidades, Matt salió del salón, atravesó el vestíbulo y se dirigió hacia su coche. Mientras tanto, Adele no dejaba de amenazarlo.

Abrió la puerta del copiloto, la metió a ella en el vehículo y cerró. Ella abrió la puerta y trató de salir, pero Matt la volvió a meter dentro y la sujetó hasta que le colocó el cinturón de seguridad.

Entonces sacó un par de esposas. Cuando le hubo inmovilizado una muñeca con una de ellas, le colocó las manos en la espalda y le ajustó la segunda.

—Ahora siéntese y compórtese.

—Por favor, no haga esto. Haré cualquier cosa, le pagaré lo que quiera si me deja marchar. No puedo regresar a Orlantha. No sabe lo que está haciendo.

—Ahórrese los comentarios. Solo estoy haciendo mi trabajo.

Cuando llegue a su casa, podrá solucionarlo todo con su padre.

—Mi padre es tan poco razonable como usted. Lo odio y lo odio a usted. Odio a todos los hombres.

Justo lo que necesitaba, escucharla gritando y maldiciendo durante todo el camino de regreso a Orlantha. Sacó un pañuelo del bolsillo y la amordazó. Adele abrió los ojos de par en par, completamente incrédula.

—Lo siento, Princesa, pero no tengo intención alguna de escucharla gritar de ese modo mientras estoy conduciendo.

Matt se metió en el coche, arrancó el motor y se dirigió hacia el camino que llevaba hasta la carretera principal. Con un poco de suerte, cruzarían la frontera al cabo de pocas horas y por la mañana estaría en un avión de vuelta a París. Ocasionalmente miraba a la Princesa. Ella no lo miraba a él ni parecía reconocer su presencia en modo alguno. Se limitó a estar sentada allí, esposada y amordazada, mirando fijamente la oscuridad de la noche con un porte regio e impávido. Sabía que tenía que estar muy incómoda, pero nadie lo habría averiguado por el modo en que se comportaba.

Una hora y cuarenta minutos después, estaban a mitad de camino de la frontera austríaca. Viajaban por carreteras secundarias, por si acaso a Yves Jurgen se le había ocurrido seguirlos. Rápidamente, el tiempo cambió para mal. Estalló una tormenta de otoño y empezó a llover a cántaros. La lluvia era tan intensa que Matt no veía nada, así que no le quedó más remedio que echarse a un lado de la carretera y parar.

—¿Promete portarse bien si le quito la mordaza? —preguntó mientras apagaba el motor.

Adele no respondió inmediatamente. Se limitó a mirarlo con fiereza. Finalmente asintió.

Entonces Matt extendió la mano para desatarle el pañuelo.

—Si empieza de nuevo, le volveré a colocar la mordaza.

¿Comprendido?

Ella volvió a asentir. Entonces Matt le desató el nudo y le retiró el pañuelo. Ella respiró profundamente y se lamió las comisuras de la boca, donde el pañuelo le había hecho más daño.

—Señor O'Brien, yo no me escapé porque Dedrick no sea de mi agrado.

—Mire, señora, a mí no me importa por qué se escapó. ¿No se le puede meter en la cabeza que solo estoy haciendo mi trabajo?

—¡Y yo estoy tratando de hacer el mío!

Al darse cuenta de que Adele iba a contarle una triste historia, Matt no respondió. La lluvia seguía cayendo con fuerza, se preguntó cuánto tiempo estarían allí. Cuanto antes se deshiciera de esa mujer, mejor.

—¿Señor O'Brien?

—¿Sí?

—¿Sabe usted algo sobre la política de Orlantha y Balanchine?

—Sí, un poco.

—¿Es usted consciente de que hay facciones en ambos países que desean que los dos se vuelvan a formar un solo Estado?

—Creo que he oído algo al respecto.

—¿Ha oído también hablar del grupo de los realistas?

—No puedo decir que haya sido así, pero algo me dice que estoy a punto de hacerlo. Si promete no cometer ninguna estupidez, le quitaré las esposas.


—¿Quiere que le prometa que no trataré de escapar?

—Sí.

—En ese caso, lo prometo —aseguró ella. Cuando vio que Matt sacaba las llaves, se giró ligeramente para que se las quitara—.

Gracias —añadió mientras se frotaba las manos repetidamente.

Matt no estaba seguro de qué princesa prefería, si la perfecta dama o la fiera desafiante y hostil. Decididamente, confiaba más en la fierecilla. Con tanta amabilidad, no estaba seguro de que la Princesa no estuviera tramando algo.

—Sobre los realistas —dijo ella—, le puedo decir que son una sociedad secreta que está activa tanto en Orlantha como en Balanchine. Sus objetivos son volver a unir los dos países bajo un solo rey. Quieren regresar a la situación política de hace doscientos años.

—¿Qué tiene eso que ver con su matrimonio con el Duque?

—Creo que Dedrick es un realista.

—¿Tiene pruebas?

—No, pero esperamos tenerlas pronto.

—¿Esperamos?

—Lo siento, señor O'Brien, pero no puedo explicarle más porque, sencillamente, no sé si usted es de fiar. Considerando que está usted trabajando para mi padre, yo…

—¿Qué efecto puede tener en su matrimonio el hecho de que Dedrick sea un realista? Usted es una princesa. Su padre es rey. Yo diría que toda su familia es realista.

—¡Claro que no!—bufó Adele—. Usted no lo comprende. Mi padre reina en conjunción con un consejo electo, presidido por un canciller y un vicecanciller. No queremos que Orlantha vuelva a unirse a Balanchine bajo ninguna circunstancia. Sospechamos…

sospecho que si Dedrick se convierte en príncipe consorte, tratará de usurpar cada vez más poder, especialmente cuando muera mi padre. Como esposo mío, tendría casi tanta autoridad sobre el gobierno como yo.

—Una historia muy interesante. ¿Por qué no se la cuenta a su padre en cuanto regrese a Orlantha?

—Se la he contado ya, pero desgraciadamente se niega a creerme.


—Porque no tiene pruebas contra el Duque.

—No, efectivamente, no tengo pruebas y mi padre se niega a posponer la boda y a darnos… a darme tiempo para demostrar que Dedrick no solo es un marido poco adecuado para mí sino también un príncipe consorte poco adecuado para Orlantha.

—Entonces ¿se escapó usted para que esas personas a las que no quiere nombrar tuvieran tiempo de reunir pruebas contra Dedrick?

—Eso es. Por eso no puedo regresar aún. Si vuelvo a Orlantha, mi padre me obligará a casarme con Dedrick el mes que viene.

—¿Por qué no se casa usted con otra persona? Bueno, parece que está escampando —comentó mientras arrancaba el motor y cambiaba de marcha.

—Casarme con otra persona… ¿Quiere decir casarme con otro hombre antes de que mi padre pueda obligarme a casarme con Dedrick?

—Sí, eso es exactamente lo que he dicho —respondió él, mientras llevaba el coche de nuevo a la carretera—. Si ya está usted casada con otro hombre, su padre no podrá obligarla a casarse con Dedrick.

—Tendría que ser un matrimonio solo en apariencia, un matrimonio de conveniencia que se pudiera anular fácilmente cuando tengamos las pruebas necesarias contra Dedrick. Señor O'Brien —exclamó agarrando el brazo de Matt—, es una idea maravillosa. Probablemente Yves se casaría conmigo, pero no estoy segura de poder confiar en él al cien por cien. Querría seguir siendo el príncipe consorte. Estoy segura de que Pippin lo haría, pero tendría que salir de Orlantha y reunirse conmigo en otro lugar.

—¿Quién es Pippin? Menudo nombre. Parece sacado de un personaje de dibujos animados para niños.

—El vicecanciller Pippin Ritter es un buen hombre, y también bastante atractivo —respondió Adele, riendo—. Somos buenos amigos.

—Pues entonces, en cuanto llegue a su casa, se casa con el vicecanciller… y problema resuelto.

—Nunca se nos permitiría casarnos en Orlantha, pero si pudiera enviarle un mensaje a Pippin, podría reunirse conmigo en…

—Princesa, voy a llevarla a Orlantha esta misma noche —la interrumpió Matt—. Cuando esté en su país, ese Pippin y usted podrán hacer lo que quieran, pero yo pienso terminar el trabajo que he empezado.


—Creía que me comprendía. Pensé que podría razonar con usted…

—Lo siento, pero la política interna de Orlantha no es asunto mío.

Matt la miró de reojo. Vio que ella volvía a tener el rostro triste que había visto en aquel periódico de París cuando se anunció su compromiso. ¿Qué era lo que tenía aquella mujer que le hacía querer tomarla entre sus brazos y decirle que todo iba a salir bien?

Ni la conocía ni quería conocerla. Era solo un caso. Si era un hombre inteligente, debía asumir que no podía implicarse.

—Tiene razón, por supuesto. ¿Por qué iba usted a preocuparse por lo que nos ocurra a mi país o a mí?

No había nada más que decir, así que Matt guardó silencio.

Durante los siguientes treinta minutos, los únicos sonidos que se escucharon fueron el del motor y el de la lluvia, que volvía a empeorar por momentos. Una vez más, se hizo imposible para Matt ver más allá de unos pocos centímetros del capó del coche. Cuando llegaron a un cruce de carreteras, que estaba marcado con una señal, se detuvo para poder leerlas. Decía Posada Gerwalt.

—Vamos a tener que parar —dijo Matt—. Voy a ver si puedo encontrar esa posada y nos quedaremos allí hasta que pase la tormenta.

Veía que la Princesa estaba tratando de no sonreír, pero sabía que estaba encantada con la breve tregua.

—Lo que usted diga, señor O'Brien.

A Matt no le gustó el sonido de aquellas palabras. Se mostraba demasiado complaciente, lo que significaba que estaba tramando algo.

Tendría que asegurarse de que no la perdía de vista.

Adele dio las gracias en silencio por que hubiera descargado una tormenta tan hostil la noche en la que tanto la necesitaba.

Cuando pararan en la posada, encontraría la manera de escapar.

Tenía que haber algún modo de huir o de persuadirlo para que la dejara marchar. Tal vez en la posada encontraría a alguien que la ayudaría. Después de todo, seguramente la reconocerían como la princesa de Orlantha.

Mientras Matt O'Brien conducía en silencio, con mucha precaución por la lluvia, Adele lo estudió. Sin duda le convendría afeitarse y cortarse el pelo. Su espeso cabello negro estaba revuelto y la ropa que llevaba puesta parecía muy vieja. Era bastante guapo, si a una mujer le gustaban los hombres fuertes y masculinos. En el castillo la había reducido sin esfuerzo alguno. Por su apellido debía de ser de ascendencia irlandesa y tendría unos treinta y cinco años más o menos.

Cuando el coche se detuvo, Adele miró por la ventanilla, pero la lluvia caía tan copiosamente que solo se distinguían unas luces.

Matt apagó el motor, se metió las llaves en el bolsillo y miró a Adele.

Tenía los ojos más azules que había visto en su vida. Tanto como el cielo más azul de un día de verano.

—Tendremos que correr un poco —le dijo—. Nos empaparemos, pero no hay más remedio.

Adele asintió. Entonces Matt abrió la puerta y salió. Adele hizo lo mismo. Él la agarró por el brazo y juntos fueron corriendo hacia la posada. Para cuando llegaron a la recepción, estaban calados hasta los huesos.

El dueño de la posada salió al mostrador para darles la bienvenida.

— Güten Abend —dijo el hombre en alemán—. Willkommen zum gasthaus.

— Güten Abend —respondió Adele.

Aunque había comprendido básicamente que se habían dado las buenas noches y que el dueño les había dado la bienvenida a la posada, Matt suponía que el alemán de la princesa sería mucho mejor que el suyo. No quería correr riesgo alguno. Ella podría empezar a hablar rápidamente, de modo que él no entendiera nada.

—¿Habla inglés? —le preguntó al hombre.

—Sí, hablo inglés —contestó el hombre—. ¿Son norteamericanos?

—Yo sí —replicó Matt.

—Yo soy la Prin…

Matt le colocó el brazo por encima de los hombros y la estrechó contra su cuerpo.

—Esta es mi esposa, Priscilla. Estamos de luna de miel aquí en Austria.


—Eso no es cierto —replicó Adele, pero se vio interrumpida cuando Matt la besó.

¿Cómo había podido atreverse a besarla? ¿Cómo se había…?

Oh… ¡Que el cielo la ayudara! la boca de Matt era cálida, húmeda y experta. No creía que nadie la hubiera besado nunca de aquel modo en sus veintiocho años de vida. Se aferró a sus hombros para que no se le doblaran las piernas y cuando él le introdujo la lengua en la boca, todo pensamiento de protesta se evaporó. El beso terminó tan abruptamente como había comenzado. Durante un segundo, Adele se sintió a la deriva.

Cuando Matt apartó su boca de la de ella, Adele lo miró con desprecio.

—No te atrevas a hacer nada o me veré obligado a jugar sucio —susurró él.

Entonces Matt se volvió hacia el propietario de la posada, que los contemplaba con una amplia sonrisa en los labios.

Aparentemente, se encontraba encantado por el ardor que mostraban los recién casados.

—Querríamos una habitación, por favor —dijo Matt—. Vamos a quedarnos aquí hasta que pase la tormenta —añadió mientras sacaba una tarjeta de crédito y se la entregaba al hostelero.

—¿Y su equipaje, señor O'Brien? —preguntó el hombre tras devolverle la tarjeta de crédito junto con la llave de la habitación.

—Está en el coche, pero, considerando cómo llueve, creo que esta noche pasaremos sin él.

—Muy bien —comentó el hostelero—. Haré que Hilda les lleve un par de albornoces a usted y a su esposa. Si hay algo más que pueda hacer por ustedes, díganmelo. Mi nombre es Franz Gerwalt.

—Gracias —respondió Matt—. Se lo haremos saber si…

— Herr Gerwalt —dijo Adele, con voz suave y una cálida sonrisa en el rostro.

—¿Sí?

—También nos gustaría que nos llevara coñac, y yo quiero dos almohadas extra. Supongo que habrá una chimenea en la habitación. Si el fuego no está encendido, encárguese de que preparen uno inmediatamente.

 —Estás pidiendo demasiado, querida —le dijo Matt tirándole del brazo—. Te estás comportando como una niña mimada.


—No estoy haciendo nada de eso —replicó ella—.

Simplemente estoy pidiendo un tratamiento adecuado, nada más.

—¿Una pelea de enamorados en su luna de miel? —preguntó el hombre mirándolos atentamente—. Esto no puede ser.

Estaremos encantados de llevar a cabo las peticiones de la señora O'Brien.

—Gracias —respondió Adele—. Tengo una más.

—Por supuesto, señora.

—¿Quiere hacerme el favor de llamar a la policía y decirle que este hombre me ha secuestrado? 


Capítulo 3 







Matt se quedó atónito al escuchar aquellas palabras. Tenía que hacer algo enseguida antes de queHerr Gerwalt pudiera creer la acusación de la Princesa.

—¡Qué bromista!—exclamó, tomando entre sus brazos a Adele mientras sonreía al hostelero—. Siempre está diciendo que la secuestré porque nos escapamos para casarnos y su padre me acusó de haber secuestrado a la niña de sus ojos.

—¡Vaya con los estadounidenses!—replicó el hombre, ofreciéndoles una leve sonrisa—. No comprendo el extraño sentido del humor que tienen…

—Yo no… —dijo Adele. Sin embargo, antes de que pudiera completar la frase, Matt volvió a besarla.

Ella le mordió el labio y luego le pegó un fuerte pisotón en el pie. Acto seguido se volvió hacia el hostelero.

—¿Es que no me reconoce? Soy…

Matt la tomó en brazos. Aquel caso se estaba convirtiendo en un incordio. Rápidamente, se volvió para que Herr Gerwalt no pudiera ver que le había tapado la boca a Adele.

—Subiremos ahora mismo a nuestra habitación. Muchas

gracias por todo —dijo. Se dirigió hacia las escaleras con una Adele que no dejaba de rebullirse entre sus brazos—. Por cierto, ¿puedo hacer una llamada de larga distancia desde nuestra habitación utilizando mi tarjeta de crédito?

—Sí, sí, por supuesto.

—Muy bien.

—Me encargaré de que les suban esos albornoces y les enciendan el fuego dentro de un momento. Si necesitan algo más, por favor…

—Sí, gracias.

En el momento en el que llegaron al segundo piso, Matt inclinó la cabeza para susurrar a la oreja de Adele.

—A menos que quieras que te espose a una silla y que te vuelva a amordazar, te sugiero que te comportes. ¿Me he expresado con claridad?

Ella lo miró con desaprobación y entornó los ojos. Dejó de retorcerse, pero no respondió a la advertencia de Matt. Él avanzó por el pasillo hasta encontrar la habitación 204. Aún con Adele en brazos, metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Al encender la luz, vio que la habitación estaba decorada con un rústico encanto, pero no reparó mucho en ello. Rápidamente entornó la puerta y, tras cerrar con llave, dejó a Adele en el suelo, aunque siguió tapándole la boca.


—¿Qué va a pasar ahora, Alteza? ¿Vamos a hacerlo difícil o fácil? ¿Va a cooperar y a representar su papel de recién casada?

¿Va a ser una buena chica?

Cuando ella asintió, Matt le apartó la mano de la boca.

Entonces la agarró por la muñeca y la arrastró por toda la habitación hasta una puerta tras la que se suponía estaba el cuarto de baño. Abrió la puerta, encendió la luz y metió a Adele dentro.

—Quítese la ropa húmeda y, tan pronto como la doncella venga con los albornoces, le pasaré uno.

Adele asintió, pero cuando empezó a cerrar la puerta, Matt se lo impidió.

—No cierre del todo.

—Si cree que me voy a desnudar delante de usted, se equivoca.

Baje al mundo real, Alteza. Usted no es mi tipo. Además, pensaba que los miembros de las casas reales estaban acostumbrados a tener personas que las visten y las desvisten.

Yo tengo una doncella, pero le aseguro que no estoy acostumbrada a desnudarme delante de un hombre, y mucho menos de un hombre que es un completo desconocido para mí — replicó ella. A continuación, extendió la mano y apagó la luz.

—Le prometo que no miraré, pero no cierre la puerta —le ordenó él mientras se volvía de espaldas.

—¿Por qué? ¿Qué piensa que voy a hacer? ¿Descolgarme por las tuberías?

—No me extrañaría que lo intentara —afirmó él, riendo en silencio.

—¿Le ha dicho alguien alguna vez que es usted odioso?

—No, señora. Normalmente la gente me dice que soy inteligente, guapo, divertido, leal, con buen humor…

—¡Odioso y presumido!


Matt se echó a reír. Entonces alguien llamó a la puerta.

Rápidamente, miró hacia atrás y vio un hombre esbelto y desnudo, parte de la espalda, también desnuda, una redondeada cadera cubierta por unas braguitas de seda y una larga pierna. Aquella visión le hizo contener el aliento. Con celeridad, volvió a girar la cabeza antes de que la Princesa lo sorprendiera espiándola.

—Compórtese —le dijo—. Esa será probablemente la camarera con nuestros albornoces.

—Por favor, hágala pasar y pídale que prepare el fuego de la chimenea. Asegúrese también de que se ha acordado de traer mis almohadas extra y….

—Pensé que estaba bromeando. Maldita sea, en realidad es usted una niña mimada, ¿verdad? —musitó Matt mientras se dirigía a la puerta para abrirla.

— Guíen Abena, Wie sind Sie? —le preguntó la doncella. Matt comprendió que le había dado las buenas noches y le había preguntado cómo estaba.

A continuación, la mujer empezó una perorata de la que Matt solo comprendió palabras sueltas, como luna de miel, albornoces, almohadas, algo sobre estar empapados y la palabra luego. Le entregó unos albornoces blancos y colocó dos almohadones al pie de la cama con dosel. Matt agarró uno de los albornoces y se acercó de espaldas al cuarto de baño para entregárselo a Adele.

—¿Ha traído…?

—Dos almohadas extra, y está encendiendo el fuego ahora mismo.

—¿Puedo salir? Ya tengo el albornoz puesto.

—Espera hasta que ella se marche. No hay razón para que sientas la tentación de decirle a doncella, en alemán esta vez, que te he secuestrado.

Adele abrió la puerta y se quedó en el umbral. Matt la miró rápidamente. ¿Por qué tenía que ser tan hermosa?, ¿tan menuda, tan delicada y tan redondeada? Rápidamente apartó la vista.

La doncella se levantó de delante del fuego, sonrió a Matt y dijo algo sobre la cena. Debía de haberle preguntado si querían que les llevara la cena a la habitación.

—¿Quieres algo de cenar, cielo? —le preguntó él, disimulando.

—No ha traído el coñac que le pedí, ¿verdad?


—¿Quiere algo de cenar o no? —le espetó, dejando ya de actuar.

—¿Puedo pedir yo por los dos?

—Comprendo el suficiente alemán para saber si está pidiendo la cena o ayuda, así que adelante, pida lo que quiera.

Adele salió a la habitación y pidió la cena en alemán. Matt comprendió que iban a tomar un tipo de guisado, pan casero y el coñac que Adele quería. La camarera les hizo una reverencia y salió de la habitación.

¿Por qué los habría tratado con tanto respeto? ¿Habría reconocido la mujer a Adele?

—Antes de que me acuse de revelar mi identidad a esa mujer, déjeme que le diga que no es infrecuente que el servicio se inclinen de ese modo ante alguien que consideran superior.

—Y los miembros de la realeza son superiores, ¿verdad?

Bueno, ahora voy a cambiarme. Si tratar de salir por esa puerta mientras me quito la ropa, acabará atada a la silla durante el resto de la noche —le amenazó, señalando la que había al lado de la chimenea—, ¿me comprende?

—Perfectamente —replicó ella, dirigiéndose hacia la chimenea.

Matt la observó durante unos minutos mientras ella inclinaba la cabeza cerca del fuego. Se pasaba los dedos por el corto cabello haciendo que los rizos oscuros fueran secándose poco a poco. Una pantorrilla bien torneada asomaba por debajo del albornoz. El cuerpo de Matt se tensó. «Tienes que tranquilizarte», pensó. «No puedes dejar que esa mujer te altere. Ella cree que eres una bestia y un ser socialmente inferior.» Conocía a los de su clase. Ricos, mimados, pero nunca se había encontrado cara a cara con una verdadera princesa. Además, un buen muchacho de Louisville, Kentucky, no podía aspirar a alguien como Su Alteza.

Se obligó a dejar de babear por ella y entró en el cuarto de baño. Dejó la puerta parcialmente abierta para poder vigilarla mientras se cambiaba.

Adele levantó la cabeza y se sacudió los rizos mientras estiraba el cuello. Estaba metida en un buen lío. Se encontraba retenida por un bárbaro estadounidense al que no podía sobornar.

El muy bruto parecía responder mejor cuando no se oponía a él, así que tal vez el encanto podría funcionar donde la rebelión y la fuerza habían fracasado.

Se sentó al lado del fuego y miró hacia el cuarto de baño. Lo que vio le quitó el aliento. Matt O'Brien se estaba secando. La blanca toalla se movía rápidamente sobre sus brazos musculosos, su torso velludo y su liso vientre. Menos mal que se había dejado los calzoncillos. El vello negro se le rizaba sobre el pecho, en los brazos y las piernas. Adele lo miraba fijamente, completamente hipnotizada por su hermoso y poderoso cuerpo. No era el primer hombre atractivo que había visto con tan poca ropa, sobre todo en la Riviera cuando iba a veranear allí. Sin embargo, no estaba acostumbrada a compartir con un hombre parcialmente desnudo la intimidad de una habitación.

Matt estaba de espaldas. Ella siguió mirándolo, completamente fascinada e incapaz de apartar la mirada de aquel magnífico cuerpo. Afortunadamente, la doncella llamó a la puerta y pidió permiso para entrar. De mala gana, Adele apartó los ojos de Matt y fue a abrir. La mujer llevaba una enorme bandeja llena de comida.

Una botella de coñac y dos vasitos ocupaban el centro.

Sabía que aquel sería un buen momento para susurrarle algo a la doncella. La mujer estaba colocándolo todo encima de la mesa.

Sin embargo, justo cuando Adele se acercaba a la camarera, Matt salió del cuarto de baño. Ella se lamentó profundamente por no haber actuado antes.

Matt colocó la ropa delante del fuego. Luego sacó la cartera y le dio a la mujer una buena propina. Adele gruñó. Al verse tan bien recompensada, la doncella se vería poco inclinada a creer que Matt era un hombre malo, y mucho menos un secuestrador.

—Su esposa es muy hermosa —le dijo la mujer en alemán, tras darle las gracias—. Me recuerda a la princesa Adele de Orlantha.

Herr Gerwalt también se dio cuenta del parecido.

Adele abrió la boca para anunciar que estaba en lo cierto, pero Matt la agarró por la cintura y se anticipó.

—Sí, nos lo han dicho muy frecuentemente desde que estamos en Europa, pero a mí me parece que mi esposa es más hermosa que la Princesa.

La doncella se echó a reír y salió de la habitación.

—Me temo que tendremos que conformarnos con el guiso de cordero —dijo Adele apartándose de él y dirigiéndose a la mesa—.

Por cierto, su alemán es terrible.

—Sí, ya lo sé, pero me las arreglo —comentó él, mientras se sentaban—. Sin embargo, su inglés es casi perfecto. Casi no tiene acento. ¿Cómo es eso?


—En el internado al que yo asistía, el inglés era el segundo idioma. Además, perfeccioné mis conocimientos cuando fui a la universidad en Inglaterra.

—¿A cuál?

—A Cambridge.

—¿De verdad fue a Cambridge? —preguntó él mientras se servía una ración de guiso.

—¿Por qué le sorprende tanto? —Dijo ella al tiempo que tomaba un trozo de pan—. Un día seré la reina de Orlantha. Mi educación era muy importante para mi padre. Debo estar preparada para dirigir mi país. ¿Es que no aprueba usted que las mujeres reciban una educación?

—Me crió una mujer muy dura y trabajadora, mi tía Velma. No le gustaría mucho que usted pensara que yo soy un machista. Me inculcó con insistencia los derechos de las mujeres. En realidad, Velma O'Brien creía a rajatabla en los derechos humanos y en la igualdad para todos. Así que ya ve usted, Alteza, creo que todo el mundo tiene derecho a recibir educación.

Los hombres y las mujeres, sin importar su raza, credo, nacionalidad o situación socioeconómica.

—¡Qué democrático por su parte!

—Algo sobre lo que usted, aparentemente, sabe muy poco.

—Al contrario. Orlantha es un país muy progresista. En muchos aspectos, nos parecemos a Gran Bretaña. Tenemos un consejo de gobierno, con un canciller y un vicecanciller.

—Sí, pero al contrario que los británicos, su pueblo sigue gobernado por un monarca que retiene en sus manos muchas atribuciones. Si su padre dijera que había que cortar cabezas, estas rodarían.

Adele se mordió los labios para no reírse ante aquella descabellada idea. Entonces decidió que lo mejor que podía hacer era ponerse manos a la obra.

—¿Hay algo que pueda hacer para persuadirlo de que no me lleve a Orlantha?

—No estará tratando de hacerme una proposición, ¿verdad, Princesa?


—Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa —respondió mientras se acariciaba el cuello. Entonces deslizó la mano y se separó el albornoz para colocársela en el centro de su pecho. Sin embargo, no estaba muy segura de lo que haría si él aceptaba su oferta.

—Está desesperada, ¿verdad? Debe de estarlo para contemplar esa posibilidad —afirmó, lo cual hizo que Adele se sonrojara—. Déjeme facilitarle las cosas. No hay nada que pueda decir o hacer para evitar que la devuelva a su padre. A menos que…

—¿Qué?

—A menos que crea que llevarla a su casa podría poner en peligro su vida. Sin embargo, no creo que su propio padre suponga un peligro para usted.

—No, mi padre no, pero tanto él como yo estamos en peligro por lo que Dedrick pueda hacer. No me cree, ¿verdad? —añadió al ver la expresión que se reflejaba en el rostro de Matt.

—No lo sé…

—¿Por qué iba yo a mentirle?

—Eso tampoco lo sé, pero digamos que, antes de creerla, tendría que ver alguna prueba.

—No tengo pruebas —suspiró Adele—. Ese es el problema. Si tuviera pruebas, podría llevárselas a mi padre, y él anularía mi boda con Dedrick y lo metería en la cárcel por traición.

—Lo siento, me gustaría poder ayudarla, pero…

—Puede ayudarme —afirmó ella extendiendo la mano para apretar la de Matt—. Llame a mi padre y dígale que no ha podido encontrarme, que no estaba con Yves. Necesito más tiempo. Pippin y su gente necesitan más tiempo.

—Mire, Alteza, ¿por qué no le dice simplemente a su padre que no piensa casarse con ese duque? Después de todo, viven en un país libre y… Lo siento, Princesa. Orlantha no es un país libre, ¿verdad? —preguntó él comprendiendo la verdad—. Su padre podría obligarle a casarse con el cara de mula, ¿no?

Por fin estaba llegándole al corazón. Adele volvió a apretarle la mano y le dedicó una mirada patética de indefensión.

—Por favor, ayúdeme, señor O'Brien… Matt…

Él apartó la mano con brusquedad. Entonces la miró con desaprobación y con una arrogante sonrisa en los labios que hizo que Adele sintiera que el alma se le caía a los pies.


—Eres buena, pero que muy buena. Casi me has convencido.

He estado muy cerca de creérmelo todo…

Adele apretó los dientes. Enfrentarse con Matt O'Brien no le servía de nada, pero tampoco la ayudaba tratar de encandilarlo.

Aquello solo le dejaba una opción. Tenía que escapar, pero ¿cómo?

Él la observaba constantemente. De repente, recordó que había una ventana en el cuarto de baño. Era muy pequeña, pero tal ver podría deslizarse por ella para bajar. Si pudiera robarle primero las llaves de coche, tendría transporte y no tendría que recurrir a Yves.

Sí, eso haría. Se deslizaría por la ventana, bajaría al suelo y escaparía.

Esperaría. Su captor tendría que dormir algo tarde o temprano.

Lo único que tenía que hacer era esperar.

Después de aquel intento por engatusar a Matt, no habían intercambiado más frases corteses. Habían comido en silencio y luego ella se había metido en la cama mientras él se echaba en el sofá.

Como no lograba acomodarse en el sofá, se había pasado mucho tiempo, que a Adele le habían parecido horas, dando vueltas y vueltas. Le habían enseñado a pasarse días sin dormir y su instinto le decía que aquella noche debía mantenerse alerta. La Princesa parecía haberse dormido demasiado rápidamente. Estaba seguro de que tramaba algo. Conocía muy bien a las mujeres y su instinto le decía que aquella iba a intentar escapar antes del alba.

Horas después, Matt no estaba completamente seguro del tiempo que había transcurrido, la princesa Adele se levantó de la cama, entró de puntillas en el cuarto de baño y cerró la puerta. Matt no se movió. Le daría unos minutos, dado que tal vez tenía una necesidad fisiológica. Escuchó atentamente. En algún momento de las últimas horas había dejado de llover. Los minutos fueron pasando. Entonces, se incorporó rápidamente en el sofá: iba a tratar de escapar por la ventana del cuarto de baño. Seguramente se estaba poniendo la ropa mojada, que había dejado encima de la bañera para que se secara.

Matt agarró su propia ropa y se vistió precipitadamente.

Cuando abrió la puerta del cuarto de baño este estaba vacío y la ventana, abierta. Suspiró, se encogió de hombros y decidió que lo mejor que podía hacer era bajar a interceptarla. Salió de la habitación, bajó las escaleras, atravesó el pequeño recibidor y salió al exterior. Lo mejor que podía hacer era colocarse en la esquina y esperar a que ella descendiera. Esperaba que no se rompiera el cuello.

De repente, le pareció notar un ligero movimiento a unos cuatro metros de allí. Se apoyó contra la pared y contuvo el aliento.

¿Habría bajado Adele tan rápidamente? Miró la oscuridad, iluminada solo por la tenue luz de la luna y entonces los vio. Dos hombres que hablaban en voz muy baja, tanto que Matt no podía escuchar lo que estaban diciendo. Entonces uno de ellos señaló hacia arriba y los dos dieron un paso al frente. Matt se deslizó por la pared hasta que llegó a la esquina y, rápidamente, fue hacia el árbol más cercano. Desde allí vio que la princesa Adele bajaba por una celosía que había sobre la pared de la posada. Los dos hombres la esperaban a ambos lados de la celosía.

Estaban esperando a Adele. ¿Quiénes eran? ¿Cómo habían sabido dónde estaba Adele? Debían de haberlos seguido hasta la posada. Desde que se había asegurado de que Yves Jurgen no los seguía, no había prestado mucha atención al tráfico. Nunca se le había pasado por la cabeza que alguien más pudiera andar tras la Princesa.

Observó cómo la joven descendía poco a poco hasta los brazos de sus captores. En aquel momento, Adele soltó un grito.

Tras comprobar que llevaba su revólver, Matt se abalanzó sobre los dos hombres para rescatar a la Princesa. 


Capítulo 4 







Adele no reconoció a sus atacantes. Estaba muy oscuro y se sentía aterrada. Aunque cabía la posibilidad de que aquellos hombres fueran unos simples ladrones, su instinto le decía que estaban vinculados a los realistas y, por lo tanto, a Dedrick. No había nadie que pudiera saber dónde estaba, a menos que la hubieran seguido o que, en realidad, Matt O'Brien no trabajara para su padre.

No tuvo mucho tiempo para pensar en lo que le estaba

ocurriendo. Una mano le tapó la boca segundos después de que gritara. Trató de resistirse, pero no tenía la fuerza suficiente como para enfrentarse a dos hombres que trataban de reducirla.

De repente, apareció otro hombre. Era más alto y más

corpulento que los dos que la sujetaban. Con habilidad y rapidez, atacó a sus captores y la dejó en libertad. Cuando los dos primeros se lanzaron sobre él, se defendió con los puños. Lanzó golpe tras golpe con pies, manos y cabeza, y derrotó a sus oponentes. Adele nunca había visto nada parecido y contempló la escena muy sorprendida. Nunca había visto nada parecido fuera de las pantallas de los cines. A pesar de que no podía ver a su rescatador muy claramente en la oscuridad, estaba segura de que se trataba de Matt O'Brien. Reconoció sin dificultar su espléndido físico.

Cuando los dos atacantes estuvieron en el suelo, uno

aparentemente inconsciente y el otro gimiendo de dolor, Matt agarró a Adele del brazo y la llevó rápidamente hacia el coche.

—¿Dónde…? —trató de preguntar. Pero él la metió en el interior del vehículo y cerró la puerta. Aquella vez, Adele no protestó.

En vez de meterse en el coche inmediatamente, Matt volvió al lugar en el que habían dejado a los dos hombres. Ella vio que se inclinaba sobre el que estaba consciente y le hablaba. Aunque no podía escuchar lo que ambos decían, le daba la sensación de que Matt estaba consiguiendo las respuestas que quería. Entonces, justo cuando regresaba al coche, Herr Gerwalt encendió las luces del porche y salió.

—Llame a la policía y dígales que esos dos hombres atacaron a dos de sus huéspedes.

—¿Dónde va, Herr O'Brien?

—A algún lugar que sea un poco más seguro para la señora O'Brien —dijo. A continuación se metió en el coche y se volvió a Adele—. ¿Estás bien? —le preguntó mientras le acariciaba suavemente la mejilla.


—Sí.

—Te debo una disculpa.

—¿Ah, sí?

—Esos dos hombres nos han seguido desde Viena. Tenían órdenes de no perderme de vista, y si te encontraba, debían seguirnos a los dos. Si tú te escapabas, su plan era drogarte y llevarte ellos mismos a Orlantha. ¡Maldita sea! Debería haberme dado cuenta de que nos seguían, pero nunca creí que…

—¿Te dijeron quién los había contratado?

—Uno estaba inconsciente y el otro no me contó nada más. Lo que sí me dijo es que, si sabía lo que era bueno para mí, me aseguraría de que llegaras al lado de tu padre lo antes posible. Si no, me arrepentiría de ello… y tú podrías acabar muerta.

—¡Los contrató Dedrick! Estoy segura.

—Sí, puede ser… —respondió Matt mientras arrancaba el coche y lo dirigía hacia la autopista—. Dime otra vez por qué no debería llevarte a Orlantha.

—Ya te lo he dicho. Y todo lo que te he contado es verdad. No solo soy yo la que está en peligro, sino también mi país. Dedrick y los realistas nos amenazan a todos.

—¿Por qué tú sospechas del Duque y tu padre no?

—Dedrick Vardan, duque de Roswald, ha engañado a mi padre y a sus consejeros. Incluso me engañó a mí durante años. Pero Pippin me hizo ver la fea verdad.

—¿Estás segura de que puedes confiar en ese Pippin?

—Claro que sí. Él ama Orlantha tanto como yo. Tanto como mi padre.

—Al ser el vicecanciller, un puesto que elige el pueblo, ¿no lo convierte eso en enemigo del rey? A mí me parece que ese Ritter podría querer el fin de la monarquía.

—Tú no conoces a Pippin. Ni al pueblo de Orlantha. Están satisfechos por el modo en el que se rige el país, conjuntamente por el Rey y el consejo. No se diferencia mucho de tu presidente y de tu congreso, aunque…

—Al Rey no lo ha elegido el pueblo.

—Por favor, Matt, dame algo de tiempo. Dos semanas. Por favor, solo dos semanas. Me pondré en contacto con Pippin para decirle que debe hacer todo lo que sea necesario para descubrir pruebas contra Dedrick en ese plazo.

—Te daré una semana. Nada más. Lo tomas o lo dejas.

—¿Lo dices en serio? ¿De verdad me vas a dejar marchar?

¿Confías en mí?

—Estoy empezando a hacerlo. Estos dos tipos eran peligrosos.

Mi instinto me dice que, efectivamente, estás en peligro, y estoy seguro de que tu padre querría que yo te protegiera.

—Y así lo hiciste. Me rescataste y te estoy muy agradecida por ello. Si me dejas marchar, te prometo que te pagaré mucho más de lo que te ofreció mi padre.

—No quiero tu dinero. En lo que a mí respecta, sigo trabajando para tu padre y, dentro de una semana, te llevaré a tu palacio con él.

—No comprendo…

—¿Tienes algún lugar en el que puedas estar segura?

—Había pensado ir a Golnar. Tengo una amiga que vive allí.

—¿No será ese el primer lugar en el que te busque tu padre?

—Sí, pero no me podrán deportar cuando esté allí. Las leyes de Golnar son muy diferentes y el esposo de mi amiga es una persona muy influyente.

—Hmm… Está bien. En ese caso, necesito que me des tu palabra. Voy a confiar en ti si me haces una promesa.

—Me confundes…

—Te llevaré de vuelta a Viena, donde podrás tomar el primer vuelo a Golnar.

—Me temo que me confundes aún más.

—Cuando esté en Golnar, no me podrás obligar a marcharme contigo; te das cuenta, ¿verdad?

—Sí. ¿Por qué crees que no voy a dejar que te marches sin que me des tu palabra de que regresarás conmigo a Erembourg dentro de una semana?


—¿Y te fiarás de mi palabra?

—Podrás pensar que soy un estúpido, pero sí.

—Oh, Matt… Gracias. ¿Cómo le explicarás a mi padre que me hayas dejado escapar?

—No voy a dejarte escapar. Me marcho a Golnar contigo.

—Pero si mi padre piensa que lo has traicionado, enviará a otra persona en mi busca. El único modo en el que esto puede funcionar es que me dejes escapar y que luego me sigas a Golnar.

—No es un plan muy bueno. Se supone que te tengo que protegerte. Podría ocurrirte algo si no estoy a tu lado.

—Ponme en el primer vuelo que salga hacia Golnar. Llamaré a Dia antes de marcharme de Viena y hará que su chófer me recoja en cuanto llegue. Peneus actúa como guardaespaldas de Dia cuando se mueve por Golnar. Estaré perfectamente hasta que tú llegues. Si vienes conmigo a Golnar en el mismo vuelo y mi padre lo descubre, no se creerá que me he escapado.

—No me gusta, pero…

—Por favor, por favor… Te juro que estaré a salvo hasta que tú llegues y te prometo… te juro que regresaré a Orlantha dentro de una semana.

—Sé que probablemente terminaré lamentándolo, pero trato hecho —dijo, y extendió la mano.

—Trato hecho —dijo Adele estrechando su enorme y fuerte mano. Entonces una extraña sensación le recorrió todo el cuerpo.

Lo miró y se dio cuenta de que Matt la estaba estudiando tan atentamente como ella lo miraba a él—. Bueno…, deberíamos regresar a Viena, ¿no?

—Sí —respondió él tras aclararse la garganta. Tomó la primera intersección y dio la vuelta para regresar al lugar de donde habían venido.

—¿Por qué me has hecho llamar a una hora tan intempestiva?

—preguntó Dedrick Vardan a su cómplice en aquella conspiración, que había sido designado como líder de los realistas de Orlantha por el rey Eduardo de Balanchine.

—Tenemos un problema, un problema muy serio.

—¿De qué se trata?

—La Princesa trató de escapar de ese detective que el Rey contrató para devolverla a palacio.

—¿Y? ¿Acaso no pudieron nuestros hombres evitar esa huida?

—Parece que lo estropearon todo y que acabaron en la cárcel.

Ahora la Princesa vuelve a estar en poder de ese estadounidense, aunque no me extrañaría que no hubiera llamado al Rey para informarlo del incidente.

—¿Siguen nuestros hombres en la cárcel?

—No, pude convencer a la policía de que trabajaban para el rey Leopold y de que el hombre que se enfrentó a ellos es el que ha secuestrado a la Princesa.

—Dios santo… Si el Rey se entera de eso, sabrá

perfectamente que…

—El Rey no se enterará de nada. Hice que el jefe de policía jurara mantener el asunto en secreto y le aseguré que la Princesa está a salvo y que ya hemos arrestado al secuestrador.

—Entonces supongo que ese tipo viene de camino con Adele —concluyó Dedrick.

—¡No deberíamos suponer nada! Hasta que ese hombre

telefonee al Rey o se presente aquí con la Princesa, no podemos estar seguros de que Su Alteza no le haya dicho lo que sospecha.

—¿Y por qué iba él a creerla? Ni siquiera su propio padre cree sus acusaciones contra mí.

—¿Te olvidas de lo hermosa y encantadora que es Adele? Me atrevo a decir que no le costaría mucho convencer a ese hombre.

—¡Maldita sea! Si ha compartido intimidad con mi prometida, tendré que…

—Cállate, idiota. He descubierto bastantes cosas sobre ese Matt O'Brien. No es un simple detective privado, igual que Dundee no es una agencia corriente. Harías bien en conocer perfectamente a tu oponente. El señor O'Brien podría aniquilarte en dos segundos con muy poco esfuerzo, así que te sugiero que te vayas olvidado de desafiarlo cuando… si trae a Adele a casa.

—Te intimida ese tipo, ¿verdad? —Afirmó Dedrick, riendo—.


¡Dios mío! Creí que nunca vería el día en que…

Las risas de Dedrick se apagaron al instante cuando la mano del otro hombre le cruzó la cara. Se tensó y miró al otro con ira. Si no necesitara a aquel maníaco, lo mataría allí mismo. Se limpió la sangre que había brotado del labio y sonrió.

—Si no puedes traer a Adele a Erembourg a tiempo para nuestra boda, entonces podría quedar descartado adueñarnos de Orlantha por medios pacíficos.

—Me encargaré de que la Princesa regrese a tiempo para su boda.

—¿Y si no puedes hacerlo?

—Ya sabes la respuesta a esa pregunta. Si la Princesa no se casa contigo, debe morir.

 

Matt se despidió de la Princesa mientras esta embarcaba en el primer vuelo que salía hacia Golnar. Sabía que estaba corriendo un gran riesgo al confiar en una mujer a la que no conocía bien, pero decidió guiarse por lo que le decía su instinto, que nunca lo había defraudado en el pasado.

Había sacado un billete para el siguiente vuelo a Golnar, que salía cinco horas más tarde. En ese tiempo, decidió que primero llamaría al Rey y luego a Ellen Denby. Temía la ira de su jefa más que la del Rey.

Encontró una cabina y marcó el número privado que el Rey le había dado. Pero no fue el monarca quien contestó.

—Me gustaría hablar con el rey Leopold.

—¿Quién llama? —preguntó lord Burhardt.

—Matt O'Brien.

—Estábamos esperando noticias suyas, señor O'Brien. Espero que tenga novedades sobre la Princesa.

—Tengo buenas y malas noticias. ¿Le importaría pasar esta llamada al Rey para que pueda explicárselo personalmente?

—No es necesario, se lo aseguro. Soy el consejero del Rey y puede confiarme cualquier mensaje.

—Sí, estoy seguro de ello, pero quiero hablar personalmente con Su Majestad. Lo que tengo que decirle es algo que no debería ir a través de una tercera persona, aunque se trate de un consejero en el que él confíe mucho.


Matt oyó el otro hombre contenía la respiración. Estaba seguro de haber dejado atónito a lord Burhardt con sus palabras. Había algo en Burhardt que lo escamaba.

—Informaré a Su Majestad de que desea hablar con él —dijo por fin.

Mientras esperaba, Matt pensó en lo que iba a decir. A los pocos minutos, el Rey se puso al teléfono.

—¿Qué es lo que pasa, señor O'Brien? ¿Tiene usted a mi hija?

¿Viene de camino a Orlantha?

—Encontré a la Princesa en Viena e íbamos de camino a Erembourg cuando nos sorprendió una virulenta tormenta. Tuvimos que parar en una posada que está a poco más de una hora en coche de la frontera.

—Entonces supongo que me llama para decirme que me traerá a mi hija esta misma mañana.

—No exactamente, señor. Verá, durante la noche, la Princesa escapó.

—¿Cómo es eso posible? Yo creía que usted era un

profesional altamente preparado. Debe ser un imbécil para dejar que se le haya escapado.

—Me disculpo, Majestad. La princesa Adele escapó por la ventana del cuarto de baño y no pude alcanzarla hasta que fue demasiado tarde.

—¿Qué quiere decir con eso?

—Su hija tomó un vuelo a Golnar desde Viena. Se me escapó por solo unos minutos, pero le aseguro que la encontraré. He reservado un billete en el siguiente vuelo a Golnar.

—Se ha ido con Dia Constantine. Cuando llegue a Golnar, alquile un coche y vaya directamente a la mansión de los Constantine. La encontrará allí. Me temo que su descuido de anoche le pondrá el trabajo más difícil. Orlantha no tiene relaciones diplomáticas con Golnar, así que tendrá que secuestrar a Adele y encontrar el modo de sacarla de la isla. ¿Cree que podrá hacerlo?

No sé si debería llamar a su agencia y pedir otro agente.

—No hay necesidad de eso. Le prometo que, una vez vuelva a encontrar a la Princesa, no dejaré de vigilarla ni un solo momento hasta que se la lleve.


—Muy bien. En ese caso, vaya a Golnar y llámeme en cuanto tenga a Adele bajo su custodia. Si vuelve a fallar, me encargaré personalmente de que…

—No fallaré, se lo prometo. Le llevaré a la Princesa.

Media hora más tarde, mientras se tomaba un par de tazas de café y un bizcocho, Matt hizo su segunda llamada.

—¿Matt? —preguntó Ellen.

—Sí, soy yo.

—No esperaba tener noticias tuyas tan pronto. ¿Ya has terminado con el caso del rey Leopold?

—No exactamente.

—Oh, oh. ¿Qué ha pasado?

—Este caso está resultando ser más complicado de lo que yo había esperado —dijo Matt. Y le hizo un breve resumen de su odisea hasta entonces—. Creo que ella dice la verdad. Por eso, decidí darle una semana.

—¿Te das cuenta que te has implicado en la política de Orlantha, algo que va en contra de las reglas de nuestra agencia?

—Sí, pero mi instinto…

—¿Es guapa?

—¿Cómo?

—¿La princesa Adele es tan guapa como en las fotos?

—Más aún, pero eso no tiene nada que ver con que le haya dado una semana. Una semana, nada más. Si sus amigos de Orlantha no pueden reunir pruebas contra el Duque en los próximos siete días, llevaré a Su Alteza con su padre.

—No me has dicho dónde se ha ido. ¿Dónde vive su amiga?

—Está en una pequeña nación entre Chipre y Grecia.

—¿En Golnar?

—Sí, ¿cómo lo sabes? Yo nunca había oído hablar de ese lugar antes.

—Estuve de visita una vez en Golnar, hace años. Es un lugar encantador —respondió Ellen con un extraño tono de voz—. Playas arenosas, vistas del mar, casas en la montaña… Tiene unas ciudades muy bonitas. Si te quedas una semana, seguramente verás uno de sus muchos festivales. He oído que son

espectaculares.

—Sabes mucho sobre ese lugar. ¿Cuánto tiempo estuviste en Golnar?

—Dos semanas —contestó Ellen con voz cortante.

—Muy bien —dijo Matt al captar el cambio en el tono de voz de su jefa, que indicaba que no quería más confidencias personales—.

Te mantendré informada.

—Asegúrate de que también mantienes informado al rey Leopold. No va a gustarle que pospongas la vuelta a casa de su hija.

—Creo que podré persuadir a la princesa de que interceda por mí ante su padre. Tal vez ella pueda convencerlo de que no ordene que me torturen.

—¿Y quién me va a convencer a mí? —preguntó Ellen riendo.

—Venga, confía en mí, jefa. Mis actos podrían salvar a una nación entera.

—Sí, claro. Y lo siguiente que me contarás es que te vas a casar con la princesa Adele para evitar que se tenga que casar con el Duque.

Aquellas palabras tuvieron un extraño efecto en Matt. ¿Casarse con la Princesa? ¡Ni hablar de eso!

—Oye, que le haya sugerido que se case con otro hombre no significa que me haya ofrecido voluntario.

—¿Por qué no? A mí me parece que estarías adorable con uno de esos uniformes de gala cargados de medallas. Piensa que podrías ser Príncipe por un día.

—Voy a colgar…

—Ten cuidado, Matt. Si lo que la Princesa sospecha es cierto, su vida podría estar en peligro, y también la tuya.

—Haré mi trabajo.

—No lo he dudado ni por un instante.

 

Adele tomó un sorbo del agua mineral que le había pedido a la azafata y trató de aislarse de los ruidos que había a su alrededor.


Nunca antes había volado en clase turista y encontraba que tenía un espacio muy reducido y que era muy ruidosa.

Cuando Yves había ido al aeropuerto con su pasaporte, se había lamentado de no tener dinero suficiente para un billete de primera clase. Ella le había dado un beso en la mejilla y le había dicho que, por una vez, sobreviviría.

Desde que el avión había despegado, le había resultado imposible quitarse a Matt de la cabeza. Era el típico estadounidense. Sin pulir, brusco, con una opinión sobre todo… y muy justo. Si no hubiera sido por su predisposición a confiar en ella, en aquellos momentos estaría delante de su padre escuchando una buena reprimenda. Matt le había dado siete días para demostrar sus acusaciones. En cuanto llegara a Golnar, llamaría a Pippin y se lo contaría todo.

¿Y si Pippin no podía encontrar las pruebas que necesitaban antes de que terminara aquella semana? No dejaba de recordar lo que Matt le había dicho. «Cásate con otro hombre.» Si lo hacía, su padre no podría obligarla a casarse con Dedrick. Se casaría con otra persona, pero ¿con quién? Sin duda, Theo y Dia podrían encontrarle un marido temporal adecuado. 


Capítulo 5







El chofer de los Constantine fue a recogerla al aeropuerto.

Antes de salir del avión, Adele se había puesto las gafas de sol y el pañuelo que había comprado en el aeropuerto de Viena. Tenía miedo de que algún periodista pudiera reconocerla, ya había tenido suficientes problemas con los paparazzi a lo largo de su vida. Si sabían que estaba en la mansión de los Constantine, Theo tendría que contratar un pequeño ejército para mantenerlos alejados de su puerta. Además, Adele intuía que Dia no le había contado a su marido por qué venía de visita aunque seguramente este sospecharía la razón de su huida.

Tardaron treinta minutos en llegar a la mansión. Tras atravesar Dareh, la capital de Golnar, divisaron la mansión de los Constantine, a las afueras de la pequeña ciudad de Coeus. La mansión estaba situada en lo alto de unas verdes colinas, las cuales terminaban abruptamente en forma de acantilados que se despeñaban hacia el Mediterráneo. En el pasado, la mansión había sido un monasterio, que el abuelo de Theo había adquirido a principios del siglo XX. A lo largo de los años, las diferentes generaciones habían ido mejorando y modernizando las

instalaciones. Cuando el chófer detuvo la limusina y abrió la puerta trasera para que Adele saliera, Dia ya la estaba esperando. A su lado estaban su hija, la niñera de la pequeña y dos revoltosos ejemplares de cocker spaniel.

—¡Aquí estás por fin!—exclamó Dia mientras abría los brazos para abrazar a su amiga—. Tengo tu habitación preparada y le he dicho a Theo que te quedarás con nosotros una semana.

—¿Qué le has dicho a Theo sobre mi visita?

—La verdad, bueno, al menos la verdad que necesita saber. Ya sabes cómo es mi Theo. Algo chapado a la antigua pero encantador.

—¿Chapado a la antigua? ¿No querrás decir que es un poco machista?

Las dos mujeres se echaron a reír.

—¿Qué significa machista? —preguntó Phila Constantine, interrogando a Adele con la mirada.

—Phila, tesoro —dijo Adele mientras se inclinaba sobre la pequeña para darle un beso en las rosadas mejillas—. Has crecido muchísimo desde la última vez que te vi. Señora Sheridan —añadió 50

https://www.facebook.com/novelasgratis dirigiéndose a la niñera—, va a tener que ponerle unos libros bien pesados a Phila en la cabeza para que no crezca tan rápido o la próxima vez que venga de visita será tan alta como yo.

—Sí, Alteza —dijo la mujer, con una tímida sonrisa.

—Tía Adele, no me has explicado qué significa «machista».

Eso es lo que has dicho que es mi padre, ¿no?

—A ver cómo sales de esta —comentó Dia.

Mientras iban hacia la casa, Adele agarró a la niña de la mano.

Al oír que Dia pedía al chófer que metiera el equipaje en la casa, se detuvo en seco.

—Me temo que no he traído equipaje. Me marché algo precipitadamente.

—No hay problema —respondió Dia—. Iremos de compras después de almorzar y encontraremos lo que necesites. Si fuéramos de la misma talla, estaría encantada de prestarte algo mío, pero eres más delgada y menuda. Puede retirarse, Peneus — le dijo al chófer—, pero Su Alteza y yo regresaremos a Dareh dentro de dos horas aproximadamente.

—Sí, señora.

A continuación, las cuatro mujeres y lo perros entraron en el enorme vestíbulo de la casa.

—¿Qué es un machista? —insistió Phila.

—Creo que tienes que responder, Adele —comentó Dia—. Si no, no te va a dejar en paz. En ese sentido, es como Theo.

Insistente hasta resultar molesta.

—Bueno, un machista es un hombre que… que es algo anticuado en las ideas que tiene sobre las mujeres —respondió Adele, tratando de ser todo lo diplomática que le fue posible.

—A mí papá le gustan mucho las mujeres. Siempre me dice que nos adora a mamá y a mí —comentó la niña con una amplia sonrisa—. Y es muy agradable con Faith, con la señora Panopoulos, con la tía Dora y…

—Sí, sí, cielo mío —dijo Dia—. Papá es un hombre maravilloso y las dos lo adoramos, ¿no es así?

—Sí, mamá. Adele, esta noche me van a permitir que cene con papá, con mamá y contigo. Y Faith también. ¿No te alegras?

—Claro que me alegro. Tus padres deben de pensar que eres lo suficientemente mayor como para cenar con los adultos.


—Solo esta noche, porque es una ocasión especial.

—Entiendo.

—Phila, por favor, vete con Faith —le ordeno Dia, señalando el reloj—. Es hora de tu clase de música. El señor Mylonas está esperando.

—Sí, mamá. Adiós, tía Adele —se despidió la niña mientras se iba con la niñera—. Me alegro mucho de que hayas venido a visitarnos —añadió mientras desaparecían seguidas por los perros.

Dia llevó a Adele al solárium, donde había una mesa puesta para dos.

—Siéntate —le pidió—. Tomaremos algo ligero aquí porque después quiero llevarte a un maravilloso café de Dareh. Sirven un café fabuloso, té y unos exquisitos pasteles.

En cuanto las dos mujeres se sentaron, aparecieron un empleado con unas macedonias y otro con una botella de vino blanco. Tras servirles el almuerzo, desaparecieron dejando a las dos amigas a solas.

—Bueno, ¿cuánto tiempo va a pasar antes de que tu padre llame a Theo y le ordene que regreses a Golnar?

—No estoy segura. Depende de lo persuasivo que sea Matt, bueno, el señor O'Brien, cuando llame a mi padre. Si lo convence de que me puede devolver a palacio, tal vez mi padre no moleste a Theo. Aunque supongo que cuando se dé cuenta de que no voy a volver inmediatamente, llamará a tu marido. ¿Te causa algún problema que haya venido?

—No, claro que no. Es solo que… si tu padre es más persuasivo que tú, Theo podría verse inclinado a estar de acuerdo con él. Sabes que, aunque te aprecia mucho, Theo siempre ha pensado que eras una mala influencia para mí. Le sorprende que una Princesa tenga una actitud tan vanguardista sobre los hombres, las mujeres, la democracia y, bueno, sobre todo.

—Si recuerdo bien, cuando estábamos en el internado tú tenías fama de muy moderna.

—Sí, y me temo que a veces eso enfada a mi marido.

—Menos mal que te adora. Además, creo que, para cuando Phila sea una adolescente, habrá hecho que la actitud de su papá entre en el siglo XXI.


—Háblame de ese señor O'Brien. ¿Cómo pudiste convencerlo para que te permitiera venir a Golnar sin él?

—No lo hice, al menos no exactamente. Llegará hoy mismo.

—¿Y espera alojarse aquí?

—Me temo que sí. Y si es posible, en una habitación al lado de la mía. Verás, aunque mi padre lo ha contratado para que me devuelva a Golnar, Matt…, bueno, el señor O'Brien, parece considerarse mi guardaespaldas.

—No haces más que llamarlo Matt. ¿Cómo de bien conoces a ese hombre después de vuestro breve encuentro?

—No tan bien, te lo aseguro. Es el típico estadounidense: brusco, grosero y sin respeto alguno a mi rango. Me trata con mucha familiaridad.

—¿Que trata con mucha familiaridad a Su Alteza Real Adele Johanna Milisande Reynard? Cariño, parece encantador. Es lo que toda mujer desea en secreto, un hombre al que no pueda intimidar.

Seamos sinceros. La mayoría de los hombres de Europa se ven intimidados por tu título.

—Pues a mí no me lo parece. Matt es brusco e irrespetuoso.

Cuando lo vi por última vez, necesitaba desesperadamente afeitarse y cortarse el cabello.

—Has hecho que me muera de curiosidad —dijo Dia—. Me muero por conocer a tu protector.

Matt llegó a Golnar a media tarde. Su vuelo se había visto retrasado una hora por problemas técnicos. Había comido algo, pero su estómago le recordaba constantemente que estaba vacío.

Salió del aeropuerto rápidamente y alquiló un coche, un Fiat viejo sin aire acondicionado, sin radio y apestando a tabaco.

Utilizó las indicaciones que Adele le había dado y salió de Dareh para dirigirse a la ciudad de Coeus. En su etapa como piloto de las Fuerzas Aéreas, había visitado muchos países extranjeros.

Comparado con algunas de aquellas tierras, Golnar era un paraíso en medio del Mediterráneo, una isla griega con aire oriental. Unos treinta minutos más tarde, detuvo el coche frente a la impresionante verja, que afortunadamente estaba abierta. Se dirigió directamente a la casa, que era tan grande como un hotel. Según el informe que le había transmitido por teléfono Lucie Evans, una de las agentes de Dundee, Theodosios Constantine era multimillonario y prácticamente era el dueño de toda la isla. La naviera de la familia había dado lugar muchas otras empresas a lo largo de los años.

Cuando Matt llamó a la enorme puerta, salió a abrirle un mayordomo que le habló en griego, un idioma del que él solo conocía unas pocas palabras.

—¿Habla usted inglés? —le preguntó Matt.

—Sí, señor —respondió el hombre.

—Me llamo Matt O'Brien. La princesa Adele me está esperando.

—La Princesa no está aquí. Se ha marchado con la señora Constantine.

—¿Adónde?

—A Dareh, de compras.

—¡Maldita sea!—exclamó él. ¿Es que ignoraba el peligro al que se exponía ahora que todo el mundo sabía que estaba en Gomar?—. ¿Sabe exactamente dónde están?

—No, no lo sé. Han ido de compras. Muchas tiendas.

—Es muy importante que encuentre a la princesa Adele. ¿Hay alguien en la casa que pudiera saber dónde están?

—No creo, señor.

—Yo podría responderle esa pregunta —dijo una voz de hombre, muy profunda.

Al mirar al hombre que había hablado, Matt reconoció a Theo Constantine por la descripción que Lucie le había dado.

—¿Señor Constantine?

—El mismo. ¿Quién es usted? ¿Que tiene usted que ver con la princesa Adele?

—Me llamo Matt O'Brien —respondió Matt extendiendo la mano—. El rey Leopold me contrató para que fuera el

guardaespaldas de la Princesa. Debo protegerla hasta que regrese a Orlantha.

—Usted es estadounidense —comentó Theo mientras le estrechaba la mano.

—Sí, señor. Trabajo para la agencia Dundee, de Atlanta — afirmó Matt sacando su tarjeta de identificación.


—¿Por qué iba el rey Leopold a contratar a un estadounidense para proteger a la Princesa cuando tiene sus propios

guardaespaldas y un servicio de seguridad?

Tal y como Matt había sospechado, Adele había decidido ocultar información muy importante a su amiga. O esta última había preferido que su marido no supiera la verdad sobre la situación de Adele.

—¿Puedo hablar francamente con usted, de hombre a hombre? —preguntó Matt.

Theo despidió al mayordomo y le hizo una seña a Matt para que lo siguiera.

—Venga a la biblioteca conmigo para tomar una copa, señor O'Brien.

—Gracias.

Matt siguió a Theo hasta la biblioteca, una magnífica sala de dos plantas con una escalera de caracol, en la que Theo parecía tener un despacho, equipado con un ordenador y varios teléfonos.

—Me parece que le gusta a usted el whisky —dijo Theo—.

¿Estoy en lo cierto?

—Sí. Es una sala imponente. ¿Dirige usted sus empresas desde aquí?

—Sí —respondió Theo tras apretar un botón para dejar al descubierto el bar, que estaba oculto tras un cuadro—, puedo ocuparme de todos mis negocios desde aquí, pero tengo también un despacho en Dareh. Trabajo tanto desde mi casa como desde la ciudad. Prefiero la tranquilidad de esta mansión y me gusta disponer de más tiempo para estar con mi esposa y mi hija.

—Es una situación ideal, uno de los privilegios de ser un hombre muy rico.

—Efectivamente —comentó Theo mientras le entregaba a Matt su whisky y se servía otro para él—. Ahora, señor O'Brien, ¿qué era eso que me quería decir de hombre a hombre?

—La princesa Adele se escapó de palacio cuando su padre se negó a anular su boda con el duque de Roswald.

—Entonces esa es la razón por la que se ha dicho que se la había visto en París con ese inepto de Yves Jurgen —comentó Theo mientras indicaba a Matt que se sentara—. No puedo culpar a Adele por no querer casarse con Dedrick. Ese hombre es un idiota y un presuntuoso, pero el rey Leopold está decidido a cumplir las obligaciones del compromiso de Adele con el Duque, aunque la práctica de concertar matrimonios es muy arcaica.

—El Rey contrató a mi agencia para encontrar a la Princesa y devolverla a Erembourg.

—¿Y la encontró aquí, en mi país?

Matt negó con la cabeza y se apresuró a hacerle a Theo un resumen de su acuerdo con la Princesa.

—Hemos acordado que le daré una semana de tiempo.

Después de eso, no me quedará más remedio que llevarla a su casa.

—Muy interesante —comentó Theo riendo—. No me río de usted, señor O'Brien. Me divierte que Su Alteza y mi esposa creyeran necesario que yo no supiera nada sobre las verdaderas razones de Adele para venir a Golnar.

—¿Y a qué se debe eso?

—A que soy un tirano egoísta en el peor de los casos y un marido y padre algo pasado de moda en el mejor —respondió Theo, riendo.

—Y si la vida de Princesa estuviera realmente en peligro, usted no querría que su esposa y su hija corrieran ningún riesgo.

—Sí, supongo que esa es la razón de que Dia creyera más adecuado no informarme de que Adele no solo huía de su padre sino también de los ineptos sicarios de alguien.

—Le aseguro que si Dedrick, o quienquiera que mandara a esos dos gorilas, envía a alguien más tras la Princesa, en este caso se tratará a alguien más capaz.

—¿Cree de verdad que Adele está en peligro?

—No estoy seguro al cien por cien, pero estoy dispuesto a darle el beneficio de la duda. Al menos, durante una semana.

—Muy bien. Si acepta usted la responsabilidad total de Adele mientras estén en Golnar, no tengo objeción alguna a que se quede en esta casa como su guardaespaldas —concluyó Theo, y dejó el vaso vacío sobre la mesa.

—Gracias —respondió Matt haciendo lo mismo con el suyo—.

Ahora, señor Constantine, ¿dónde podría encontrar a la Princesa?

—Estoy seguro de que usted es quién dice que es, Matt, pero perdóneme si hago algunas llamadas de teléfono para verificar lo que me ha contado.


—Por supuesto. ¿Quiere que espere fuera?

—No será necesario.

Theo Constantine hizo tres llamadas de teléfono. La tercera de ellas fue a Ellen Denby. Entonces se volvió de nuevo hacia Matt.

—Todo parece estar en orden. Disculpe que…

—No necesita disculparse. En su caso, yo habría hecho lo mismo. Dia estaba deseando llevar a Adele a un nuevo café de Dareh después de ir de compras. Creo que podrá encontrarlas en el Café Odyssea, en la calle Lidinis.

—Gracias, señor Constantine. Supongo que comprende que, a pesar de la opinión de la Princesa, cuando acabe esta semana me la llevaré a Orlantha para entregársela a su padre.

—Creo que ha sido más que generoso darle una semana

completa, Matt. ¿Le importa si nos tuteamos? Llámame Theo. Me da la sensación de que, al final de esta semana, vamos a ser buenos amigos.

—Por supuesto, Theo. Creo que durante nuestra estancia en Golnar, sería conveniente que la Princesa se quedara en casa. Por si acaso.

—Haz lo que creas más conveniente, pero te advierto que Adele y Dia juntas son una fuerza más que formidable. Esa es una de las razones por las que temo que pasen demasiado tiempo juntas. Solo Dios sabe en qué líos se pueden meter.

—Me considero advertido.

Matt le dio la mano a Theo otra vez y este lo acompañó hasta su coche. Mientras salía de los terrenos de la mansión, miró por el retrovisor y vio que el mayordomo le entregaba a Theo un teléfono móvil.

Encontrar el Café Odyssea había sido relativamente fácil.

Aparcó el Fiat en doble fila y se dirigió hacia el establecimiento. Si tenía suerte, encontraría allí a Adele y a su amiga.

Mientras se acercaba al café vio a la Princesa sentada a una de las mesas con una mujer de cabello negro muy atractiva. Las dos reían y charlaban del modo en que lo hacen las viejas amigas.

A su lado, tenían un montón de cajas y de bolsas, que sin duda contenían los tesoros que habían adquirido en su tarde de compras.


Cuando estaba a pocos metros de la mesa, la Princesa giró la cabeza, casi como si hubiera presentido la presencia de Matt. Al verlo, levantó la mano y lo saludó con una cálida sonrisa. Aquel gesto le produjo un sentimiento extraño, ajeno a él, que le formó un nudo en el estómago. No recordaba cuándo se había sentido tan contento de ver a una mujer.

Adele centró de nuevo su atención en su amiga mientras Matt avanzaba entre las mesas. De repente, él notó que un coche oscuro se acercaba al café. Al principio, pensó que estaba tratando de aparcar, pero entonces el morro del vehículo se dirigió hacia las mesas. Una señal de alarma se encendió dentro de él, resultado de sus años de experiencia como militar y agente secreto. Se volvió para mirar el coche y se dio cuenta inmediatamente que bien el conductor había perdido el control bien se dirigía deliberadamente hacia la terraza del café, que estaba llena de clientes. ¡Adele! Dia Constantine y ella estaban sentadas en la primera mesa y, por lo tanto, serían las primeras personas a las que golpearía el coche si no paraba.

—¡Quitaos de ahí!—les gritó Matt.

En ese momento, Adele miró en dirección a él. Matt se abalanzó sobre ella y la hizo levantarse de la silla. Luego extendió el brazo, agarró a Dia Constantine y llevó a las dos mujeres a un lugar más seguro justo en el momento en el que el Mercedes negro se estrellaba contra la mesa a la que ellas habían estado sentadas.

En ese momento, como si el conductor comprendiera que había fallado en su objetivo, el vehículo dio marcha atrás, volvió a la calzada y se marchó de allí a toda velocidad.

Dia Constantine se apoyó contra la puerta del café. Sus enormes ojos grises miraban al vacío. Adele se aferró a Matt. Su agitada respiración hacía que sus pechos se apretaran contra el tórax de él. Inconscientemente, Matt la rodeó con un brazo y le enredó los dedos de la otra mano en el cabello. Ella levantó el rostro y lo miró. Sus suaves labios se separaron ligeramente en un suspiro.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó él, acariciándole el rostro con la mirada.

—Sí… ¿Qué… qué ha pasado?
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—Sí, y todo gracias a ti. Nos has salvado la vida.

—Adele… —dijo, utilizando su nombre por primera vez—.

Supongo que eres consciente de que tal vez esto no haya sido un accidente, ¿verdad? Yo diría que el conductor de ese coche estaba tratando de matarte o de darte un buen susto…, o tal vez de acercarse lo suficiente como para que su compañero pudiera atraparte.

—Los realistas no se detendrán ante nada para obligarme a que regrese a Orlantha —afirmó Adele, comprendiendo el significado de las palabras de Matt—. Si no me caso con Dedrick, están dispuestos a matarme para alcanzar sus objetivos. Dios, Matt…, ¿qué voy a hacer?

—Vas a permitirme que cuide de ti —le dijo él—. Te prometo que no dejaré que nadie te haga daño. 


Capítulo 6







Después de hablar con la policía local, Matt metió a las dos mujeres en la limusina y las siguió muy de cerca en su coche. Dia le había dicho que su chófer era también actuaba como su guardaespaldas cuando ella salía de la casa. Aparentemente, su seguridad personal no había actuado tan rápida ni tan exitosamente como lo había hecho Matt. Peneus, el chófer, parecía algo afectado por el ataque, no solo por lo que le hubiera podido ocurrir a Dia, sino porque temía perder su trabajo cuando Theo descubriera lo sucedido.

Mientras regresaban a la casa, Matt se aseguró de que no los seguía nadie. No estaba convencido de que el blanco de aquel ataque hubiera sido la princesa Adele, pero ¿qué razón podría tener alguien para querer hacer daño a Dia? Matt suponía que, por la gran riqueza de la familia, la mayor amenaza de los Constantine sería el secuestro.

En cuanto llegaron a la casa, Dia salió corriendo hacia la casa, llamando a su marido. Adele bajó más lentamente. Aparentemente, seguía algo afectada por el ataque.

Matt salió de su vehículo y vio cómo Adele lo miraba desde la puerta de la mansión. Entonces comprendió que ella lo estaba esperando y el orgullo se apoderó de él. Aquella hermosa y aristocrática mujer lo necesitaba. Sabía que Matt le había salvado la vida y que podría depender de él para que la mantuviera a salvo.

Cuando se acercó a Adele, esta levantó la cabeza para mirarlo.

Como llevaba unos zapatos sin tacón medía treinta centímetros menos que él. Parecía tan pequeña y tan perdida, tan triste y tan vulnerable…

—Dia está muy disgustada —dijo.

—Natural —replicó Matt—. Han estado a punto de atropellaros, tal vez de mataros.

—Cree que el conductor y su compañero tal vez iban tras ella.

Ha ido a contarle lo ocurrido a Theo y a preguntarle si tiene algún enemigo que podría querer matarla.

—Pero tú no crees que Dia fuera el blanco de este ataque, ¿verdad?

—¿Y tú?

—Explícame por qué Dedrick podría querer matarte. Yo creía que ese tipo quería casarse contigo para poder ser Príncipe y empezar a cambiar el gobierno desde dentro.


—Pippin dice que, dado que el poder militar de Balanchine no tiene parangón con el de Orlantha, los realistas preferirían adueñarse de mi país a través de medios pacíficos. Que Dedrick se case conmigo es lo ideal, pero si yo no me caso con Dedrick, estarían dispuestos a matarme y a hacer que parezca un accidente.

Y dentro de unos años, cuando Dedrick haya persuadido a mi padre para que lo nombre su sucesor, lo matarán.

—Pippin parece saber mucho sobre los realistas, ¿no te parece?

—Si estás dando a entender que…

—No estoy dando a entender nada, solo hago una

observación. Por cierto, si algo te ocurriera a ti, ¿por qué iba tu padre a nombrar sucesor a ese cara de mula si los dos no os hubierais casado?

—Dedrick es una de las tres personas que está en la línea de sucesión directa al trono si yo muero sin dejar un heredero. Su madre era prima de mi padre, como lo son la condesa Elend y Bernadette Billaud, duquesa de Ghislaine. La condesa Elend tiene setenta y siete años y la duquesa, setenta, pero tiene mala salud.

Ninguna de las dos tiene hijos, así que lo más lógico sería que Dedrick, un hombre joven y saludable de treinta y cuatro años, heredara el trono.

—Entiendo. ¿Confías plenamente en Pippin Ritter?

—Sí, ¿por qué?

—Llámalo y cuéntale lo que te ha ocurrido hoy en Dareh. Dile también que la agencia Dundee va a enviarle ayuda.

—¿Qué quieres decir?

—Necesitamos encontrar pruebas contra Dedrick, y cuanto antes mejor. La agencia Dundee se ocupa de encontrar a personas, de descubrir pruebas… Dile a Pippin que voy a ponerme en contacto con mi jefe para pedirle que un par de nuestros agentes vayan a Orlantha y trabajen con él con el fin de acelerar el proceso.

—¡Oh, Matt!¿De verdad vas a hacer eso? Yo… me temo que no podré conseguir mucho dinero. La mayoría de mis activos están congelados en estos momentos. Hoy he tenido que depender de Dia para comprarme ropa.

—No te preocupes. Ya idearemos algo. Si es necesario, podemos mandarle la factura al Rey cuando hayamos conseguido pruebas contra el Duque.


Adele rodeó a Matt con sus brazos y lo estrechó con fuerza contra sí. Entonces, a sus espaldas, alguien se aclaró la garganta.

Cuando los dos se volvieron, vieron a Theo y a Dia a la puerta de la casa.

—Dia me ha contado lo que ha ocurrido, Matt —dijo Theo—.

Me parece que estoy en deuda contigo. Has salvado la vida de mi esposa y la de la Princesa. Me gustaría recompensarte.

—No es necesario.

—Insisto. Te extenderé un cheque por… ¿Qué cantidad te parece, querida? —Le preguntó a su esposa—. ¿Te parece satisfactoria la cantidad de cien mil dólares?

—Creo que deberías darle más.

—Mira, Theo —intervino Matt—, te agradezco el gesto, pero no puedo… A ver qué te parece esto. Los activos de la Princesa están congelados en estos momentos, mientras esté enfrentada con su padre. Ella necesita dinero para pagar los sueldos de un par de agentes de Dundee.

—Oh, Matt, es una idea maravillosa —dijo Adele—. Por favor, Theo, di que sí. Matt piensa ponerse en contacto con su agencia para pedir que envíen dos agentes a…

Dia se aclaró la garganta y negó con la cabeza. Adele gruñó, se mordió los labios y bajó los ojos.

—No importa, cariño —dijo Theo rodeando con el brazo la cintura de su esposa—. Matt me lo contó todo cuando llegó aquí.

—Entonces ¿no estás disgustado conmigo? —preguntó Dia.

—Estoy disgustado solo porque casi te mataron esta tarde — respondió su esposo tras darle un beso en la frente—, y tal vez porque llegaras a pensar que sería mejor que no me contaras el verdadero propósito de la visita de Adele.

—¿Qué le dijiste a Theo? —quiso saber Adele.

—Más o menos todo —admitió Matt.

—Theo —dijo Adele volviéndose inmediatamente hacia su amigo—, siento mucho que, simplemente por estar conmigo, esta tarde hayan estado a punto de matar a Dia. No me podía creer que…

—¡No queremos que Adele se marche de aquí!—afirmó Dia—.


Es mi amiga, está metida en un buen lío y tengo intención de ayudarla.

—Claro que sí, cariño —respondió Theo con una sonrisa—. Si quieres que Adele y Matt se queden aquí con nosotros, si deseas que pague a esos dos agentes para que vayan a Orlantha, lo haré.

¿Qué es lo que harán esos agentes exactamente, Matt?

—Van a ayudar a Pippin a demostrar que Dedrick es realista y que, por lo tanto, está poniendo en peligro a Orlantha —dijo Adele antes de que Matt pudiera contestar—. La agencia Dundee no solo se especializa en trabajos de seguridad personal, sino también en tareas de investigación.

—Dime una cosa, Matt, ¿estás convencido ahora de que la Princesa está diciendo la verdad sobre el duque de Roswald? — quiso saber Theo.

—A menos que conozcas una razón por la que alguien quisiera matar a tu esposa o lanzarte a ti una advertencia asustándola a ella, yo diría que la Princesa era el blanco de un intento de asesinato o de secuestro. Por lo tanto, la respuesta a tu pregunta es sí.

—Entonces —afirmó Theo volviéndose hacia Adele— estoy al servicio de la Princesa. Mi dinero, mi poder, todo… Adele es muy querida para Dia y, por lo tanto, lo es para mí. Después de todo, es la madrina de nuestra hija Phila.

—¿Te interesa que te dé un pequeño consejo profesional? —le preguntó Matt.

—Tú dirás.

—Aumenta la seguridad de la mansión. Contrata un

guardaespaldas para tu esposa y para tu hija y no confíes solo en el chófer, por muy competente que sea, para que lleve a cabo ambos cometidos.

—Aquí en Golnar, los Constantine siempre hemos estado seguros. Es mi país, mi isla y nadie se atrevería a…

—No creo que debas seguir pensando así —dijo Matt—. Me has dicho que eres un hombre chapado a la antigua, pero no puedes creer que porque tu familia haya controlado Golnar durante tres generaciones estás a salvo de los peligros que acechan a las personas de tu nivel económico.

—Tenemos empleados muy leales y ellos han sido toda la protección que hemos necesitado aquí en la casa. Cuando viajamos fuera, tengo guardaespaldas con nosotros en todo momento.


—Es tu vida y las vidas de los miembros de tu familia, así que eres tú el que debe decidir cómo asegurar su protección. Sin embargo, si has hablado en serio cuando has dicho que querías ayudar a la Princesa, tal vez deberías contratar más

guardaespaldas mientras se encuentre en esta casa.

—Entonces ¿esperas que lo vuelvan a intentar? ¿Qué crees que podría ocurrir? ¿Que traten de secuestrarla o tal vez matarla?

—preguntó Theo con la voz muy tensa.

—Sí, es una posibilidad, y yo sería un estúpido si la ignorara. Si algo ocurre, haré todo lo posible para protegeros a tu familia y a ti, pero no debes dudar ni un solo momento que la princesa Adele es mi prioridad.

Adele deseó poder controlar los desbocados latidos de su corazón, pero fue incapaz de hacerlo al escuchar las palabras de Matt. En todos los años que hacía que conocía a Theo, nunca había visto a nadie lo suficientemente valiente como para enfrentarse al marido de Día y contradecirlo.

—Si crees que mi estancia aquí puede poner en peligro a Dia, a Theo o a Phila, tal vez deberíamos organizado todo para alojarnos en otro lugar —dijo Adele.

—¡No!—gritó Dia—. Aquí estás a salvo. Contratarás más guardias para la casa, al menos por el momento, como te ha sugerido Matt, ¿verdad, Theo?

Él abrazó a su esposa, le dio un beso en la sien y asintió.

—Claro que sí. Y tú, Adele, te quedarás con nosotros aquí.

—Gracias.

—Yo me ocuparé de mi esposa y de mi hija —le dijo Theo a Matt—. Tú ocúpate de tu… de la Princesa.

—Ahora que está todo solucionado, vamos dentro —sugirió Dia—. Casi ha oscurecido y me gustaría pasar algo de tiempo con Phila antes de que se vaya a la cama. Está algo disgustada de que no hayamos cenado todos juntos, tal y como estaba planeado. Ven conmigo, Theo. Phila querrá que termines de leerle el cuento que empezaste anoche.

Cuando Theo y Dia desaparecieron en el interior de la mansión, Adele se volvió hacia Matt.

—Tal vez deberías llamar a tu jefa antes de que yo llame a Pippin. Así podremos darle el nombre de los agentes que van a ir a Orlantha y la fecha de su llegada.


—¿Crees que a Theo le importará que utilicemos los teléfonos de la biblioteca para hacer las llamadas? —preguntó Matt. Entonces Adele se echó a reír—. ¿Qué es tan gracioso?

—Tú. Hace solo un momento, le estabas dando órdenes a uno de los hombres más ricos de Europa y ahora, de repente, te preocupa utilizar su teléfono.

—Supongo que mi naturaleza mandona está constantemente en conflicto con los buenos modales que la tía Velma trató de inculcarme —respondió Matt agarrándola del brazo—. Vamos.

Hagamos esas llamadas para que todo se ponga en

funcionamiento.

Mientras Adele telefoneaba a Pippin, Matt se sentó al otro lado de la sala para utilizar otra de las líneas de teléfono de Theo. Marcó el número de la casa de Ellen, pues dada la diferencia horaria, era todavía muy temprano en Estados Unidos. Mientras esperaba que Ellen contestara, escuchaba cómo Adele hablaba con el vicecanciller, aunque no entendía lo que decía.

—«Ha llamado al cinco cincuenta y cinco ochenta diecisiete. En estos momentos no puedo atender su llamada. Por favor, deje su nombre, su número de teléfono y su mensaje después de la señal.»

—Hola, Ellen —dijo en cuanto escuchó la señal—. Soy Matt O'Brien. Si estás en casa, contesta esta llamada. Tengo trabajo para un par de agentes y es urgente.

—A una hora tan intempestiva, es mejor que sea importante, Matt —replicó Ellen.

—No te gusta madrugar, ¿eh?

—Déjate de tonterías. ¿Para qué necesitas dos agentes? ¿Es que no te puedes ocupar de esa Princesa sin ayuda?

—Ha habido otro intento de asesinar o de secuestrar a Adele…

a la princesa Adele —explicó, y le contó con detalles el incidente del café—. Lo que necesitamos son dos agentes que vayan a Orlantha, bajo identidad falsa, se reúnan con Pippin Ritter y lo ayuden a encontrar pruebas contra Dedrick Vardan.

—¿Y quién va a pagar eso?

—Theo Constantine.

—¿Theo Constantine?


—¿Es que ocurre algo? —preguntó Matt al notar un tono muy extraño en la voz de Ellen—. Pareces algo rara.

—No, me encuentro bien. Solo estoy algo sorprendida. ¿Te importa decirme qué pinta Theo Constantine en esto?

—Está casado con la mejor amiga de Adele, Dia, y dado que ese tipo nada en la abundancia, está encantado de pagar la factura.

—¿Que Theo está casado?

—¿Es que lo conoces?

—Sí, lo conocí… Estuve invitada a una fiesta que se celebró en su casa hace años. Por aquel entonces, Theo era un donjuán. No me lo puedo imaginar casado.

—No solo está casado, sino que tiene una hija.

—¿Cómo?

—Sí. Adele es la madrina de la niña.

—Es muy afortunado —comentó Ellen—. Bueno, dime,

¿cuándo empezaste a llamar a la Princesa por su nombre de pila?

—¿Qué?

—Te has estado refiriendo a Su Alteza como Adele. ¿No te parece que es demasiado familiar para alguien que es tan solo el guardaespaldas de la Princesa?

—Lo siento, pero supongo que, con todo lo que ha ocurrido, he perdido los buenos modales.

—A mí no me importa si no le importa a la Princesa. Bueno, ¿cuándo quieres que lleguen esos dos agentes a Orlantha?

¿Tienes alguna preferencia sobre quiénes deberían ir?

—Quiero que vengan inmediatamente y, si están libres, me gustaría que enviaras a Lucie Evans y a Jed Tyree.

—Lucie está disponible, pero Jed está ocupado hasta la semana que viene. Domingo Shea llegó ayer de Las Vegas.

—¿Está libre Dom? Pues claro, envíalo a él.

—Lucie y Dom saldrán en el próximo vuelo. La contraseña será «Hace mucho calor para esta época del año». La respuesta debería ser «Yo prefiero el calor. No me gusta el frío». Bueno, ¿hay algo más que pueda hacer por ti?

—Sí, ¿qué te parece si llamas al rey Leopold y le cuentas algo para explicarle la razón por la que la Princesa y yo no regresaremos inmediatamente a Orlantha?


—Creo que la Princesa no puede viajar durante al menos cuarenta y ocho horas, tal vez más, porque ha contraído un virus intestinal. ¿Qué te parece eso?

—Perfecto.

—Matt…

—¿Sí?

—¿Tienes una relación personal con la Princesa?

—¿Qué te hace pensar…? Solo hace veinticuatro horas que la conozco y, durante la mayor parte de ese tiempo, no me ha dado más que quebraderos de cabeza. Estoy haciendo mi trabajo. La protegeré hasta que sienta que está a salvo para regresar con su padre.

—Ten cuidado, Matt. Personal y profesionalmente. Golnar tiene algo que suele afectar a las personas de un modo muy extraño. En ese paraíso, la gente puede enamorarse muy rápidamente.

—¿Hablas por experiencia propia? No me respondas —dijo Matt, lamentándose inmediatamente de haber hecho la pregunta—.

No es asunto mío.

—Tienes razón. No es asunto tuyo.

—Me mantendré en contacto. Dime cómo se ha tomado el Rey la noticia de que va a haber un inevitable retraso en el regreso de la Princesa.

Justo cuando Matt colgaba el teléfono, Adele le hizo una señal.

—¿Está todo solucionado?

—Dos de nuestros mejores agentes, Lucie Evans y Domingo Shea, expertos en investigación, van a salir hacia Orlantha en el primer vuelo. Dile a Pippin que envíe a alguien a recogerlos al aeropuerto y que utilice la contraseña «Hace mucho calor para esta época del año». La respuesta es «Yo prefiero el calor. No me gusta el frío».

Adele transmitió el mensaje a su amigo y le aseguró que estaba a salvo y en buenas manos. Luego se despidió y dedicó una sonrisa a Matt.

—¿Cómo puedo darte las gracias por tu ayuda?

—Solo estoy haciendo mi trabajo…


—Tu trabajo era devolverme a mi padre.

—Sí, lo sé, y eso es lo que pienso hacer, pero con las pruebas de la traición del Duque en la mano.

Presintiendo que la Princesa iba a darle otro abrazo de gratitud y sabiendo que no podría hacerse responsable de su reacción, la agarró del brazo y la sacó de la biblioteca.

—¿Dónde vamos? —preguntó ella.

—Pensé que querrías cambiarte de ropa antes de la cena, y a mí me vendría muy bien un descanso. Creo que daré un paseo por los jardines para ver la clase de medidas de seguridad que necesita Theo.

—Iré contigo.

—¡No! No tienes chal y ya se ha puesto el sol. Probablemente haga fresco.

—Tomaré uno del armario del vestíbulo. Dia tiene allí jerséis, abrigos y chaquetas.

—¿Estás segura de que…?

Antes de que pudiera terminar la frase, Adele echó a correr y abrió el enorme armario. Para cuando llegó a su lado, ella ya se había puesto una chaqueta de cachemir.

—Quiero mostrarte la vista que hay desde los miradores. El mar es magnífico —dijo ella entrelazando su brazo con el de Matt—.

Ojala Orlantha estuviera sobre el Mediterráneo…

Mientras salían juntos de la casa y bajaban los escalones que llevaban a los miradores que había sobre el jardín, Matt se sintió como un condenado de camino al patíbulo. La Princesa se estaba comportando demasiado dulcemente. Su naturaleza cautelosa le decía que estaba tramando algo, algo que probablemente le ocasionaría muchos quebraderos de cabeza.

Ellen se metió en la ducha y dejó que el agua la mojara de la cabeza a los pies. Las dos breves conversaciones telefónicas que había tenido con Matt O'Brien la habían turbado profundamente, algo que resultaba bastante difícil. Se enorgullecía de ser una mujer dura, astuta, perspicaz y sin sentimientos. Sin embargo, había estado a punto de mostrarle lo más íntimo a uno de sus empleados.

Todos la creían una mujer sin debilidad alguna, pero la simple mención de Gomar le había llenado el pensamiento de recuerdos que había enterrado hacía mucho tiempo en lo más profundo de su ser. Recordar era demasiado doloroso, incluso quince años después.

Ella solo tenía veintiún años entonces. Acababa de salir de la universidad y viajaba con un grupo de amigas por Europa. Habían ido a Golnar para participar en uno de los muchos festivales por los que la isla era famosa. En la vorágine de las celebraciones, se había visto separada de sus amigas. Entonces había conocido a Nikos. No supo su apellido hasta un año después e incluso entonces, no estaba segura de que fuera su verdadero nombre.

«No, no lo pienses, no te hagas esto. Ocurrió hace mucho tiempo. Te has construido una buena vida. Eres fuerte y controlas tu existencia, las pesadillas ya casi nunca te molestan. Si no puedes dejar de pensar en él, en las dos breves semanas que pasaste a su lado, ni en el altísimo precio que pagaste por dos semanas de éxtasis, volverás a caer en ese profundo y oscuro abismo del que estuviste a punto de no poder escapar. La vida como tú la habías conocido hasta entonces dejó de existir en aquel momento».

Se frotó el cuerpo vigorosamente, como si así pudiera dejar atrás los recuerdos… y el insoportable dolor. Se sentía en sus brazos, notaba la calidez del cuerpo de él contra el suyo. Olía su dulce aroma, oía sus gritos…

Los gritos, el profundo terror… y luego, el silencio. Después de todos aquellos años, seguía oyendo el grito final segundos antes de que muriera y la agonía la desgarraba como si hubiera ocurrido hacía solo unos segundos.

Mientras caía de rodillas, lloró sin control, dejando que el agua de la ducha se mezclara con las lágrimas. 


Capítulo 7







—No me gusta que haya tantos guardias en la casa —comentó Dia mientras miraba por la ventana—. Sé que es provisional, pero su presencia me pone nerviosa.

—No es que Theo haya contratado a un ejército —comentó Adele—. En realidad, solo hay dos guardias apostados en el exterior de la casa y uno en el interior.

—Sí, lo sé, pero hasta Phila se ha dado cuenta. Yo le digo que no se preocupe y le explico que esos hombres están aquí para protegerte a ti, porque eres una Princesa.

—Muy bien dicho. Yo le he explicado que crecí rodeada de guardias. Yo les presto poca atención y tú deberías hacer lo mismo.

Solo tienes que fingir que no están ahí.

—Mmm, lo intentaré —prometió Dia mientras se alejaba de la ventana y miraba a Adele, que estaba ocupada colgando la ropa que se había comprado en Dareh—. Dime una cosa, Adele.

¿Puedes evitar prestarle atención a Matt igual que lo haces con los demás guardias?

—Matt O'Brien no es de la clase de hombres que una puede olvidar fácilmente.

—Es muy guapo, ¿verdad? Quiero decir, sinceramente, ¿quién podría no fijarse en esos ojos azules tan maravillosos y en ese…?

—¡Eres una mujer casada!

—Tal vez esté casada, pero no soy ciega, ¿no te parece?

—¿Qué diría Theo si viera cómo babeas por Matt?

—No soy yo la que babea. Simplemente estoy estableciendo unos hechos. Tú, mi querida Princesa, eres la que estaba babeando cuando Matt y tú entrasteis en la casa después de dar un paseo.

¿Me quieres decir lo que ocurrió en el jardín?

—Nada —dijo Adele. Y era cierto—. Dia, voy a decirte una cosa, pero me tienes que jurar que lo mantendrás en secreto.

—Te lo juro —afirmó Dia acercándose a su amiga y mirándola a los ojos—. No se lo diré a nadie.

—Ni siquiera a Theo.

—Ni siquiera a Theo.

—Me voy a casar.

—Bueno, todo el mundo sabe que estás comprometida con Dedrick —replicó Dia, perpleja.


—No voy a casarme con Dedrick. Pienso casarme con otra persona antes de regresar a Orlantha.

—¿Cómo?

—Ha sido idea de Matt. Me dijo que si me casara con otro hombre, mi padre no podría obligarme a casarme con Dedrick.

—¿Y con quién te vas a casar?

Antes de que Adele pudiera responder, alguien llamó a la puerta y las interrumpió. Una de las doncellas abrió la puerta y entró.

—Señora Constantine, hay una llamada de teléfono para la Princesa.

—Si es de mi padre otra vez…

—He dado las mismas instrucciones para cuando llame por teléfono el rey Leopold —dijo Dia—. ¿Es que no le has dicho al Rey que Su Alteza no se encuentra bien?

—Sí, señora. Le he dicho eso mismo al Rey las tres veces que ha llamado, pero esta vez no es el Rey. Es el vicecanciller.

—¿Pippin? —preguntó Adele mientras iba rápidamente a la mesita para contestar la llamada.

—Puedes marcharte —le ordenó Dia a la doncella.

—¿Pippin? —dijo Adele con el auricular en la oreja.

—Alteza, ¿cómo está?

—Bien, pero dime, ¿qué es lo que está pasando? ¿Has podido encontrar ya alguna prueba contra Dedrick?

—No, Alteza. Y tengo malas noticias.

—Cuéntame.

—Me ha llegado el rumor de que los realistas han contratado a un mercenario y le han dado órdenes de que o vuelva con usted a Orlantha o… o la elimine y haga que su muerte parezca accidental.

Estamos seguros de que el suceso del café fue un intento de asustarla para que vuelva a casa, o de secuestrarla…. o de matarla.

—No me sorprende, ¿sabes?

—Estoy muy preocupado. Ni siquiera en Golnar está segura.

Tal vez debería regresar aquí y fingir que va a seguir adelante con la boda. Estaría a salvo aquí en Erembourg. Estoy seguro de que podemos confiar en la guardia del palacio de su padre.

—Tienes razón. Ni siquiera estoy segura en Golnar. Regresaré muy pronto. Pippin…

—¿Sí?

—Planeo llevar conmigo una sorpresa.

—¿Qué clase de sorpresa?

—Un marido.

—Alteza, debe de haber interferencias. He oído que la sorpresa es un marido.

—Eso es exactamente lo que he dicho. Voy a casarme, solo como una tapadera, por supuesto. Mi padre no me podrá obligar a casarme con Dedrick si ya estoy casada.

—¡Que Dios nos ayude! No estoy seguro de cómo reaccionarán los realistas ante tales noticias. ¿Y si el Rey se niega a reconocer el matrimonio? ¿Y si la deshereda? Eso le vendría muy bien a Dedrick.

—Conozco a mi padre. No me desheredará, aunque amenazará con hacerlo. Le diré que me enamoré perdidamente y que no pude evitarlo. No le gustará, pero al final terminará por comprenderlo. Su matrimonio con mi madre fue por amor. Mientras tanto, mi padre gruñirá y gruñirá y jurará que me desheredará.

Dedrick llegará a pensar que tal vez el trono pueda ser suyo sin casarse conmigo. Es un plan perfecto.

—¿Y quién es él? ¿Se trata de Yves Jurgen el que se ha ofrecido a ser su esposo provisionalmente? Su Alteza, ese hombre no le conviene. Además, nadie creería que se ha casado con él por amor.

—No es Yves y preferiría no decir de quién se trata. Todavía no. En realidad, todavía no se lo he pedido y existe la posibilidad de que se niegue, en cuyo caso me vería forzada a buscar otro candidato.

—¿Quién se atrevería a rechazarla a usted?

—Bueno, conozco un hombre que podría hacerlo.

—Por favor, Señora, tenga cuidado. Recuerde que no puede confiar en nadie.

—Lo sé muy bien —dijo Adele mientras miraba a Dia, que escuchaba muy atentamente la conversación—. Por cierto, ¿han llegado ya los agentes de Dundee?


—Los esperamos esta misma tarde. Deseo que puedan

ayudamos. El tiempo se nos acaba. Los realistas son cada vez más osados en sus actos y, cuando Dedrick descubra que está planeando casarse con otro hombre, no hay modo de predecir lo que harán.

—No te preocupes por mí. Tengo un guardián que se ocupa de mí las veinticuatro horas.

En el momento en el que Adele colgó el teléfono, Dia le dijo: —Sé con quién te vas a casar.

—¿De verdad? Pues dime, ¿apruebas mi plan?

—Si se casa contigo, un hombre como ese esperará tener noche de bodas.

—No la habrá —replicó Adele tras sentir un escalofrío por la espalda al imaginarse desnuda entre sus brazos—. Si accede a casarse conmigo, será con la condición de que el matrimonio fingido, hasta que consigamos las pruebas que necesitamos contra Dedrick.

—¿Y si él te rechaza?

—Entonces Theo y tú tendréis que encontrarme a alguien. Sin embargo, mi instinto de mujer me dije que he acertado en mi elección.

—¿Cuándo piensas pedírselo?

—Esta noche. Si acepta, nos casaremos tan pronto como sea posible.

 

Matt paseaba arriba y abajo por el despacho de Theo. Con el último informe de Pippin Ritter, en el que se confirmaba que Adele había sido el blanco del ataque del día anterior en el café, se había dado cuenta de que la Princesa no estaría a salvo en ninguna parte.

Dado que su trabajo era devolverla sana y salva a Orlantha, su prioridad era, simplemente, mantenerla viva. Sin embargo, mientras Dedrick Vardan y los realistas supusieran una amenaza, Adele seguiría en peligro cuando regresara con su padre.

—Vas a hacer un agujero en el suelo —le dijo Theo—. Hay un modo de resolver todos los problemas. Es cuestión de encontrar la solución adecuada.


—Si la información de Pippin Ritter es correcta —replicó Matt tras detenerse—, los realistas han contratado un mercenario, lo que significa que ahora nos enfrentamos a un profesional. ¡Maldita sea!

He enviado a dos agentes para que colaboren en sacar a la luz la basura de ese cara de mula, pero me ayudaría mucho conocer a alguien que tuviera línea directa con los realistas, alguien que conociera el trabajo interno del grupo.

—Yo conozco a ese hombre.

—¿Que tú conoces a alguien que tiene vínculos con los realistas?

—Conozco a un hombre que tiene vínculos con todos los grupos clandestinos que existen hoy en día en el mundo.

—¿Estás bromeando?

—No bromearía sobre algo tan importante. Estamos hablando de la vida de Adele.

—¿Quién es ese hombre?

—Es un misterio. Prefiere permanecer en la sombra, por seguridad —justificó—. Después de todo, tiene vínculos con todos los grupos de disidentes de Europa, Asia y Oriente Medio.

—¿Cómo podemos ponernos en contacto con ese hombre?

—Este caballero asistirá a la fiesta privada que Dia y yo daremos el próximo sábado por la noche. Mi esposa y yo hemos acordado que no cancelaremos nuestros planes por miedo. Por supuesto, contrataré más seguridad privada. Si lo deseas, organizaré un encuentro entre mi amigo y tú.

—El sábado por la noche, dentro de dos días. De acuerdo.

—Antes de que lo organice todo, debo advertirte que nunca debes decirle a nadie, excepto a los directamente implicados en este caso, que te has reunido con él, ni revelar detalles de la conversación que mantengáis. Si lo haces, tu vida correrá peligro.

—¿Quién diablos es ese hombre?

—Es más seguro para él y para ti que no te diga nada más.

Matt asintió, pero decidió que más tarde se pondría en contacto con viejos amigos que tenía en el ejército para tratar de averiguar algo sobre el misterioso interlocutor. Cuando estaba en las Fuerzas Aéreas, había oído hablar de un hombre entre los círculos más selectos, pero ni siquiera los oficiales de más alto rango parecían conocer su verdadera identidad. Matt se preguntó si el amigo de Theo y el hombre del que había oído hablar serían la misma persona. El Hawah, que en árabe significaba «el viento». Era una leyenda y algunos creían que no existía. El famoso El Hawah se había creado muchos enemigos a lo largo de los años, pero de algún modo, siempre había logrado escapar a la muerte. Además, no había dos descripciones de aquel hombre que coincidieran.

El resto del día pasó sin novedad. Matt llamó a un amigo de las Fuerzas Aéreas para que hiciera algunas indagaciones sobre El Hawah. Cuando el rey Leopold llamó a su hija por sexta vez, Matt decidió que si Adele no quería hablar con su padre, tal vez debiera hacerlo él. Le aseguró al Rey que su hija se estaba recuperando de una gripe intestinal y que no podría viajar durante algunos días. Por suerte, Su Majestad creyó la mentira y pareció muy preocupado por la salud de su hija.

A pesar de los tres guardaespaldas, Matt se ocupaba personalmente de la princesa Adele. Esta se pasaba el día con Dia Constantine. Mientras que a la primera no parecía molestarle su presencia, Dia lo miraba constantemente, como si no confiara en él.

¿O habría alguna otra razón para un escrutinio tan minucioso?

Las dos mujeres estaban con Phila y con la niñera de la pequeña en uno de los miradores del jardín, en el que se turnaban para leer a la pequeña un libro de Harry Potter. Matt aprovechó la ocasión para observar a Adele. Su lado más sensato le recordaba que la Princesa debía ser un caso más para él. Sin embargo, sus sentimientos parecían haberse entrometido. Ya había roto la regía primordial de mantener una actitud impersonal y profesional hacia ella. Cuando la miraba, no veía a una princesa, sino a una mujer muy deseable.

Tenía que recordar que tan solo era su guardaespaldas.

Aunque ella estuviera interesada en él, lo cual era imposible, tener una aventura con una Princesa solo le acarrearía problemas.

Cuando la niñera le recordó a Phila que era hora de su clase de Arte, Dia entró en la casa con ellas y dejó a Matt a solas con Adele. Esta se levantó y fue a mirar el mar. Matt se acercó a ella.

—¿Has estado casado alguna vez? —le preguntó Adele.

—¿Casado? ¿Yo? No.

—¿Y estás prometido o mantienes una relación estable?


—No. ¿A qué se deben tantas preguntas personales?

—Sentía curiosidad.

—Mi vida es más o menos un libro abierto. No hay secretos. No hay segundas intenciones ni conspiraciones. Comparada con la tuya es muy aburrida.

—Sospecho que te estás burlando de mí.

—Lo siento. No quería ofenderte.

—No me has ofendido. Después de todo, ¿qué sabría un

plebeyo, un estadounidense, sobre la vida en la corte de Erembourg? Mi modo de vida podría parecerte muy superfluo y superficial. Probablemente, crees que la monarquía es una forma de gobierno muy anticuada. Sin embargo, desde que nací, a mí me enseñaron a anteponer las necesidades de Orlantha a las mías, a considerar los derechos del pueblo antes que los míos, a dedicar mi vida a servir a mi país y a mi gente.

—En teoría, parece algo muy noble. ¿Me estás diciendo que si ese cara de mula no fuera un supuesto realista, te casarías con él?

—Si casarme con Dedrick fuera lo mejor para Orlantha, sí, me casaría con él mañana mismo.

—¿Y el amor?

—¿Qué?

—¿Te casarías con Dedrick y pasarías el resto de tu vida con él aunque no lo amaras?

—Si fuera un buen hombre, probablemente aprendería a amarlo con el tiempo.

—Realmente, los de sangre real hacéis las cosas de un modo muy diferente al de la gente corriente. A mí me horrorizaría tener que casarme con alguien a quien no amo y que no me amara. El matrimonio es ya muy difícil de por sí como para que encima falte el ingrediente más importante.

—Dado que nunca has estado casado, ¿qué te convierte en experto en la materia?

—No he dicho que fuera un experto. Solo he dicho que no querría casarme, a menos que la dama y yo estuviéramos enamorados.

—Dime exactamente qué es el amor para ti.

—No estoy seguro de poder definirlo.


—¿Es que no has estado nunca enamorado?

—Claro que sí, pero… Bueno, de eso hace mucho tiempo. Yo era un muchacho y ella solo una niña.

—¿Qué ocurrió? ¿Qué sentiste al estar enamorado? Si

amabas a esa mujer, ¿por qué no te casaste con ella?

—¿Quieres saber la verdad?

—Sí.

—Mi tía Velma trabajaba en el servicio doméstico. Era gobernanta o ama de llaves, como quieras llamarlo. Vivíamos en Louisville, Kentucky, y ella trabajó para varias familias a lo largo de los años. Cuando yo tenía diecisiete años, trabajaba para los Ralston, que tenían una hija, Valerie.

—Déjame adivinar —comentó Adele—. Os enamorasteis, pero su padre le prohibió que se casara con alguien de clase más baja.

¡Por amor de Dios, Matt! Solo tenías diecisiete años.

—Sus padres ni siquiera nos dejaban vernos, así que nos estuvimos escondiendo durante un año, hasta que ella cumplió dieciocho. Entonces le pedí que se casara conmigo.

—¿Y te dijo que no?

—No solo me contestó que no, sino que también me dijo que no podía creer que yo hubiera pensado que aceptaría casarse conmigo. Que si no sabía que, cuando se casara, lo haría con alguien de su clase social, con alguien al menos tan rico como su padre.

—Pero ella te había engañado, ¿verdad? Te dijo que te amaba y tú creíste que…

—¿Es que puedes leer el pensamiento?

—Yo… ¿Te recuerdo yo a Valerie?

—¿Cómo dices?

—Que si….

—¡No! Valerie era alta, delgada, rubia y de ojos azules. En apariencia, no os parecéis nada, pero… sí, tal vez tu snobismo me recuerda un poco a Valerie… y a una docena de chicas ricas que he conocido a lo largo de los años.

—¿Estuviste enamorado de alguna de esas mujeres?

—Nunca. Aprendí muy rápidamente. Tuve que quemarme los dedos para que me diera miedo el fuego.


—Entiendo… Matt… ¿Sí?

—¿Puedo hacerte otra pregunta?

—No estamos jugando a hacer confesiones. Mi vida privada es eso precisamente, privada.

—Perdona si he sido demasiado curiosa, pero tú eres el que sacó el tema del matrimonio.

—En eso te equivocas, Adele. Fuiste tú. Lo único que yo dije es que la gente debería casarse por amor.

—Hay otras razones para casarse.

—Sí, lo sé. Razones políticas, económicas… Razones egoístas que no tienen nada que ver con el amor. Tú lo sabes muy bien, puesto que en Orlantha todavía creéis en los matrimonios concertados.

—Los matrimonios concertados funcionan satisfactoriamente.

El matrimonio de mi padre con Muriel fue concertado y son muy felices juntos.

—¿La Reina no es tu madre?

—No, mi madre murió cuando yo tenía tres años. Fue el gran amor de mi padre. Estaba comprometido con su prima, la tía de Dedrick, pero se enamoró de mi madre y se negó a casarse con nadie que no fuera ella.

—Si tu padre se casó por amor la primera vez, ¿por qué insiste tanto en que tú te cases con ese cara de mula? Tiene que saber que no lo amas.

—Tampoco estoy enamorada de ningún otro hombre. Si fuera así, si tuviera que casarme con otra persona… ¿Es que no lo ves, Matt? Tú mismo lo sugeriste. Yo debería casarme con otro hombre para que no me obliguen a casarme con Dedrick. Casada con otro, podría regresar a Orlantha.

—Aunque te casaras con otro, ¿qué ganarías a la larga? Tu padre podría decidir que no eres la adecuada para heredar el trono y podría nombrar heredero a Dedrick.

—Eso es lo que me gustaría que Dedrick creyera. Conociendo a mi padre, estoy segura de que protestará mucho y me lanzará toda clase de amenazas, pero no hará nada. Al fin terminará por aceptar mi matrimonio, pero mientras tanto habremos encontrado las pruebas que necesitamos contra Dedrick. Cuando el Duque y los realistas ya no sean una amenaza, puedo hacer que anulen mi matrimonio y…

—De acuerdo, lo admito. Ese plan tan descabellado podría funcionar. Si estás tan segura de cómo reaccionaría tu padre…

—Claro que lo estoy. Créeme. Esto nos daría el tiempo que necesitamos. Podemos casarnos aquí en Golnar. Theo moverá algunas fichas para que podamos casarnos dentro de unos días, sin esperar el habitual periodo de amonestación de dos semanas.

Entonces llamaré a mi padre y…

—¿Que quieres decir con eso de que «podemos casarnos»?

—Uy, lo siento. Todavía no te lo he pedido, ¿verdad? —dijo Adele, sonriendo débilmente—. Matt O'Brien, ¿quieres casarte conmigo? 


Capítulo 8







—¿Casarme contigo? —repitió Matt con la voz llena de tensión.

—Sí, ¿quieres casarte conmigo? Solo sería un matrimonio ficticio y temporal. Tú eres el candidato perfecto. Mientras actúas como mi marido, también podrás protegerme. Además, a la gente no le costará mucho creer que nos hemos enamorado locamente si decimos que fue amor a primera vista.

—¿De verdad esperas que me case contigo?

—¿Por qué te sorprendes tanto? Después de todo, fue idea tuya.

—¿Idea mía? Te equivocas.

—Sí, me lo dijiste tú mientras íbamos en coche de camino a Orlantha. Me dijiste que debería casarme con otro hombre para que no me obligaran a casarme con Dedrick. ¿Es que no te acuerdas?

—Sí, lo recuerdo, pero no hablaba de mí. Ni hablar, Adele. Vas a tener que encontrarte otro marido.

—Por favor, Matt —suplicó ella. Nunca había contado con que Matt pudiera rechazarla. Después de todo, era la heredera al trono de Orlantha—. Te necesito. El pueblo de Orlantha te necesita. ¿Es que no comprendes el honor que te estoy haciendo al concederte el privilegio de…?

—Te olvidas de que estás hablando con un plebeyo

estadounidense —comentó él, riendo—. Ser príncipe por un día no logra impresionarme.

—Entiendo. ¿Qué te parece si accedo a pagarte una considerable cantidad de dinero por casarte conmigo y seguir siendo mi marido hasta que podamos demostrarle a mi padre que Dedrick es un traidor?

—¿De qué cantidad estás hablando?

—De medio millón de dólares —afirmó ella, mirándolo con desprecio—. Cuando se anule nuestro matrimonio, mi padre lo considerará un precio muy pequeño por tu ayuda a la hora de salvar nuestro país y a su hija.

—Hmm… Estar casado contigo requeriría un plus de peligrosidad —replicó Matt chasqueando la lengua—, lo que subiría el precio considerablemente.

—Un millón de dólares —dijo Adele, decidida a no permitir que aquel hombre tan grosero, avaricioso y vulgar le ganara la partida.


—¿Sabes una cosa? Por esa cantidad de dinero, me veo tentado.

—Entonces ¿te casarás conmigo?

—No. Te he dicho que me veía tentado, no que hubiera perdido la cabeza.

—Muy bien. Si no estás dispuesto a hacerlo ni por un millón de dólares, tendré que encontrar a alguien que sí lo esté.

—Yo no he dicho que no se me pudiera persuadir.

—Pero has dicho… has dado a entender que…

—Tal vez no me has ofrecido lo que yo quiero —susurró él mientras le apartaba un mechón de la cara y se lo retiraba detrás de la oreja.

—Un millón de dólares es mucho dinero. ¿Estás diciéndome que prefieres otra cosa? —replicó, con voz más nerviosa de lo que hubiera deseado.

Matt le acarició la mejilla. Adele dio un paso atrás. El sentido común le advertía que debía poner distancia entre ellos. Por mucho que necesitara a Matt, no debía olvidar que era poco más que un desconocido.

—Tú quieres un matrimonio provisional y solo de apariencia, ¿no?

—Sí.

—A mí no me importa lo de que sea temporal, pero eso de «solo en apariencia» te da a ti todas las ventajas y me deja a mí sin ninguna. Después de todo, yo te estaría haciendo un favor, así que lo menos que podrías hacer es conseguir que el trato mereciera la pena para mí. En el ámbito personal.

¡Cómo se atrevía! Le estaba pidiendo sexo como pago por casarse con ella. ¿Con quién se creía que estaba hablando? Ella era la princesa Adele Reynard de Orlantha, heredera al trono. Él no era más que un plebeyo. Un extranjero. ¡No era nada!

—¡Señor O'Brien, considere la propuesta retirada!—le espetó Adele. Se dio la vuelta y salió corriendo hacia el interior de la casa.

En el mirador, Matt casi no pudo contener la risa hasta que estuvo seguro de que Adele no podía oírlo. Suponía que debía sentirse culpable por engañarla de aquella manera, pero ¿quién se creía Adele que era? Se comportaba como si casarse con ella, aunque solo fuera provisional, fuera un honor para él. Además, creía que podía comprarlo. Un millón de dólares. Era mucho dinero, más de lo que había tenido nunca y de lo que tendría jamás. Sin embargo, no vendería el respeto por sí mismo por ninguna cantidad de dinero. Había aprendido hacía mucho tiempo que el mundo no era siempre justo ni daba los mismos regalos a todos los mortales.

Otros podrían menospreciarte, quitarte el modo de ganarte la vida, tus posesiones materiales e incluso la vida, pero el respeto por uno mismo era algo que nadie le podía arrebatar a otra persona.

Notó que Dia Constantine salía al balcón.

—¿Señor O'Brien?

—Sí, señora.

—Adele me ha contado lo ocurrido y está furiosa con usted.

¿Cree que es sensato enfrentarse con ella? Adele no está acostumbrada a que se le diga que no. Normalmente, consigue lo que desea.

—Entonces tal vez no conseguirlo esta vez le vendrá bien.

—¡Ah!¿Por eso ha rechazado su proposición? ¿Por que quería darle una lección?

—Así que usted ya sabía lo que tenía en mente. Estoy segura de que Theo y usted podrán encontrarle un caballero más adecuado que yo para representar el papel de marido.

—De eso no me cabe la menor duda, pero…

—Pero ¿qué?

—Nada. Nada en absoluto. Acabo de pensar en un caballero muy interesante que sería perfecto para Adele.

Matt sintió un nudo en el estómago que le advirtió que no lo acechaban más que problemas.

—Sea quien sea, tendré que investigarlo. No podemos permitir que se case con cualquiera.

—En eso tiene razón, señor O'Brien. Acompáñeme a la biblioteca de Theo, ¿le importa? Tendré que pedirle a él unos números de teléfono.

—¿Unos números de teléfono?

—Mientras estamos hablando, se me ha ocurrido otro caballero —comentó Dia con una sonrisa en los labios—. Dado que Adele necesita un marido inmediatamente, creo que es mejor actuar con rapidez, ¿no le parece? Invitaré a Stavros y a Antonio a la cena de esta noche. De ese modo, Adele podrá conocerlos y, para la fiesta de mañana, podrá anunciar su compromiso con uno de los dos.


—¿No le parece que va un poco deprisa? —preguntó él. Se dijo que no estaba celoso. Ni hablar. Solo quería asegurarse de que la Princesa no cometía un error.

—El tiempo es fundamental, ¿no es cierto? —Replicó Dia mientras se dirigían hacia la biblioteca—. El rey Leopold no esperará mucho más.

—No me parece justo esperar que la Princesa le pida a un tipo que se case con ella cuando solo lo ha visto una vez.

—Solo hace unos días que lo conoce a usted y se lo ha pedido…

—Es diferente. Yo soy su guardaespaldas. Sabe quién soy, para quién trabajo y mis intenciones. Adele…, la princesa Adele sabe que su seguridad es mi prioridad.

—Sí, por supuesto —dijo Dia mientras llamaba a la puerta de la biblioteca—. Theo, cariño —dijo mientras entraba con Matt—, necesito un par de números de teléfono. Quiero invitar a dos hombres muy especiales a cenar esta noche.

—Tenemos una fiesta mañana, ¿por qué quieres invitarlos esta noche?

—Adele está buscando marido —respondió Dia. Theo se

quedó boquiabierto—. Estaba pensando en Stavros y en Antonio como candidatos. Tienes sus números, ¿no?

—¿No te referirás a Stavros Christofides y a Antonio Fabrizio?

—Sí, cariño. Exactamente.

—Dia, no entiendo nada. ¿Por qué está Adele buscando

marido? Yo pensaba que el problema era que se estaba librando del prometido que ya tiene. ¿Por qué necesita…? Ah. Casarse con un hombre para no hacerlo con otro. ¿De quién ha sido la idea?

—De Matt O'Brien.

—¿De verdad? —le preguntó Theo.

—Sí y no —admitió Matt—. La primera noche que conocí a la Princesa, efectivamente le sugerí que tal vez debería casarse con otro hombre, pero…


—El señor O'Brien era, por supuesto, la elección más lógica — explicó Dia—, pero me temo que ha rechazado la proposición de Adele. Así que le voy a proporcionar dos candidatos. Luego el señor O'Brien podrá investigarlos y…

—¡Ya basta!—dijo Theo—. Me estás dando dolor de cabeza con tantas tonterías. ¿Te pidió Adele que te casaras con ella, Matt?

—Sí —respondió él.

—El señor O'Brien rechazó su oferta de un millón de dólares como incentivo, pero le pidió sexo durante el matrimonio, a pesar de que este sería de conveniencia. Adele retiró la oferta.

Theo los miró a ambos completamente atónito.

—Puedo explicarlo todo… —susurró Matt.

—No hay necesidad. Creo que comprendo lo que ha ocurrido.

Me gustaría hablar contigo a solas, Dia.

—De acuerdo —dijo Matt—. Yo debo regresar a ver cómo está Adele…, la princesa Adele —susurró, esperando que Theo pudiera inculcarle a su esposa sentido común en la cabeza.

En el momento en el que Matt cerró la puerta de la biblioteca, Theo agarró a Dia por la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.

—¿Cuál es la verdadera razón de quieras invitar a Stavros y a Antonio esta noche?

—Quiero ayudar a Adele, por supuesto. Necesita un marido inmediatamente.

—Estás jugando, ¿verdad? —apuntó Theo, soltándola—.

Stavros es un idiota presuntuoso y Antonio es un seductor hambriento de dinero. Adele nunca consideraría casarse con ninguno de ellos, ni siquiera provisionalmente.

—Probablemente no, pero si el señor O'Brien piensa que podría hacerlo, entonces…

—Estás tendiéndole una trampa a Matt, ¿no es así? Ten cuidado, cariño. Tu plan podría estallarte en la cara.

—Dado que eres un hombre y que, por lo tanto, tienes mejor base que yo para juzgar a otros hombres, ¿no te parece que cuando el señor O'Brien vea que Adele se dirige de cabeza al peligro irá al rescate? ¿No habrías hecho tú eso por mí?

—Claro que sí. Lo habría hecho, pero yo estoy enamorado de… ¡Dios mío!¿Es que crees que hay algo romántico entre Adele y Matt?

—¿No te lo parece a ti?

—No lo sé. Efectivamente, hay tensión entre ellos, sí, pero enamorarse… No estoy seguro.

—Yo sí. A Adele la atrae mucho ese hombre y, a menos que me equivoque, él siente lo mismo.

—Que el cielo nos ayude si te equivocas —dijo Theo, riendo—.

Y que el cielo ayude a Matt si tienes razón.

Adele se sentó entre los dos invitados de Theo y Día y se preguntó por qué diablos su amiga había pensado que alguno de esos hombres podría ser adecuado para convertirse en su marido.

Necesitaba un hombre inteligente, con habilidad para, al menos, fingir que estaba enamorado de ella. Además, tenía que ser alguien del que todo el mundo pudiera creer que ella se había enamorado.

Lo de la inteligencia descartaba a ambos «candidatos», como Dia los llamaba. Su propia animosidad parecía igualarse por la que sentía Matt, que había estado contemplando a los dos hombres desde su llegada. Aparentemente, su conclusión era similar a la de Adele.

Stavros Christofides era alto, esbelto y algo afeminado. Era incapaz de pasar delante de un espejo sin mirarse. Su tema favorito de conversación era él mismo. Sin embargo, Adele tenía que admitir que poseía unos modales impecables.

Antonio Fabrizio, un corpulento italiano que afirmaba que su tío era conde, había besado la mano de Adele seis veces en dos horas. Tras la sexta, ella había retirado la mano justo a tiempo, cuando él había empezado a besarle el brazo. Evidentemente, se consideraba un gran casanova y seguramente creía que Adele lo encontraba completamente irresistible. Su tema favorito de conversación era el amor.

Adele se dio cuenta de que Theo estaba tan inquieto como Matt y ella, aunque ocultaba bien su malestar. Solo Dia parecía entretenida por los dos invitados. Sonreía constantemente e incluso rió en algunas ocasiones. Aparentemente, veía en ellos algo especial que a los demás se les pasaba por alto.

Al final de la cena, salieron a la terraza para tomar un coñac.


Theo ofreció puros a los caballeros, que solo Antonio aceptó.

—Es una noche maravillosa —comentó Dia—. Tan cálida y agradable. Mirad ese cielo…

Rápidamente, Stavros se sentó al lado de Adele, antes de que Antonio pudiera sacudir la ceniza del puro.

—Princesa, ¿le gustaría dar un paseo conmigo por el jardín? — le preguntó con la mayor galantería.

—Yo…

—Le encantaría —afirmó Dia antes de que Adele pudiera responder—. Venga, id a disfrutar de la noche. El jardín es muy romántico a la luz de la luna.

Adele miró con desaprobación a Dia, pero esta no le hizo el menor caso. De soslayo, Adele se dio cuenta de que Matt se acercaba a ella, y que luego se detenía secamente. Mientras Stavros se la llevaba del balcón, ni dijo ni hizo nada para impedirlo.

Con otro hombre, habría encontrado aquella noche muy

romántica, pero Stavros no sabía nada sobre enamorar a una mujer. Solo sabía hablar de sí mismo. Justo cuando Adele creía estar a punto de ponerse a gritar, oyó que alguien iba a su encuentro. ¿Sería Matt?

—No te permitiré que monopolices a la Princesa —dijo Antonio—. Seguramente la estás aburriendo soberanamente.

—Márchate de aquí —replicó Stavros—. Tu presencia es una intrusión no deseada. Su Alteza, dígale a esta insignificante persona que usted solo desea estar conmigo.

Sin embargo, antes de que Adele pudiera reaccionar, Antonio la tomó entre sus brazos y la apretó contra sí bastante íntimamente.

—Quieres un hombre de verdad, ¿no es cierto, mía amora? No un pavo real.

—Yo… Por favor, suéltame.

Antonio la apretó más contra sí y acercó sus labios a los de ella, tanto que estaban solo a un suspiro de besarla.

—Suelta a la princesa Adele en este instante —le espetó Stavros, con los puños apretados.

Si Adele no se hubiera sentido tan violenta, se habría echado a reír. Dos idiotas peleándose por ella. ¿En qué estaba pensando Dia cuando invitó a aquellos imbéciles a cenar?


—¿Te atreves a desafiarme? —preguntó Antonio, tras colocar a Adele a sus espaldas—. Tú no eres rival para mí. Soy un excelente luchador. He peleado en muchas ocasiones y ganado a muchas damas encantadoras. 

—Por favor —susurró Adele.

Stavros lanzó el primer golpe, que fue a dar en el hombro de Antonio. Entonces el italiano respondió. Stavros se hizo hábilmente hacia un lado y empezó a reír cuando Antonio fue a caer sobre un seto. Adele cerró los ojos y lanzó un suspiro de desaprobación. En ese instante, un fuerte brazo la agarró por la cintura y la apartó de la ridícula batalla. Antes de que pudiera reaccionar, la llevó a otra parte del jardín. Luego bajó unos escalones y la condujo a la playa.

En aquel momento, Adele se volvió a mirar y vio que era Matt.

—No les vas a pedir a ninguno de esos idiotas que se case contigo —dijo él tomándole las manos.

—¿No? —preguntó ella, en tono de broma.

—¿Acaso cree Dia que estás tan desesperada como para

considerar a alguno de ellos?

—Para serte sincera, no sé en qué estaba pensando Dia.

—Si estás decidida a encontrar marido…

—Estoy decidida a hacer lo que sea necesario para proteger a Orlantha de Dedrick y de los realistas.

—No creo que sea necesario que te cases con Stavros o con Antonio.

—¿Crees que se han dado cuenta de que me he marchado? — preguntó Adele mirando hacia arriba, de donde provenían voces.

—Probablemente no. Parecían más interesados en sí mismos que en ti.

—Sí, ¿verdad? —comentó ella, riendo.

—Te debo una disculpa —susurró Matt, acercándose un poco más a ella.

—Creo que me debes mucho más que una disculpa, así que ¿te importaría especificar?

—Me disculpo por haberte dejado pensar que me casaría contigo si accedías a acostarte conmigo —musitó él acariciándole suavemente la espalda.


—Ah, eso…

Adele se lamió los labios. Matt era alto y fuerte. Tenía un aura de fuerza y virilidad que la atraía más poderosamente que ningún afrodisíaco. Sentía su calor, la tensión que emanaba de su cuerpo.

Instintivamente, comprendió que él sentía lo mismo que ella, que necesitaba lo que ella necesitaba y que deseaba lo que ella deseaba.

—¿Matt?

—No te vas a casar con nadie más.

—No, no me voy a casar con nadie…

Matt la estrechó con fuerza. Luego la agarró por la nuca y bajó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a punto de tocar los de ella.

—Maldita sea, ¿qué voy a hacer contigo?

Aparentemente, era una pregunta retórica. A los pocos segundos, estaba haciendo exactamente lo que ella quería que hiciera. La boca de Matt cubrió la de Adele con una urgencia fruto de la contención continuada. Labios suaves apretándose los unos contra los otros. Dos cuerpos luchando por juntarse aún más.

Cuando Adele se aferró a él, el calor que ambos despedían era tan poderoso como el que emite la pólvora cuando se le aplica una cerilla. La deflagración que se produjo hizo que Adele se tambaleara de la cabeza a los pies.

Matt murmuró su nombre mientras le besaba las mejillas, la frente, la barbilla… antes de volver a devorarle la boca. Ella le devolvió beso por beso y se perdió completamente en el momento, saboreando cada segundo de pasión.

Justo cuando creía que estaba a punto de morir de puro placer, Matt la levantó del suelo y la tomó entre sus brazos.
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Adele se miró delante del espejo. Rara vez compraba ropa en boutiques que no fueran de diseño, pero no le había quedado elección cuando llegó a Golnar sin nada más que lo que llevaba puesto. Había telefoneado a Yves para que enviara las prendas que había comprado en París directamente al palacio de Erembourg.

Después de todo, iba a regresar a casa al cabo de solo unos días.

Mientras estudiaba su reflejo, tuvo que admitir que pocas personas notarían que el vestido color ciruela no había salido directamente de una de las casas de alta costura de París. El bordado plateado le daba un toque añadido de elegancia y las sandalias de tacón alto eran de cuero color ciruela, un tono casi idéntico al del vestido.

Cuando alguien llamó a la puerta, contuvo el aliento durante un instante, pensando que podría ser Matt. Cuando Dia le preguntó si podía pasar, suspiró. No había estado a solas con Matt desde primeras horas de la mañana y con tantos empleados en la casa no habían tenido oportunidad de charlar en privado. Después de lo ocurrido la noche anterior, estaba segura de que tendrían que hablar de sus planes. Matt no había dicho que se casaría con ella, pero, después del modo en que la había besado, y cómo había respondido ella, su acuerdo parecía definitivo.

—Aquí tienes los pendientes que querías que te prestara —dijo Día con un par de pendientes de diamantes y cristal austríaco, también color ciruela, que se balanceaban de unos colgantes de plata.

—Gracias —respondió Adele, mientras se los ponía—. Son perfectos. Tú, como siempre, estás fabulosa —añadió al ver el vestido de raso gris que llevaba Dia y que se ceñía a ella como un guante—. ¿A qué hora esperas que lleguen los primeros invitados?

—Oficialmente, la fiesta empieza a las ocho, pero estoy segura de que algunos invitados se presentarán a las siete y media.

Tenemos casi una hora. Son las seis y media.

—¿Has visto a Matt?

—Creo que sigue en su habitación. Theo hizo que le trajeran un esmoquin esta tarde. No podemos consentir que tu futuro marido haga su primera aparición pública con unos vaqueros, ¿no te parece?

—No es mi futuro marido. Todavía no. En realidad, no ha accedido a casarse conmigo.

—Lo hará. Nunca tuve la menor duda de que cuando viera que podías terminar con Stavros o con Antonio, acudiría rápidamente a rescatarte. Después de todo, su trabajo es ese, ¿no? Rescatar a las damiselas en peligro.

—Al menos, podrías haberme advertido lo que estabas tramando anoche. Durante un rato, pensé que habías perdido la cabeza. Stavros y Antonio son seguramente los peores candidatos a marido del mundo.

—Es cierto, pero ¿no te pareció completamente romántico el modo en que Matt te apartó de esos dos y te llevó a la playa a solas?

—No fue exactamente romántico. Fue abrumador. ¿Sabes una cosa, Dia? Si Theo y tú no os hubierais presentado cuando lo hicisteis, no estoy segura de lo que habría ocurrido.

—Bueno, sorprenderos a Matt y a ti en un abrazo tan

apasionado les quitó las ganas de cortejarte a tus otros admiradores. Stavros y Antonio se marcharon inmediatamente. ¿Te estás enamorando de tu guardaespaldas?

—¡Qué pregunta tan tonta! Claro que no. Matt O'Brien tiene un magnetismo animal, y eso es algo que me… interesa. Como le interesaría a cualquier mujer. Y creo que él me encuentra atractiva.

—Yo estoy segura, querida. Por el modo en el que estabais anoche en la playa, solo cinco minutos más y te habríamos encontrado en el suelo con el vestido subido hasta la cintura.

—¡Dia! ¡Qué vulgar! Estaba a punto de poner punto y final a todo aquello cuando vosotros llegasteis.

—Sí, claro.

—¡De verdad!

—Si accede a casarse contigo, va a esperar sexo a cambio.

—Entonces tendré que hacerle comprender que está fuera de toda cuestión. No podremos hacer que anulen el matrimonio si…

—Nadie lo sabría. Solo Matt y tú.

—¡Dia!

—¿Se lo vas a pedir esta noche?

—¿Que se case conmigo? Sí, espero estar unos momentos a solas con él.

—Tal vez deberías sugerir que te llevara a dar un paseo por la playa.

—Por supuesto que no. No quiero darle una impresión

equivocada.

—Demasiado tarde. Anoche ya le causaste una buena


impresión y, buena o mala, es la que va a recordar.

—Simplemente tendré que corregir algunas impresiones equivocadas —replicó ella mientras se colocaba el chal de seda transparente—. Tal vez pueda hablar con Matt antes de la fiesta para aclararlo todo. Si accede a casarse conmigo, podemos anunciar el compromiso en la fiesta. ¿Crees que Theo lo anunciaría en mi nombre?

—Lo convenceré para que lo haga, pero ahora no es buen momento para hablar con Matt.

—Creía que me habías dicho que seguía en su dormitorio, vistiéndose.

—Sí, pero… Theo ha invitado a un huésped muy especial esta noche, un hombre que es un viejo conocido suyo. Ese hombre, el señor Khalid, es un personaje temido internacionalmente.

—Theo siempre invita a personas muy interesantes a sus fiestas, pero ¿qué tiene que ver ese Khalid con que no pueda hablar con Matt antes de la fiesta?

—Theo lo ha preparado todo para que Matt hable con el señor Khalid sobre los realistas, y sobre Dedrick en particular. Theo ha accedido a que yo te dijera que Matt va a reunirse con ese hombre.

—Debo confesar que me encuentro algo confusa. ¿Cómo…?

—El señor Khalid conoce a mucha gente. Theo cree que puede proporcionar la información que necesitas sobre Dedrick.

—¿Es un espía? ¿Un delincuente?

—Ambas cosas, creo. Estoy segura que lo de «señor Khalid»

es solo un alias. No tengo ni idea de cómo conoce Theo a ese hombre, pero parece confiar en él. Me ha dicho muy poco y me ha advertido que no hable del señor Khalid con nadie, a excepción de contigo, por supuesto.

—¿Matt va a reunirse con él esta noche?

—Antes de la fiesta. En privado. El señor Khalid ya está aquí, esperándolo en la biblioteca.

Matt siguió a Theo a la sala y permaneció inmóvil mientras este cerraba con llave la puerta de la biblioteca. Había un hombre allí sentado con el rostro oculto por las sombras.

—Me alegro de que hayas venido esta noche —dijo Theo—.

Aprecio mucho que hayas llegado temprano para hablar con mi amigo, Matthew O’brien. Como te he explicado, Matt trabaja para la agencia Dundee y en estos momentos está contratado como guardaespaldas de la princesa Adele. Ya te expliqué las circunstancias.

El hombre se levantó de la silla. Matt vio enseguida lo alto que era el desconocido. Alto, musculoso y esbelto. Su espeso cabello negro le llegaba por debajo de los hombros y llevaba un bigote muy bien cortado y perilla. Una cicatriz estropeaba la perfección de una de sus mejillas.

—Gracias por acceder a reunirse conmigo —dijo Matt,

extendiendo la mano.

—Puedes llamarme Khalid —replicó el hombre, tras intercambiar un fuerte apretón de manos con Matt.

Khalid hablaba inglés perfectamente, pero probablemente no era su lengua materna. Su aspecto físico le hacía parecer griego o turco. Y algo más.

—Khalid, necesito información sobre un grupo que se

autodenominan «los realistas». Tengo que saber qué habitantes de Orlantha son miembros de la organización y si Dedrick Vardan, el duque de Roswald, pertenece a ese grupo. Necesito pruebas de que así sea.

—¿Pruebas que llevarás a los tribunales?

—Si las puedes conseguir, te estaría muy agradecido.

—Ese tipo de pruebas podría ser imposible de encontrar.

—Lo comprendo, pero lo que sí necesito pruebas suficientes para convencer al rey Leopold de la traición del duque.

—Como sabes, el duque está comprometido con la princesa Adele y solo faltan unas semanas para la boda —comentó Theo.

—Supongo que estás haciendo esto con el conocimiento y el consentimiento de la princesa Adele —le dijo Khalid a Matt.

—Sí —respondió él—. Y si es cuestión de dinero… —añadió.

Cuando oyó que Theo contenía la respiración, se dio cuenta de que había cometido un error—. Lo siento. Di por sentado que 92

https://www.facebook.com/novelasgratis necesitabas una razón para hacernos un favor tan grande. Sé que no será fácil encontrar esa clase de información. Ya tengo un par de agentes de Dundee trabajando con el vicecanciller de Orlantha.

—No me has ofendido —comentó Khalid, y puso una mano sobre el hombro de Theo—. Haré esto como un favor hacia un viejo amigo.

—Gracias. Estaré siempre en deuda.

—Sí, gracias —observó Theo—. La Princesa es muy amiga de mi esposa.

Khalid frunció los labios levemente, pero no sonrió. Matt se preguntó si aquel hombre habría sonreído alguna vez. Parecía como si estuviera hecho de piedra. Sin embargo, sentía que podía confiar en él para conseguir las pruebas que necesitaba.

 

Dedrick y su cómplice charlaron en privado después de su reunión secreta con el puñado de realistas que residía en Erembourg. Estaban sentados el uno frente al otro en la taberna local. Dedrick flirteaba con la camarera mientras su amigo lo miraba con desaprobación.

—Tráenos nuestras bebidas —le ordenó el hombre a la

camarera—. Tu flirteo descarado con todas las mujeres será tu ruina —añadió cuando la camarera fue a buscar sus cervezas.

—Al menos yo no tengo agua helada en las venas, como tú.

—¡Tonterías! No quiero tener que sacarte de la cama de otra mujer cuando la princesa Adele regrese a palacio. Vas a marcharte a tu casa desde aquí y dormir bien, para que cuando regrese tu prometida y el rey Leopold te llame, llegues al palacio fresco y con la inteligencia bien despierta.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de que ese hombre, ese mercenario que has contratado, va a poder traer a la Princesa?

—Es un profesional. Utilizará los medios que sean necesarios.

—Probablemente tendrá que matar al agente que contrató el Rey. Su Majestad me informó hoy que confía en que ese hombre proteja a Adele y la traiga de vuelta a casa.

—No podemos correr riesgo alguno. Necesitamos que la

Princesa vuelva a casa enseguida. No confío en ese señor O'Brien ni en la Princesa. El matrimonio debe celebrarse y la princesa tiene que convencerse de que no eres un realista. Cuando regrese a Erembourg, creo que deberías sugerirle que se anticipe la fecha de la boda. Cuanto antes sea tu esposa, mejor.

—Estoy de acuerdo. Además, me gusta bastante el hecho de que será una esposa algo reticente. Aprenderá rápidamente que yo no soy el tipo de hombre que soporta su histerismo.

—No harás nada que enoje al Rey —replicó el hombre,

agarrando a Dedrick por la garganta—. ¡Casarte con la Princesa es solo el primer paso de nuestro plan, idiota!—añadió, y lo soltó.

—Un día te haré pagar por todos y cada uno de tus insultos — afirmó Dedrick mientras se frotaba la garganta.

—Pero hasta que llegue ese día, seguirás mis instrucciones.

Cuando la Princesa Adele y tú seáis marido y mujer, no le darás motivo alguno para quejarse ante su padre. ¿Está claro?

Dedrick gruñó pero asintió.

—Comprendido. Manejaré a Adele con guantes de seda hasta que me convierta en rey de Orlantha y Balanchine.

 

Adele no vio a Matt hasta que la fiesta ya había comenzado. 

Dia estaba con Theo a la entrada para recibir a los invitados. Adele se encontraba en el rellano con Phila y Faith Sheridan, observando a los recién llegados.

—Todas las mujeres están muy guapas —dijo Phila.

—Sí, es cierto —afirmó Faith, con una mirada algo triste en los ojos.

—Ahí está el señor O'Brien —comentó Phila—. Es muy guapo.

Casi tan guapo como mi papá.

Cuando Adele vio a Matt, el corazón le dio un vuelco.

Efectivamente, estaba muy guapo. Alto, de hombros anchos, con una belleza masculina clásica.

—¿Quién está hablando con el señor O'Brien? —preguntó Phila.

Adele no se había fijado en nadie más que en Matt. Entonces, al oír las palabras de Phila, lo vio. Era alto, más que Matt, con piel oscura y el cabello negro y largo, bigote y perilla y una cicatriz en la mejilla. Al contemplarlo, Adele sintió que la sangre se le helaba en las venas. ¿Sería aquel el misterioso señor Khalid? Por supuesto, ¿quién podría ser si no?

—No lo sé —mintió Adele—. Probablemente es un amigo de tu papá.

—Phila, solo nos podemos quedar unos minutos más —le dijo Faith a la niña—. Tu madre dijo «quince minutos, nada más».

—Sí, ya lo sé —protestó la pequeña.

—No te pongas triste, tesoro —susurró Adele—. Antes de que te des cuenta, serás lo suficientemente mayor como para ponerte un precioso vestido y acompañar a tus padres a fiestas.

—Todavía falta mucho —protestó la niña—. Solo tengo siete años y mi mamá dice que tengo que cumplir dieciséis antes de poder asistir a fiestas, y que entonces solo me podré quedar hasta medianoche.

—Bueno, yo debo bajar ahora mismo —afirmó Adele—. Hasta mañana.

—Buenas noches, tía Adele.

Adele besó a su ahijada y luego sonrió a Faith, que le devolvió la sonrisa. Cuando empezó a bajar la escalera, vio que Matt la estaba esperando al pie de las escaleras y la miraba atentamente.

—Buenas noches, Alteza —dijo mientras entrelazaba su brazo con el de ella.

—Buenas noches, Matt.

—Estás maravillosa.

—Y tú también. ¿Ha accedido el señor Khalid a ayudarnos?

—¿Cómo lo sabes?

—Me lo dijo Dia.

—¿Theo compartió esa información con ella?

—Claro. Es su esposa.

—Supongo que serás consciente de que, probablemente, Khalid no sea su verdadero nombre y que conocerlo podría ser peligroso si tú…

—¿Es un espía?

—¿Es eso lo que Dia cree?

—O eso o que es un delincuente internacional —respondió ella.

Matt lanzó un gruñido—. ¿Qué pasa?

—No tienes que saber ni quién ni qué es —le dijo Matt—. Theo me dejó muy claro que la identidad de ese hombre no es asunto mío.


—¿Cómo es que Theo lo conoce?

—¿Te ha dicho alguien alguna vez que «la curiosidad mató al gato»?

Adele hizo un gesto de protesta y Matt la llevó a la pista de baile y la hizo bailar al ritmo de la orquesta. La sujetaba con sus fuertes brazos y nunca dio un paso en falso.

—Bailas muy bien —dijo Adele.

—Eso me han dicho.

—Estoy segura. Y sin duda, eso mismo dirá más de una mujer —afirmó ella. Matt se encogió de hombros—. ¿Muchas mujeres?

—¿Qué es lo que te he dicho sobre la curiosidad? —preguntó él con una sonrisa en los labios.

—Algunas veces puedes resultar muy irritante…

—Tú si que estás negro, le dijo la sartén al cazo… Princesa, desde el momento en que te conocí, no has dejado de resultar irritante.

—¿De verdad? Bueno, pues si recuerdo bien, anoche no encontraste nada desagradable mi compañía. Al contrario, más bien…

De repente, Matt la sacó de la pista de baile por una de las puertas que llevaban a la terraza.

—¿Por qué has hecho eso? ¿Qué va a pensar la gente? —le preguntó ella.

—Pensarán que quiero estar a solas contigo, aunque parece que tendremos que buscar otro lugar para tener intimidad — comentó Matt al ver que había más parejas en la terraza.

—¿Y para qué necesitamos intimidad?

—Para hablar.

—Ah… —susurró ella, algo desilusionada por la respuesta.

—Cielo, si quieres repetir lo de anoche, tendríamos que regresar a la playa.

—Tienes razón —afirmó Adele al darse cuenta de que Matt estaba bromeando—, tenemos que hablar. En primer lugar, sobre lo de anoche.


—¿Y qué hay que hablar sobre eso? A mí me parece que lo que ocurrió se explica por sí solo.

—Te aseguro que no tengo por costumbre…

—Sí, eso es evidente.

—¡Cómo te atreves!

—¿Que cómo me atrevo a qué?

—¡Cómo te atreves a insinuar que mi técnica para besar resultaba poco experta! Quiero que sepas que he besado a docenas… cientos de hombres en vida. Y nadie se ha quejado nunca.

—Yo solo hacía una observación.

—¿Sobre el hecho de que mis besos no resultan muy adecuados?

—Yo no lo diría de ese modo. Disfruté mucho con tus besos, aunque me di cuenta de que no tenías mucha práctica.

—Te he dicho que…

—Sí, lo sé: has besado a cientos de hombres. Sin duda, esos hombres no te enseñaron mucho —replicó él fingiendo tristeza.

Adele se puso furiosa. Tenía que admitir que, efectivamente, había exagerado el número de hombres a los que había besado. No habían sido cientos… En realidad, poco más de una docena y, al menos, la mitad de ellos eran parientes y amigos íntimos a los que había besado en la mejilla. Dedrick la había besado una vez y le había desagradado tanto que se había negado a volver a permitírselo.

—Yo podría enseñarte mucho —añadió.

—No quiero que me enseñes nada. Lo único que quiero es que accedas a…

—Aquí estás, Adele —comentó un anciano caballero que se dirigía hacia ellos. Ella lo reconoció inmediatamente. Era Milo Spaneas, el tío de Theo—. Espero que este joven me deje bailar contigo.

—Por supuesto, señor Spaneas. Me encantaría bailar con usted.

—Tío Milo —lo corrigió él—. Para nuestra querida Dia, tú eres como una hermana. Por lo tanto, también soy tu tío.


Adele sonrió dulcemente y susurró a Matt:

—Acabaremos la discusión más tarde.

—Estoy a su servicio, Alteza —replicó él tras hacer una reverencia.

Adele se dirigió al interior de la casa con el tío Milo. Matt decidió quedarse en la terraza durante unos minutos. Su mente estaba en lucha contra su libido. Sabía que era lo que Adele había ido a preguntarle, que si quería casarse con ella. A pesar de la pasión que habían compartido la noche anterior, ella seguía queriendo solo un matrimonio de conveniencia.

De repente, una voluptuosa pelirroja con un vestido ceñido de color dorado se acercó a él. Sintió que estaba metido en un buen lío. Si no se equivocaba, aquella mujer de enormes pechos de silicona era una divorciada de mediana edad en busca de su siguiente conquista.

—Hola, me llamo Claudia Gallo. Y tú eres…

—Matt O'Brien.

—¿Estadounidense?

—Sí.

—Adoro a los estadounidenses.

Matt necesitaba entrar en la casa y encontrar a Adele. A pesar de que Theo había contratado a más hombres para aquella noche, sentía que debía estar siempre cerca de ella.

—¿Le gustaría bailar, señora Gallo?

—Me encantaría…

Los dos entraron en la casa. Rápidamente vio a Adele bailando con el tío Milo. Bailó una pieza con la insistente italiana. Al término de la misma, cuando estaba a punto de soltarla, ella protestó.

—Adoro estos momentos que se producen entre baile y baile —dijo ella.

Matt gruñó. La música volvió a sonar y Matt vio al tío Milo bailando con Dia y a Theo con Adele. Respiró aliviado y sonrió a su compañera.

No pasaba nada. Todo parecía perfectamente normal.

Entonces, ¿por qué no podía dejar de sentirse alerta? Su instinto le decía que iba a ocurrir algo, pero ¿qué? Mientras bailaba con la señora Gallo, examinó la sala. Vio a Khalid en el comedor. Su rostro mostraba la misma intranquilidad que el de Matt, de modo que se detuvo lo suficiente para mirar directamente al misterioso amigo de Theo. En ese momento, Khalid se dirigió directamente hacia la pista de baile y comenzó a avanzar entre los invitados. ¡Dios mío!

¡Estaba ocurriendo algo! ¿Qué se le había pasado por alto?

Dos hombres vestidos de esmoquin sacaron sendas pistolas semiautomáticas del interior de sus chaquetas y blandieron las armas. Uno apartó a los invitados mientras el otro se dirigía directamente a Adele. ¿Cómo diablos habían logrado colarse aquellos hombres en la fiesta?

Matt soltó a la señora Gallo tan rápidamente que estuvo a punto de tiraría al suelo. Avanzó entre las parejas mientras Khalid, pistola en mano, atravesaba la pista de baile por el otro lado. Los dos tenían el mismo objetivo. Uno de los intrusos estaba tratando de agarrar a Adele. Theo la había echado a un lado y luchaba por bloquear el paso al hombre. Matt sacó su revólver de la pistolera.

Entonces se escuchó el ensordecedor sonido de un disparo. 


Capítulo 10 







Desde el momento en el que la mano del hombre la tocó, el mundo comenzó a moverse a cámara lenta para Adele. Oyó que Día gritaba y vio que Theo se derrumbaba delante de ella. Sintió que la empujaba un hombre de barba oscura y ojos amenazadores.

Entonces se dio cuenta de que había disparado contra Theo y de que el desconocido la estaba secuestrando. Su cuerpo empezó a bombear adrenalina de un modo alarmante. El miedo la corroía por dentro como si se tratara de un ácido.

La orquesta dejó de tocar y todo el mundo se quedó rígido, como si fueran estatuas. Chillidos, gritos y los murmullos se mezclaron unos con otros creando una frenética melodía que sustituyó a la música. Se escucharon unos disparos en rápida sucesión. Más gritos. De soslayo, Adele vio que el segundo hombre se agarraba el pecho y caía de rodillas. Abrió la mano y la pistola que llevaba en ella retumbó en el suelo con un fuerte ruido. El desconocido se venció hacia delante y cayó de bruces. Mientras Khalid se acercaba para inspeccionar a su presa, el hombre que tenía agarrada a Adele se detuvo en su huida. Los seis guardias que Theo había contratado para aquella noche entraron en la casa.

Atrapado entre los guardias por un lado y Matt y Khalid por otro, Adele sintió que el secuestrador la colocaba delante de su cuerpo, como escudo. Le puso la pistola en la cabeza y fue retrocediendo hacia la pared. Adele sudaba y rezaba, suplicando a Dios que la mantuviera con vida.

En ese momento, un disparo resonó muy cerca de su cabeza.

Una cálida humedad le empapó el cuello y un lado de la cara. ¿Le habrían disparado? ¿Se estaría muriendo? No, no era posible. Se sentía más viva que nunca.

Matt había atacado tan rápidamente que Adele no se dio cuenta de lo ocurrido hasta que lo vio frente a ella, agarrándola por el hombro y apartándola del secuestrador, que había caído al suelo.

Ella vio la pistola en la mano de Matt y contuvo el aliento.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó él.

—Sí…

Khalid, con el pie, dio la vuelta al cuerpo. Adele sabía que no debería mirar, pero lo hizo. Un grito se ahogó en su garganta al ver que el hombre tenía un único disparo en el centro de la frente, del que manaba abundante sangre. Matt había matado a aquel hombre con una pericia que resultaba sorprendente y aterradora a la vez.

Con la pistola todavía en la mano, la abrazó. Khalid y él les dieron órdenes a los guardias de Theo de que llamaran a la policía y pidieran una ambulancia inmediatamente.

—Dispararon a Theo mientras trataba de protegerme —susurró Adele.

Con la mano que le quedaba libre, Matt se sacó un pañuelo del bolsillo y limpió delicadamente la sangre del rostro de Adele. Ella estaba temblando. Matt le dio un beso en la sien y la llevó hasta el lugar en el que Dia se hallaba arrodillada sobre la pista de baile con Theo entre los brazos.

Khalid se arrodilló al lado de Día. Desagarró la chaqueta y la camisa de Theo y lo colocó de costado para examinar el orificio de salida de la herida. Dia no dejaba de llorar.

—Theo, ¿me oyes? —le preguntó Khalid.

—Sí —respondió Theo débilmente.

—Los dos están muertos, y todo el mundo esta a salvo.

—¿Y Adele?

—Estoy bien —respondió ella misma—. Gracias a ti y a…

La voz se le quebró de la emoción.

—Hemos pedido una ambulancia —la informó Khalid—.

Quédate ahí, entre los brazos de tu esposa, y espera. Es una herida algo desagradable, pero vivirás.

—¿Me lo prometes? —preguntó Theo, tratando de sonreír.

—Tienes mi palabra —le aseguró Khalid.

—Debes marcharte antes de que llegue la policía —le dijo Theo.

—Sí, pero te dejo en buenas manos. Tu amigo O'Brien es muy capaz —afirmó Khalid mientras se ponía de pie y le estrechaba la mano a Matt—. Me pondré en contacto contigo cuando tenga la información que necesitas.

Khalid se marchó y Matt se dirigió a Adele.

—No tenemos pruebas, pero estoy seguro de que uno de esos tipos era el mercenario que contrataron los realistas. Sin duda, Dedrick y sus amigos están cansados de esperar que te lleve de vuelta a Orlantha. Diría que, más que ansioso por casarse contigo, está desesperado.

—Quiere convertirse en mi esposo antes de que yo pueda demostrarle a mi padre que es un traidor. Sabe que solo es cuestión de tiempo que consiga las pruebas. ¿No puedes guardar eso ya? — le preguntó Adele mirando la pistola.


—Voy a enviar a dos de los guardias al hospital con Theo —la informó él mientras guardaba el revólver en la pistolera—, y voy a dejar el resto aquí, con Phila y la señorita Sheridan.

—¿Crees que están en peligro?

—No, creo que tú eras el único objetivo de este ataque.

Supongo que sus órdenes eran llevarte a Orlantha inmediatamente haciendo lo que tuvieran que hacer, aunque fuera matar a quien se lo impidiera. Estás temblando, cariño. Tal vez deberíamos hacer que el médico te examinara.

—Estoy bien, o al menos lo estaré cuando sepa con toda seguridad que Theo se va a salvar.

—Yo estoy de acuerdo con Khalid. Theo se va a poner bien.

Seguiremos a la ambulancia. ¿Está en Dareh el hospital más cercano?

—Sí, pero hay una clínica en Coeus. Creo que enviarán la ambulancia desde allí y seguramente el médico local vendrá con ellos, dado que el paciente es Theo Constantine.

—Bien. Cuanto antes lo vea un médico, mejor.

—Pensé que habías dicho que…

—Theo se va a poner bien —afirmó Matt, estrechándola entre sus brazos—. Lo dijo Khalid y a mí me parece que ni siquiera la muerte podría contradecir a ese hombre.

—¿Por qué se marchó con tanta prisa? ¿Creéis que lo busca la policía?

—Posiblemente. Puede que incluso se trate de la Interpol, de Scotland Yard o del FBI. Es muy conocido internacionalmente.

—¿Cómo es que Theo conoce a ese hombre?

—Creo que es mejor que ninguno de los dos hagamos

demasiadas preguntas al respecto. Lo único que quiero es que me proporcione pruebas que le pueda llevar a tu padre relacionadas con la traición de Dedrick.

—¿Estarás en deuda con él? ¿O yo?

—¿Con Khalid? No. Dijo que nos ayudaba como favor a Theo.

—Entonces le deberemos a Theo nuestro eterno


agradecimiento.

La sirena de la ambulancia rompió el silencio de la noche. La ayuda que Theo necesitaba estaba muy cerca. Adele se apoyó sobre Matt, agradecida por su fuerza y la preocupación que mostraba por ella. Solo hacía unos días que había entrado en su vida, y entonces lo había considerado como un enemigo. Resultaba extraño lo rápidamente que cambiaban las cosas. En aquel momento, Matt O'Brien se había convertido en su héroe.

Estaba amaneciendo cuando Matt detuvo su Fiat delante de la mansión. Había guardias armados por todas partes. Adele, que llevaba diez minutos durmiendo, se despertó. Se estiró y bostezó.

—No me ha gustado dejar a Dia sola en el hospital de Dareh — susurró.

—Insistió en que regresáramos a la casa y descansáramos un poco. Además, Día espera que le expliques a Phila lo que ocurrió anoche y que le asegures que su padre se va a poner bien y que vendrá muy pronto a casa.

—Estoy segura de que la señorita Sheridan lo pasó muy mal anoche con Phila. Gracias a Dios que consiguió retenerla en su habitación. Por cierto —comentó mientras le acariciaba suavemente la mejilla—, gracias por acordarte de Phila ayer y enviar a uno de los guardias arriba para decirle a la señorita Sheridan lo que había ocurrido.

—Claro —susurró él, incómodo con tantos elogios por parte de todo el mundo.

—¿Estás bien? Tienes una expresión muy extraña en el rostro.

—Sí, estoy bien —respondió Matt mientras iba a abrirle la puerta del coche a Adele—. Necesitas un baño y descansar un poco.

—¿Te quedarás conmigo? Quiero decir… ¿te quedarás en mi habitación un rato? No creo que pueda estar sola.

Matt tiró de su mano y la ayudó a salir del coche. Luego, sin soltarla, la llevó hacia la entrada de la casa. Allí interrogó a los guardias que custodiaban la puerta.

—¿Algún problema?

—No, señor.

—Estaré unos minutos en el despacho del señor Constantine.


Después, iré arriba con la Princesa, si se me necesita para algo.

—Sí, señor.

Matt acompañó a Adele hasta el pie de las escaleras y le soltó la mano.

—Ve a darte un baño. Yo voy a llamar a Doran Sanders para que se haga cargo de las empresas de Theo por el momento, tal y como él me pidió en el hospital.

—De acuerdo. ¿Crees que le podrías pedir a la cocinera que me prepare una infusión? Una de hierbas relajantes, que me tranquilice.

—Veré lo que puedo hacer.

Adele sonrió levemente y luego empezó a subir las escaleras.

Matt la observó y notó el cansancio que la atenazaba. Deseaba tomarla entre sus brazos, protegerla y reconfortarla. Antes de verse implicada en el complot de los realistas, su vida había sido un cuento de hadas. En aquellos momentos, vivía una pesadilla. Le habría gustado prometerle que podría devolverle la vida de antaño, pero no podía hacerlo. Sin embargo, algo le decía que, cuando hubieran pasado aquella prueba de fuego, Adele Reynard sería mejor persona. Y tal vez él también. Después de todo, no ocurría todos los días que un hombre tuviera la oportunidad de salvar no solo a una Princesa, sino también a un país entero.

Adele se puso un pijama de seda color coral y se sentó en la cama con una toalla en el cabello. De repente, alguien llamó repetidamente a la puerta.

—¿Princesa?

—Entra, Matt.

En el momento en que él entró en la habitación, Adele se puso de pie. Matt llevaba una bandeja entre las manos.

—Té para Su Alteza.

—¡Qué considerado!

—La cocinera ha sido la considerada, pero no pareció importarle. Ya estaba en la cocina para preparar café para los guardias.

—Sí, muy considerado por su parte —dijo Adele con una sonrisa.

—Tú estás acostumbrada a que los criados te hagan todo. Yo no. Y tengo que admitir que siempre he sentido un cierto desdén por las personas que no se pueden cuidar solas. Mi tía Velma estuvo trabajando como una esclava toda su vida para ese tipo de personas y dudo que ni siquiera le dieran nunca las gracias.


—No todos somos inútiles o desagradecidos.

—Sí, lo sé. Pero mi experiencia desde niño me ha llevado a pensar así.

—Lo comprendo —afirmó Adele. Como ella, Matt era producto de su propia educación. Mientras que él se había criado siendo el sobrino de una criada, a ella la habían educado como a una Princesa—. Por favor, deja la bandeja ahí —añadió señalando una mesa. Notó que se había duchado. Tenía el cabello húmedo y se había puesto unos vaqueros y una camiseta.

—He traído dos tazas —afirmó él—. Pensé que podría acompañarte, aunque tengo que admitir que no me gustan mucho las infusiones.

—¿Prefieres el café solo y muy cargado?

—Me conoces perfectamente, ¿verdad, Princesa?

Adele se sentó, sirvió la infusión y le dio una de las tazas a Matt, que se sentó frente a ella al otro lado del sofá.

—¿Te pusiste en contacto con el señor Sanders?

—Sí, ya se había enterado de lo ocurrido aquí anoche y va a dar una conferencia de prensa dentro de un par de horas.

—¿Y qué va a decir? Espero que no acuse a los realistas.

Todavía no tenemos pruebas y…

—Tranquilízate, cielo —dijo Matt mientras dejaba la taza y el plato encima de la mesa—. Va a decir que dos hombres armados entraron en la fiesta, que uno de ellos disparó contra Theo y que se está investigando el incidente. A ti no se te mencionará más que para decir que eras una de las invitadas a la fiesta.

—Supongo que debería telefonear a mi padre para contarle que estoy bien.

—Querrá saber cuándo vas a regresar a casa.

—Sí, de eso estoy segura. Seguramente también querrá hablar contigo.

—¿Quieres que le diga que el objetivo del ataque eras tú y no Theo?, ¿que esos hombres querían secuestrarte?


—Se lo diré yo misma y tú puedes confirmarlo —afirmó Adele mientras se terminaba el te y dejaba la taza encima de la mesa.

Inmediatamente se dirigió a la mesilla de noche, se sentó y tomó el teléfono para marcar el número privado de su padre. Lord Burhardt contestó—. Soy la princesa Adele. Deseo hablar con mi padre Inmediatamente.

—Princesa, ¿cómo está? Estamos muy preocupados desde que nos hemos enterado del incidente ocurrido en la mansión de los Constantine.

—Me encuentro perfectamente. Ahora, ¿me puede poner a mi padre al teléfono?

—Por supuesto, Alteza.

Mientras esperaba, se sentó en la cama. Matt se acercó y la observó atentamente.

—Adele, hija mía —dijo el rey Leopold—. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Theo? ¿Qué diablos ha ocurrido? ¿Es que querían matar a Theo por alguna rivalidad en los negocios?

—Yo estoy bien. Theo está en el hospital, pero se pondrá bien.

Padre…, Theo no era el objetivo del ataque. Los dos hombres que se metieron en la fiesta vinieron para secuestrarme.

—¿Cómo? ¿Quién se atrevería a…?

—Los realistas.

—¡Maldita sea! Es hora de que libre a Orlantha de esos lunáticos. Necesito pruebas de que esos hombres fueron contratados por…

—Por Dedrick y sus colegas.

—Me niego a creer que Dedrick sea un realista. Estás

utilizando esa mentira para no casarte con él, para no cumplir con tu deber…

—Mi deber es para con Orlantha. Debo proteger a mi pueblo de ver cómo otra nación se adueña de su futuro.

—¿Está el señor O'Brien ahí contigo?

—Sí. ¿Por qué?

—Deseo hablar con él.

Adele le entregó el teléfono a Matt.

—O'Brien al aparato.


Mientras escuchaba la conversación de Matt, Adele se dio cuenta de varias cosas: que su padre creía la información que Matt le daba sobre el hecho de que los intrusos habían tratado de secuestrarla. Sin embargo, a pesar de que Matt le reiteró el hecho de que Dedrick podría ser un realista, el rey se negaba a creerlo.

Además, su padre esperaba que llevara a Adele de regreso a Erembourg inmediatamente.

—Majestad —dijo Matt—, la Princesa ha pedido que se le permita quedarse en Golnar con Dia Constantine hasta que el marido de esta salga del hospital.

Adele sonrió. Se levantó de la cama y abrazó a Matt. Había sido una idea brillante.

—Gracias, señor. Y sí, en el momento en el que el señor Constantine salga del hospital, llevaré a casa a la Princesa.

—Acabas de ganar más tiempo —dijo Adele cuanto Matt colgó el teléfono.

—Un par de días como mucho.

—Perdóname —susurró ella tras lanzar un gran bostezo.

—Estás agotada —dijo Matt mientras la agarraba del hombro y la llevaba a la cama—. Túmbate y descansa. Y duerme, si puedes.

—No me dejes —suplicó ella mientras dejaba que él la metiera en la cama y la arropara.

—No lo haré. Me sentaré en ese sillón y me tomaré la infusión.

—Siéntate a mi lado durante unos minutos, ¿quieres? —insistió tirándole de la mano.

—Tal vez no sea muy buena idea.

—Confío en ti. Después de todo, eres mi protector, ¿no?

—Soy tu guardaespaldas. Me han entrenado para proteger y, cumpliendo mí deber, para matar o morir por ti.

—Ya sabes lo que deseo…, lo que necesito.

Matt se sentó en la cama y le besó la frente.

—Ya me resulta bastante difícil mantener las manos alejadas de ti. Si accedo a lo que quieres, ¿qué crees que ocurrirá?

Adele extendió los brazos y le rodeó el cuello con ellos.

Entonces tiró de él hacia abajo.

—Cásate conmigo y descúbrelo —susurró, a pocos centímetros de los labios de Matt. 



Capítulo 11







Matt se sintió tentado, como cualquier hombre en su situación.

No estaba seguro de si ella hablaba en serio. Sin embargo, en aquel momento no le importó, porque Adele lo miraba como si fuera la personificación de sus más íntimos anhelos. El sentido común trató de advertirle, pero su libido tomó la delantera. Bajó la cabeza y rozó los labios de Adele con los suyos tentativamente, como para darle la oportunidad de cambiar de opinión, pero los labios de ella se abrieron bajo los suyos y exhalaron un apasionado suspiro.

Aquella aceptación borró todas las dudas que Matt hubiera podido tener sobre lo que estaba haciendo.

Mientras besaba la boca de Adele apasionadamente, sintió cómo ella se aferraba a él y apretaba los senos contra su tórax al tiempo que abría los labios para darle la bienvenida. Durante varios intensos momentos, Matt no pudo pensar y se dejó llevar. Levantó una mano, acarició suavemente el cabello húmedo de Adele y se la colocó en la parte trasera de la cabeza. Mientras duró aquel beso, ambos se fueron apasionando más a cada momento.

Matt terminó por colocar su cuerpo encima del de ella. Fue depositando besos desde la frente hasta el cuello y mordisqueó suavemente la piel que quedaba al descubierto por encima del escote.

—Matt…

Le acarició las caderas y luego le metió las manos por detrás y le apretó el trasero, haciéndola que se pegara contra su propio cuerpo y su potente erección mientras le besaba los pechos a través de la fina barrera que suponía la seda. Adele gemía y se retorcía debajo de él. Su instinto masculino lo animaba a seguir, pero cuando le levantó la camisa del pijama y le lamió ambos pezones, ella levantó la mano y lo detuvo.

—Por favor, Matt, para…

—¿Cómo dices?

—Lo siento…, no debería haber dejado que las cosas llegaran tan lejos.

Matt se metió un pezón en la boca y lo lamió suavemente con la lengua.

—Por favor, para, por favor…

—Sé que no quieres que pare, cielo —le dijo mirándose en sus ojos—. Lo deseas mucho. Me deseas… —añadió mientras se frotaba contra ella, acariciándole el pubis con su firme sexo.


—Yo… yo quiero que te cases conmigo.

Matt se levantó inmediatamente y se colocó a un lado de la cama, mirándola con desaprobación.

—¿A eso responde todo esto? No me quieres dar leche gratis porque temes que no compre la vaca entera.

—¿Cómo dices? ¿Es eso lo que decís en Estados Unidos? No veo lo que la leche gratis y las vacas pueden tener que ver con nuestra situación.

—Significa que no vas a acostarte conmigo si no me caso.

—¡Qué palabras tan vulgares! El sexo no tiene nada que ver con que nos casemos o no. Sabes exactamente por qué quiero que te cases conmigo.

—Sí, lo sé, pero estás loca si crees que el sexo no tiene nada que ver contigo y conmigo —replicó sin poder apartar la mirada de sus pechos—. Nuestro matrimonio sería provisional. Eso lo comprendo. Te estaría haciendo un favor, ¿no?

Adele trató de aplacar la pasión. Ella nunca había tenido una aventura, y mucho menos tan tórrida. No es que fuera completamente inocente, pero sus experiencias sexuales se limitaban a dos breves encuentros en Cambridge. Nunca había permitido que su vida amorosa se convirtiera en carnaza para los paparazzi, como ocurría con otros muchos miembros de la realeza europea.

—No estoy segura de que sea el momento apropiado para tener una aventura —dijo Adele—. No puedo dejar que mis sentimientos personales se interpongan a mis deseos. No debo pensar en mí misma ni en lo que quiero, al menos hasta que hayamos librado a Orlantha de Dedrick y de los realistas.

—Una cosa no excluye la otra, pero si puedes enfrentarte a una relación platónica, yo también —replicó él. Se dirigió a uno de los sillones y se sentó—. Túmbate y cierra los ojos, Princesa. Me quedaré contigo hasta que te duermas.

—¿Matt? —dijo ella. Le parecía increíble que pudiera pasar de un estado de total apasionamiento al de la más absoluta profesionalidad.

—¿Sí?

—¿Te casarás conmigo?


—Probablemente me arrepentiré, pero sí. Me casaré contigo.

Adele sintió que le daba un vuelco el corazón. Sería un matrimonio temporal, solo en apariencia. Matt O'Brien era poco más que un desconocido para ella y seguramente sería completamente inadecuado para el papel de príncipe consorte. Sin embargo, era el más apropiado para convertirse en marido temporal.

—Gracias —susurró—. Estaré en deuda contigo eternamente.

—Sí, sí… Seis meses después de la anulación, casi no te acordarás de mi nombre.

—Eso no es cierto. Yo siempre…

Se detuvo en seco. Ya había dicho más que suficiente. No quería decirle que siempre lo recordaría con cariño.

—Tal vez tengamos suerte —dijo Matt—. Tal vez tú amigo Pippin o Khalid encuentren pruebas contra Dedrick antes de que tengamos que casarnos.

—Sí, tal vez, pero si no… deberíamos casarnos tan pronto como fuera posible.

—Claro. Cuando tú digas.

Adele suspiró y cerró los ojos. Estaba haciendo lo correcto, ¿no? Casándose con Matt tenía todos los ases en la manga.

Tendría alguien que la protegería las veinticuatro horas y que seguiría trabajando para encontrar pruebas contra Dedrick. Solo había un problema. La atracción sexual que existía entre ellos.

Matt no dejaba de contemplar a Adele. A pesar de que no quería, no podía apartar los ojos de ella. Cuanto más trataba de no pensar en ella, menos lo conseguía. Podía saborear sus labios, sentir su cuerpo, oír sus suaves gemidos… Su sexo volvió a erguirse. Lo había manejado como a una marioneta. Lo había atraído con sus dulces encantos y, sin previo aviso, lo había enganchado tan rápidamente que él no se había dado cuenta hasta que era ya demasiado tarde. A pesar de que ella decía que no, sus ojos reflejaban algo muy distinto. Esa mirada decía tal vez… Decía que lo deseaba…

Sí. Tenía intención de casarse con ella, y ya sabía lo que ocurriría entonces. Aunque no creía que la Princesa lo supiera.

Adele se pasó la mayor parte del día con Phila y con la señorita Sheridan. Matt admiró el modo en que se había ocupado de explicarle a la pequeña lo que le había ocurrido a su padre.

Más tarde, Dia llamó por teléfono y habló con su hija y con Adele. Entretanto la señorita Sheridan se llevó a la niña a cenar.

Durante la conversación que Adele mantuvo con su amiga, la informó de que Matt y ella tenían intención de casarse tan pronto como fuera posible. Dia le prometió que lo organizaría todo.

Mientras estaba en el hospital con Theo, podía realizar las llamadas necesarias para acelerar el asunto.

—Debería llamar a Pippin y contarle nuestros planes — comentó Adele cuando se quedaron a solas.

—No puedo creer que Dia pueda organizar una boda, aunque sea precipitada, para pasado mañana.

—La esposa de Theo Constantine puede conseguir lo que quiera, especialmente en Golnar.

—Sí, eso parece. Tal vez no tenga el título, pero a su modo es la Reina de Golnar, ¿verdad?

—Supongo que se podría decir eso.

—¿Cómo crees que tu Pippin se tomará las noticias?

—No es «mi» Pippin. Es mi amigo. Nada más. Comprenderá mis motivos y estará de acuerdo en que estoy haciendo lo correcto.

Diez minutos más tarde, Matt estaba en la biblioteca de Theo sonriendo al oír como Adele defendía su decisión de casarse con su guardaespaldas.

—Pero Pippin… Por favor, cálmate. No levantes la voz. Se trata de un matrimonio ficticio. No es una aventura. Anularemos el matrimonio en cuanto nos hayamos ocupado de Dedrick y de los realistas.

—Pregúntale si Lucie o Dom están ahí con él —dijo Matt.

—Pippin, Matt…, es decir, el señor O'Brien quiere saber si alguno de los agentes de Dundee está ahí contigo… Hmm… No — añadió dirigiéndose a Matt—, ninguno está ahí. Los dos están siguiendo líneas de investigación. ¿Quieres que te llamen?

—No. Me llamarán si descubren algo importante. Déjame hablar con Pippin —afirmó. Adele lo miró perpleja.

—Pippin —anunció, al cabo de una pequeña pausa—, el señor O'Brien quiere hablar contigo.

Le entregó el auricular a Matt.


—Matt O'Brien al aparato. Solo quería asegurarle que Adele…

que la princesa Adele está en buenas manos. La vigilo día y noche.

—Debería usted saber que no apruebo que la Princesa dé un paso tan drástico —replicó Pippin Ritter—. Se está arriesgando terriblemente al casarse con usted y dar por sentado que el rey Leopold no la desheredará.

—La decisión es suya —replicó Matt—. Está dispuesta a hacer lo que sea para proteger a su país de los realistas. Me dijo que usted ama Orlantha tanto como ella. ¿Está equivocada?

—¿Está usted cuestionando mi devoción a Orlantha?

—No, solo me lo preguntaba.

—Pues no se lo pregunte más, señor O'Brien. Mi única preocupación en este asunto es el bienestar de la princesa Adele.

Le advierto que si no se comporta como un perfecto caballero con ella, yo… Ella ha depositado en usted una gran confianza. No la desilusione.

—Créame, solo quiero complacerla. Le prometo que seré todo lo que la Princesa necesita en un marido. Puede contar conmigo para cumplir los deberes que me atan a ella.

—Le advierto, señor O'Brien…

—Bien, muchas gracias, Pippin, le trasmitiré su enhorabuena a mi futura esposa —concluyó Matt. Colgó el teléfono y se volvió hacia Adele, que lo miraba muy nerviosa.

—¿Por qué me da la sensación de que no estabas contestando a las preguntas que te hacía Pippin? No nos ha dado la enhorabuena, ¿verdad?

—¿Qué te parece a ti? Creo que a ese hombre le gustas.

—Eso no es cierto.

—Cielo, claro que sí. Estoy seguro de que a tu Pippin le encantaría estar en mi puesto en estos momentos.

—Eso es una tontería. Nunca ha habido nada romántico entre Pippin y yo. Solo somos inicuos amigos.

—Un buen amigo podría actuar protectoramente, pero no territorialmente. Todas esas protestas se deben a que teme que te baje las bragas…

—¡Tienes que ser siempre tan grosero!

—Perdóneme, Alteza. Déjeme que lo diga de otro modo: la máxima preocupación del señor Ritter es que usted y yo consumemos nuestro matrimonio. ¿Mejor?


—En realidad, Pippin dijo algo sobre nosotros… Te dijo que no…

—Me advirtió que fuera un caballero en todo momento. Creo que estaba a punto de decirme que, si no era así, me castraría.

—Dios…

—¿Te has parado a pensar alguna vez que Pippin podría estar mintiéndote sobre Dedrick?, ¿que Pippin no quiere que te cases con ese cara de mula vieja porque te quiere para él?

—Pippin nunca me mentiría sobre Dedrick.

—Muy bien —dijo Matt, aunque estaba seguro de que el vicecanciller estaba enamorado de Adele—. Te creo.

—Gracias.

—Bueno, vayamos al siguiente punto. Nuestro matrimonio.

¿Crees que tengo que comprarme un traje nuevo?, ¿cortarme el cabello?, ¿escoger un anillo?

—¿Escoger un anillo?

—Sí, ya sabes. Un anillo de boda.

—Ah, eso… Sí, supongo que necesitaremos anillos. Llamaré al joyero de Dia en Dareh y le pediré que nos traiga algunos aquí. Así podremos elegir los que nos gusten. También estaría bien que añadiéramos un anillo de compromiso, ¿no te parece? Algo mono y no demasiado caro, dado que tú no eres un hombre rico. Tal vez de dos o tres quilates.

—¿Quieres un anillo de compromiso de dos o tres quilates?

—¿Es demasiado grande o demasiado pequeño?

—Demasiado. Yo creía que esto solo iba a ser un matrimonio temporal. ¿Por qué tengo que tomarme la molestia de elegir un anillo de compromiso? En cuanto a los de la boda, limítate al decirle al joyero el tamaño de dedo que tenemos y dile que envíe un par de alianzas de oro.

—Aunque se trate de un matrimonio temporal —replicó Adele muy tensa—, yo soy una Princesa. Se espera que yo lleve un anillo de compromiso. Si tú estuvieras tan locamente enamorado como queremos que la gente crea, estarías dispuesto a gastarte hasta el último centavo que tuvieras en comprarme un anillo adecuado.

—Exactamente, cielo. La palabra clave es «si».

—Si lo que te molesta son los costes, no te preocupes. Yo pagaré los anillos.

—¿Con qué? Pensé que no tenías mucho dinero disponible.

—Le pediré a Dia otro préstamo.

—Claro, ¿por qué no? ¿Qué son unos cuantos miles más para una mujer que está casada con un millonario?

—Tienes algo en contra de las personas ricas, ¿verdad?

—Sí, ya te lo dije.

—¿No te parece que va siendo hora de que dejes atrás los prejuicios de tu infancia?

—Te propongo un trato. Pensaré en darle a los ricos y poderosos el beneficio de la duda si tú empiezas a comportarte como una mujer en vez de como una Princesa.

—Creo que esta mañana te he demostrado que puedo ser una mujer. Una mujer con deseos y necesidades, pero mis deberes como Princesa deben ir primero en este momento de mi vida. No puedo permitirme el lujo de… de no comportarme como una Princesa.

—Discúlpame —dijo Matt. Por muy hermosa y deseable que Adele fuera, no dejaba de ser la heredera al trono de Orlantha—.

Supongo que me gustaría olvidar quién eres y lo que está en juego.

—Sí —susurró ella con lágrimas en los ojos—. Algunas veces a mí también me gustaría poder olvidarme de quién soy y de cuáles son mis obligaciones.

 

Theo regresó a casa en ambulancia. Una horda de periodistas de todos los países del mundo llevaban horas esperando su llegada. La rueda de prensa de Doran Sanders había alertado al mundo de lo ocurrido y el hecho de que la princesa de Orlantha hubiera estado presente suponía un aliciente en el deseo de los periodistas por conseguir noticias.

La ambulancia se detuvo lentamente delante de la casa.

Después de ayudar a bajar a Día, los enfermeros sacaron a Theo en una camilla. En el momento en el que estuvieron en el interior de la casa, Theo les ordenó que lo ayudaran a ponerse de pie.

—Theo, por favor, cariño. Le prometiste al doctor Arvanitidhis que te irías directamente a la cama —suplicó Dia.

—Le dije al doctor lo que él quería escuchar. Me niego a que se me trate como a un inválido —afirmó mientras los enfermeros lo ponían de pie—. Acompáñame a mi despacho, Matt. Estoy seguro de que Dia y Adele tienen mucho que hablar sobre la boda de mañana.

—Pero Theo…

—¡Calla, mujer!—exclamó él acariciándole a su esposa la mejilla—. Te prometo tumbarme en el sofá de la biblioteca y no hacer nada más que darle órdenes a Matt.

—¿Me lo prometes?

—Claro que sí.

Theo mantuvo su promesa y dejó que Matt lo condujera al sofá.

—Resulta muy extraño que una persona siempre dé por sentado que va a seguir viviendo —susurró—. Siempre he sido un hombre con suerte. Soy rico, poderoso, respetado… y tengo una esposa y una hija encantadoras. ¿Qué más puedo pedir?

—Estoy seguro de que lo tienes todo.

—Mi arrogancia me ha hecho descuidado. Creí de verdad que mi familia estaba a salvo aquí en Golnar; que, a pesar de mi fortuna, no corríamos peligro en la isla en la que mi familia ha vivido desde hace generaciones.

—Veo que has estado pensando mucho.

—No volveré a dar por sentada mi seguridad ni la de mi familia.

Nunca. No quería que Phila creciera rodeada de guardias, pero…

Estos hombres que he contratado son adecuados, pero carecen la habilidad de los verdaderos profesionales. Fuisteis tú y Ni… Khalid los que reaccionasteis adecuadamente la noche que me dispararon.

Necesito que los hombres que protejan a mi familia estén mejor entrenados que estos que he contratado.

—Contrata agentes en Atenas o en Roma…

—No me comprendes. Quiero a mi gente a mí alrededor.

Hombres de Golnar, en los que pueda confiar, pero quiero que se preparen bien. ¿Crees que tu agencia podría enviar aquí a varios agentes para entrenar a mis hombres?

—¿Y por qué no los mandas a Estados Unidos? Envíalos de dos en dos a Atlanta durante seis semanas, así dejarías a cuatro para que te protejan a ti y a tu familia. A menos que conozcas alguna razón por la que puedas estar en peligro…


—No, no. No hay razón alguna, pero he aprendido.

—Adele nunca habría venido aquí si hubiera pensado que os estaba poniendo en peligro.

—Ya no finges, ¿eh, amigo mío?

—¿Cómo?

—Es Adele. Ya no es Princesa ni Su Alteza.

—Algunas veces se me escapa. Se me olvida.

—Por supuesto que deberías llamarla Adele. Después de todo, mañana va a convertirse en tu esposa.

—Solo en apariencia.

—¿Es eso lo que os estáis diciendo?

—Es lo que hemos acordado y…

—Yo me enamoré de Dia en el momento en que la vi, en el palacio de Erembourg. Supe inmediatamente que debía ser mía.

Por supuesto, semanas después comprendí que no me bastaba con el sexo. Estaba perdidamente enamorado de Dia. Ella supo a los pocos días que yo sería suyo para siempre.

—No es así con Adele y conmigo… Está bien —añadió al ver el escepticismo con el que lo miraba Theo—. Nos sentimos muy atraídos el uno por el otro, pero nada más. Además, ¿me ves a mí como príncipe consorte? Solo soy un muerto de hambre de Kentucky cuyo padre, abuelo y bisabuelo eran mineros del carbón.

—Mi padre era pescador. Matt, querido amigo, si yo fuera el rey Leopold, preferiría ver cómo mi hija trae a la familia sangre nueva, vital, y no a un aristócrata insípido y endogámico. Solo pensaría en los estupendos nietos que mi hija tendría con alguien como tú. Te daría la bienvenida como esposo de mi hija.

—Dios, Theo. Podrías venderles aparatos de aire acondicionado a los esquimales.

—¿Que podría qué?

—No importa. Era un cumplido, pero te olvidas de un par de cosas.

—¿De qué se trata?

—La primera, que tú no eres el rey Leopold; y la segunda es que Adele y yo no estamos enamorados.


—Sí, entiendo, pero os casáis mañana. Mañana será vuestra noche de bodas. ¿Quién puede asegurar lo que ella y tú sentiréis después de… de haberos convertido en marido y mujer? 


Capítulo 12







Adele miró el anillo que llevaba en el dedo. Un rubí cuadrado rodeado de pequeños diamantes engastados en platino. Cuando Matt había llamado a su puerta la noche anterior, había pensado que simplemente iba a ver si se encontraba bien antes de acostarse. Entonces había extendido la mano, y, tras abrirla, le había mostrado el anillo.

—Parece que tu amiga Dia va un paso por delante de nosotros —le había dicho—. Sabía que te encantaban los rubíes y pensó que un anillo de compromiso de rubí y diamantes te gustaría. Me lo dio esta noche después de cenar, cuando me pidió que fuera a hablar con ella.

Parecía que Dia había pensado en todo lo necesario para hacer que el día de su boda fuera perfecto. Así se lo había dicho a Theo la noche anterior.

—En realidad, planear tu boda le ha dado a mi esposa algo en que distraerse mientras yo estaba en el hospital —había respondido él.

Al día siguiente, mientras Adele inspeccionaba la capilla de la mansión de los Constantine, casi no podía creer lo que veían sus ojos. Era pequeña, solo podía acoger a veinte o treinta personas como mucho, pero era de estilo mediterráneo y muy hermosa. Dia la había decorado con rosas de color marfil y cintas de raso por todas partes. Además, el sol de la tarde se filtraba por las dos vidrieras y llenaba la estancia de luz multicolor.

¿Por qué se había tomado tantas molestias su amiga para un matrimonio que iba a ser anulado al cabo de unas semanas, de meses como mucho? Cuando todo terminara, Adele no quería tener hermosos recuerdos de aquel día. Cuanto menos pareciera aquello una boda real, más fácil sería de olvidar.

—¿Qué te parece? —le preguntó Dia acercándose por detrás—. ¿Te gusta? He dejado a todos los floristas de Golnar sin rosas color marfil.

—Es precioso —susurró Adele. Entonces se volvió hacia su amiga y la abrazó con fuerza.

—Estás llorando —dijo Dia, separándose de Adele y mirándola a los ojos—. Oh, por favor. No llores. Si es un poco extravagante, lo siento. Sé que me dijiste que querías algo sencillo, pero no me gusta que te cases sin flores, sin… —entonces llamó a una de las criadas, que le trajo un ramo de rosas—. Mira, este es tu ramo de novia. Es muy pequeño. Nada elaborado.

Adele aceptó el ramo que le entregaba la muchacha, que luego volvió a marcharse.

—Por favor, dime que no has contratado a un fotógrafo y que no has organizado un banquete —rogó Adele. Al escucharla, Dia bajó la cabeza—. Oh, no…

—Confía en mí, Adele —replicó Dia levantando los ojos rápidamente—. A pesar de lo que pienses ahora, querrás recordar este día.

—¿Un fotógrafo?

—Sí. La gente no se creerá que la boda es real si no hay fotografías.

—¿Y un banquete también?

—Con muy pocos invitados. Muy íntimo. De hecho, solo

nosotros. No he invitado a nadie.

—Gracias a Dios.

—Ven a casa conmigo. Debes ponerte tu traje de novia.

Madame Vasilis lo ha terminado hace solo unos momentos. Te irá a la perfección.

—Gracias por todo, Dia.

—Te mereces una boda real con todos los aderezos. El rey Leopold debería acompañarte al altar de la catedral de Erembourg, con el órgano tocando y el coro cantado…

—Tendré esa boda algún día, cuando me case con el hombre destinado a ser mi compañero para siempre…

—¿Tan segura estás de que Matt O'Brien no es ese hombre?

—Sabes que no. Matt y yo provenimos de dos mundos diferentes. Aunque estuviéramos enamorados, que no es el caso, un matrimonio entre nosotros no podría funcionar.

—¿Por qué? ¿Por que crees que Matt no es lo suficientemente bueno para ti?

—Acabas de decir algo terrible.

—¿Es cierto?

—Quizá pensara así cuando lo conocí, pero ahora no. Sé que soy una snob terrible, pero… No importa. La verdad es que Matt sería muy desgraciado tratando de encajar en mi mundo. ¿Te lo imaginas en la corte? Se aburriría muchísimo.

—Parece que has pensado mucho en el asunto.

—Tal vez, pero no deberías sacar conclusiones. No estoy enamorada de Matt O'Brien.

—Si tú lo dices…

Dos horas más tarde, Adele y Matt estaban ante el juez Gaspar intercambiando sus votos matrimoniales. Matt iba vestido con un traje negro nuevo, camisa blanca y una corbata gris. Theo se había encargado de proporcionarle el traje nuevo a Matt y, aunque no pudo aguantar la ceremonia entera de pie, actuó como padrino de Matt sentado a su lado. Dia fue la dama de honor de Adele y la precedió al altar acompañada de Phila, que se encargaba de las flores. Era solo un matrimonio ficticio, pero la boda pareció totalmente real.

Durante toda la ceremonia, Matt estuvo mirando muy fijamente a Adele. Se había preguntado lo que se pondría y, secretamente, había esperado que llevara un traje de novia tradicional. Pero no había sido así y, sin saber por qué, se sentía algo desilusionado.

Estaba muy hermosa con aquel traje de seda color fucsia. Además, llevaba una pequeña diadema de diamantes que coordinaba perfectamente con las demás joyas. Gracias a Dios, aquel no era un matrimonio real. Nunca podría permitirse el estilo de vida al que estaba acostumbrada aquella mujer. No se la imaginaba viviendo en su apartamento de Atlanta, comprando en el supermercado o probándose ropa en un centro comercial.

Cuando llegó el momento de intercambiar los anillos, Dia y Theo presentaron unas alianzas de platino idénticas. A los pocos minutos, habían intercambiado aquellos símbolos de amor eterno.

Él siguió sujetándole la mano mientras el juez los declaraba marido y mujer. Ya era legal. La princesa Adele era oficialmente la señora de Matthew O'Brien. Que el cielo los ayudara a ambos.

Matt sintió que a Adele le temblaba la mano. Estaba tan insegura como él, y probablemente igual de asustada. Lo miraba con los ojos llenos de lágrimas y los labios ligeramente separados.

«Bésala, idiota», se dijo. Pero no estaba seguro de que si lo hacía, el gesto pudiera ser breve y sin significado alguno. Eso era lo que se esperaba, ¿no?

Matt la tomó entre sus brazos. Ella se dejó llevar. Entonces él bajó la cabeza y le rozó suavemente los labios. Adele contuvo el aliento. De repente, no se pudo contener y la besó apasionadamente. Cuando la soltó, Adele se había quedado sin aire.

—El señor y la señora O'Brien —dijo el juez.

Con una amplia sonrisa, Dia los abrazó a ambos. Phila no dejaba de saltar. Theo dio una palmada en el hombro a Matt y un beso a Adele mientras el fotógrafo tomaba fotografía tras fotografía.

Al fin, Dia y Theo, junto con su hija, volvieron a la mansión y dejaron atrás a los recién casados.

—Deberíamos regresar a la casa —dijo Adele—. Dia ha preparado un pequeño banquete.

—Es una buena persona. La aprecio mucho.

—Y ella a ti —afirmó Adele mientras salía de la capilla al lado de Matt.

De repente, una extraña expresión cruzó el rostro de Adele y apretó el paso. Matt trató de mantenerse a su lado y, entonces, antes de que entraran en la casa, la agarró por el brazo e hizo que se detuviera.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó.

—Sí, estoy bien. De verdad.

—No ha sido la boda de tus sueños, ¿verdad? Y tampoco has tenido al Príncipe Azul a tu lado…

—No… —replicó ella. Se apartó de él y salió corriendo.

—¡Adele!—exclamó. La alcanzó antes de que ella pudiera entrar en la casa y le dio la vuelta para hacer que lo mirara.

Entonces vio que estaba llorando—. No llores, cariño. Todo saldrá bien. Te lo prometo. Me aseguraré de que todo sale como tú quieres.

—Oh, Matt…

Matt nunca había comprendido a las mujeres y no sabía qué hacer, así que hizo lo que le dictaba el corazón. La abrazó y la besó. Ella gimió un poco, lo rodeó con sus brazos y puso todo su empeño en devolverle el beso.

De repente, un silbido les hizo separarse. Matt levantó la cabeza y vio que Dia y Theo estaban a la entrada de la casa, esperándolos y observándolos.

—Dejad algo para esta noche —comentó Theo.

Día se echó a reír.


—Venid —dijo—. Tenéis que cortar el pastel de bodas para que el fotógrafo pueda tomar más fotos antes de marcharse.

El banquete fue tan encantador como la boda, con comida abundante, champán y la deliciosa música de un cuarteto de cuerda. Adele no supo cómo pudo soportar aquellas horas tan amargas, pero lo hizo. Tal vez su deseo de salvar Orlantha le dio la fuerza, o tal vez saber que podía contar con Matt para hacerlo.

Una hora después de que terminara la recepción, todos se cambiaron de ropa y se pusieron algo más informal. Adele y Matt fueron al despacho de Theo. Llegaba la hora de comenzar con la segunda fase de su plan.

Aquel matrimonio solo era una treta para que Pippin, Khalid y los agentes de Dundee tuvieran más tiempo para encontrar pruebas contra Dedrick. Para que el plan funcionara, el rey Leopold tenía que amenazar con desheredar a Adele. Lo que importaba era la reacción de Dedrick cuando su padre lo hiciera. Aunque Adele estaba segura de que el Duque dejaría de pensar en ella como una amenaza, Matt no las tenía todas consigo.

—Dedrick ya supone un peligro para mí en este momento, así que, ¿qué va a cambiar? —afirmó Adele—. Yo voto porque llamemos a mi padre ahora mismo para que Dedrick se entere enseguida de que me he casado. Sé que no tenemos ninguna garantía de cómo va a reaccionar Dedrick, pero os aseguro que yo lo conozco. Verá mi matrimonio como una bendición y…

—¿Por qué no esperamos hasta nuestro regreso a Golnar para decirle a tu padre que estamos casados? —sugirió Matt.

—Porque existe la posibilidad de que la reacción de mi padre me ponga a salvo de Dedrick. Merece la pena correr el riesgo, ¿verdad?

—No lo sé… De algún modo, mi instinto me dice que existe peligro en ambos casos. No me gusta correr riesgos cuando tu vida está en juego.

—Conozco a mi padre y conozco a Dedrick. Por favor, Matt, hagamos esto a mi manera.

—Dedrick podría decidir que, dado que estas casada conmigo y que ya no le sirves de nada, debería eliminarte antes de que tengas la oportunidad de regresar a Golnar y hacer que tu padre cambie de opinión.

De repente, Theo entró en el despacho con los ojos llenos de ira.


—Tengo muy malas noticias —afirmó mientras ponía la

televisión—. Se ha filtrado la noticia de vuestro matrimonio y que está siendo emitida en el noticiero nocturno de Dareh.

—¡Dios!—exclamó Adele—. Y si mi padre se entera de mi matrimonio antes de…

—Encontraré al responsable —le aseguró Theo—. ¡Cómo se atreve nadie de Golnar a burlar mi confianza!

—Adele —dijo Dia entrando también en el despacho—,

deberías llamar a tu padre antes de que lo haga otra persona. ¡Dios mío! ¡Qué mala suerte!

Los cuatro escucharon las noticias. El locutor decía que la princesa de Orlantha se había casado con un plebeyo

estadounidense en la casa de Theo Constantine aquella misma tarde.

—Tengo que llamar a mi padre inmediatamente —afirmó

Adele.

—¡Maldita sea!—exclamó Matt—. Sí, adelante. Llámalo. No tenemos elección.

Adele marcó el teléfono privado de su padre. Como siempre, lord Burhardt contestó la llamada.

—Soy la Princesa. Quiero hablar con mi padre.

—¿Cómo está, Su Alteza?

—Bien, gracias.

—¿Va a regresar pronto a Orlantha?

—Sí, de hecho, voy a partir en el yate de Theo Constantine mañana mismo, así que debería llegar al día siguiente.

—Maravilloso. Su padre estará encantado, al igual que el Duque.

—Por favor, dígale a mi padre que deseo hablar con él.

—Por supuesto, Alteza.

—Adele, hija mía —dijo el rey Leopold tras unos minutos de espera—. Lord Burhardt me ha dicho que vas a regresar a casa.

Quiero que sepas que estoy encantado.

—Espero… espero que estés igual de encantado cuando te dé una maravillosa noticia.


—¿De qué se trata?

—Papá, tal vez quieras sentarte antes de que te lo diga.

—Estás haciendo que me preocupe, Adele. Has dicho que la noticia es maravillosa, ¿no?

—Y lo es… Yo… Verás… Es que me he enamorado.

—¿Que has hecho qué?

—Me he enamorado de Matt O'Brien, el agente de Dundee que contrataste para que me llevara de vuelta a casa. Es el hombre más maravilloso e increíble que he conocido nunca. Fue amor a primera vista…

—Tonterías. Casi no conoces a ese hombre —gruñó el rey Leopold—. Además, es estadounidense.

—Pues es mi marido. ¿Me has oído, papá? Matt y yo nos hemos casado hoy aquí en Golnar.

—¡Cómo! ¿Es que has perdido la cabeza? No te puedes casar con otro hombre. Estás comprometida con Dedrick.

—Lo siento, pero no amo a Dedrick. Ni siquiera me gusta. Amo a Matt y me hace muy feliz.

—Haré que descuarticen a ese hombre en cuanto le ponga la vista encima. Te dejaré viuda antes de que… Dios mío, Adele, no te atrevas a entregarte a él, ¿me oyes? Dedrick esperará que seas virgen. Ven a casa inmediatamente y haremos que se anule ese matrimonio.

—No haré tal cosa. Amo locamente a Matt y seguiré siendo la señora de Matthew O'Brien durante el resto de mi vida.

—Si estás decidida a seguir desafiándome continuando casada con ese hombre, entonces no me quedará más remedio que privarte del trono. Díselo a él. Dile a «tu marido» que no heredarás el trono de Orlantha ni un céntimo de mi fortuna. Veamos si quiere seguir casado contigo entonces.

Adele colocó la mano sobre el auricular y le susurró a Matt: —Está amenazando con desheredarme. Ni trono ni dinero.

Rápidamente, Matt agarró el teléfono.

—Señor, le habla Matt O'Brien. Quiero que sepa que amo a su hija y que no me importa en absoluto que sea o no Princesa. Y no quiero ni un céntimo de su dinero —dicho eso, le devolvió el auricular a Adele.

Durante un segundo, ella se vio en un mundo de fantasía, en el que su matrimonio con Matt era real y en el que decía en serio cada una de aquellas palabras. Sin embargo, la realidad se entrometió demasiado pronto. Los gruñidos de su padre la devolvieron a ella.

—¿Lo has oído, papá? No hay anulación. Ni ahora ni nunca.

—Entonces no me dejas elección. Te lo advierto.

—Te quiero mucho, papá. Matt y yo iremos a verte muy pronto.

Después de nuestra luna de miel.

Colgó el teléfono. No deseaba seguir oyendo a su padre. Se giró y apoyó la frente en el hombro de Matt. Este le acarició la nuca y la cabeza para reconfortarla. Adele levantó la cabeza y le sonrió.

—Bueno, ya está hecho —dijo—. Mi padre ha reaccionado tal y como yo había pensado que lo haría.

—¿Cuánto tiempo crees que seguirá enfadado? —Le preguntó Matt—. Cuando se haya enfriado y te haya perdonado, habremos perdido nuestra ventaja.

—Le llevará unos días después de que yo haya vuelto al palacio, al menos una semana, antes de que me perdone. A pesar de toda su ira, mi padre me quiere mucho y nunca me desheredaría.

—Esperemos entonces que tengamos una semana.

Necesitamos todo el tiempo que podamos conseguir.

—Estoy seguro de que Khalid no nos defraudará —dijo Theo—.

Si no puede conseguir la información que necesita sobre los realistas, entonces nadie podrá hacerlo.

—¡Basta!—exclamó Día—. Ya habrá tiempo de ocuparse de las crisis de Orlantha cuando estés de vuelta en Erembourg, pero por esta noche, ¿por qué no dejas las preocupaciones a un lado y celebras tu boda?

Los otros miraron a Día completamente atónitos.

—Querida, estoy seguro de que no has olvidado que esta boda ha sido una farsa —le recordó Theo—. ¿Cómo pueden celebrar Adele y Matt algo que no tiene significado para ellos?

—Theo tiene razón —susurró Adele, a pesar de que tenía un nudo en la garganta—. Dia, sé que eres una romántica y que has hecho todo lo posible por hacer que este día fuera especial, pero 126
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—Sí, por supuesto —replicó Dia, frunciendo el ceño—. Aun así, podemos celebrarlo. Podemos brindar por el éxito de tu plan y celebrarlo inteligentemente que estás engañando a tu padre, a Dedrick y a todos esos asquerosos realistas.

—Dadle ese gusto —comentó Theo riendo, mientras tomaba a Dia entre sus brazos y le daba un beso—. Mi esposa está decidida a celebrar algo, así que volvamos al salón y abramos otra botella de champán.

—Una copa más y creo que me iré a dormir —dijo Adele con una sonrisa forzada—. Estoy algo cansada de nuestro gran día.

—Sí, yo también —afirmó Matt—, nunca me habría imaginado lo estresante que puede resultar casarse.

Todo el mundo se echó a reír, incluso Adele, aunque más bien le apetecía llorar.

 

—¿Te puedes creer que tengamos tan buena suerte? —preguntó Dedrick mientras levantaba su copa para brindar con su camarada—. Esa estupida se ha casado con un zoquete estadounidense, el maldito agente que el rey Leopold envió para traerla a casa. No deja de ser divertida la ironía, ¿no te parece?

—El Rey está más furioso de lo que lo he visto nunca. Está amenazando con desheredar a la Princesa, y yo estoy haciendo todo lo que puedo para acicatear su ira. No queremos que dude a la hora de repudiarla públicamente.

—Tengo plena confianza en ti. Sigue susurrándole al oído a cada oportunidad. Susurra mi nombre a menudo. Cuando haya desheredado a Adele, el pueblo de Orlantha esperará que nombre sucesor. ¿Ya quién podría elegir más que a mí, el único hijo de su querida prima?

—Si Adele regresa al palacio, hará todo lo posible para tratar de convencer a su padre de que acepte su matrimonio con ese guardaespaldas. No podemos permitir que eso ocurra.

—Sí, te entiendo. Cuando era posible obligarla a que se casara conmigo, la necesitábamos. Ahora que está casada con otro, podemos prescindir de ella.

—Exactamente.


—Entonces no veo razón alguna para no deshacernos de ella y de su esposo. Naturalmente, en su sufrimiento por la pérdida de su Princesita, el Rey se volverá a mí y yo estaré a su lado, sufriendo con él.

—El Rey dice que Adele regresa a Orlantha en yate. Sin duda atracará en algún puerto de Italia. Cuando crucen la frontera con Orlantha, tendrán una sorpresa muy desagradable esperándolos.

Dedrick se sirvió un poco más de champán y brindó una vez más.

—Por el futuro rey de Orlantha y Balanchine.

—Por ti, Majestad.

Dedrick se echó a reír y vació la copa de un solo trago. 


Capítulo 13







Matt suponía que había peores maneras de pasar una noche de bodas, pero, de entrada, no se le ocurría ninguna. La lógica le decía que, dado que el matrimonio no era real, tampoco lo era la noche de bodas. Con o sin papel que dijera que Adele era su esposa, la deseaba más de lo que había deseado nunca nada.

Mientras paseaba arriba y abajo por su dormitorio, que se conectaba al de Adele por medio de un pequeño salón, Matt no hacía más que enumerar las razones por la que estaría encantado cuando terminara aquel caso. Cuando se anulara su matrimonio con la Princesa, volvería a Estados Unidos directamente, sin parar en ningún sitio. Ya había tenido más que suficiente de países extranjeros, de exóticas islas mediterráneas, de millonarios, de la realeza y de una princesa de ojos pardos en particular.

¿Qué estaría haciendo Adele? ¿Se habría metido ya en la cama y dormiría plácidamente, o estaría tan inquieta como él?

De repente, su teléfono móvil empezó a sonar sobre la mesilla de noche. Al mirar de quién procedía la llamada, vio que se trataba de Ellen Denby. ¡Maldita fuera! Que Dios lo ayudara. Debería haberla advertido de sus planes de matrimonio y explicarle la situación. Sabiendo que no podía evitar aquella conversación, Matt apretó el botón y contestó:

—Si me das un minuto, te puedo…

—Me puedes ¿qué? ¿Me puedes explicar por qué has perdido la cabeza?

—Supongo que el rey Leopold se ha puesto en contacto contigo.

—Por supuesto. Su Majestad no es un cliente satisfecho en estos momentos y tú sabes lo que eso significa, ¿verdad? Si el cliente no está satisfecho, entonces yo…

—Entonces tú no estás satisfecha; y si tú no estas satisfecha, entonces soy hombre muerto, ¿verdad?

—Más o menos.

—Te aseguro que hay una explicación lógica para…

—¿Te has casado con la princesa Adele hoy en Golnar?

—Sí, nos hemos casado —confesó.

—¿Te importaría decirme por qué? Me aseguraste que no había nada personal entre vosotros. ¿Cuando cambió eso?


—No ha cambiado. No exactamente. No se trata de un matrimonio real —respondió Matt abriendo las puertas que le llevaban al balcón—. Bueno, eso no es del todo cierto. El matrimonio es legal, pero no es… Nos hemos casado para que Pippin Ritter, los agentes de Dundee y un amigo de Theo que se llama Khalid tengan más tiempo para descubrir pruebas contra el Duque.

—¿Quién es ese Khalid?

—¿Cómo dices? —preguntó Matt. Nunca hubiera esperado que Ellen le preguntara precisamente aquello.

—Ese Khalid, el amigo de Theo, ¿quién es?

—En realidad no lo sé. Es un hombre que parece tener contactos con todas las organizaciones rebeldes y terroristas del mundo.

—¿Y se llama Khalid? ¿Ese es su nombre o su apellido?

—No lo sé. Es un tipo algo misterioso, pero conviene tenerlo a mano cuando uno se está enfrentando con unos secuestradores.

¿A qué vienen tantas preguntas sobre Khalid? Cuando te informe del tiroteo en la fiesta, te dije que un amigo de Theo abatió a uno de los secuestradores y…

—Tienes razón. No importa. Me he desviado del tema.

Volvamos a lo de tu matrimonio. Supongo que eres consciente de que tus actos dan una mala imagen de nuestra agencia, ¿verdad?

—Se nos prepara para proteger y dar nuestras vidas por un cliente, ¿no?

—Sí, pero te olvidas de una cosa. Nuestro cliente es el rey Leopold.

—Mira, Ellen, necesito que confíes en mí en esto. Te doy mi palabra de que, al final, vamos a contentar al Rey.

—Oficialmente, estás despedido. Extraoficialmente, buena suerte, Matt.

—Gracias, jefa.

Matt cortó la comunicación y se metió el teléfono en un bolsillo del pantalón. Justo cuando se disponía a entrar de nuevo en su habitación, captó un ligero movimiento en la parte del balcón que quedaba frente al dormitorio de Adele. Se quedó inmóvil. Entonces, dio un paso al frente. Tenía la pistola en la habitación. ¿Debería actuar sin ella? Seguramente los guardias de Theo no habrían dejado pasar a nadie…

—¿Quién está ahí? Salga donde pueda verlo.

De entre las sombras salió Adele, cuya silueta se dibujaba a la luz de la luna, y se acercó a él.

—Soy yo —dijo—. Es que… no… no podía dormir.

—Te entiendo. Yo tampoco podía.

—Estabas hablando con tu jefa, ¿verdad? ¿Está muy enfadada contigo por haberte casado conmigo?

—¿Enfadada? Sí, al principio lo estaba, pero ahora se le ha pasado. Creo que el hecho de haberme despedido ha conseguido que se sienta mejor.

—¿Que te ha despedido? Oh, Matt, lo siento, pero yo creí que… ¿Es que no le explicaste por qué nos habíamos casado?

—Sí, y si todo esto sale del modo que esperamos, estoy seguro de que recuperaré mi empleo.

Adele se iba acercando cada vez más. Matt no sabía qué hacer, si tomarla entre sus brazos y hacerle el amor

apasionadamente o desearle buenas noches inmediatamente e irse a su dormitorio hasta que amaneciera.

—He sido muy egoísta, ¿verdad? No me he parado a pensar cómo podía afectarte a ti que nos casáramos. Matt, lo siento mucho.

Por favor, perdóname —susurró mientras levantaba la mano y le acariciaba suavemente la mejilla.

¡Cielo santo! ¿Es que no se daba cuenta del efecto que estaba teniendo sobre él verla con aquel camisón de encaje negro?

—Mira, Adele —dijo alejándose de ella—. Creo que esto no es una buena idea. Tú y yo solos a la luz de la luna, tú con ese camisón…

—Elegí este de los cuatro que me ofreció Día porque me pareció el menos sexy, el que menos probabilidades tendría de que una novia lo llevara puesto en su noche de bodas.

—Si eso es cierto… ¿cómo son los otros? No, no me lo digas.

—Esta tampoco es mi noche de bodas ideal, pero es preferible a la noche de bodas que hubiera tenido con Dedrick.

—Solo haber conseguido que ese cara de mula no tenga nunca posibilidades de ponerte la mano encima me compensa de haber perdido mi trabajo —dijo él sinceramente.


—Oh… —musitó ella abrazándolo con fuerza—. Nunca lo olvidaré —añadió con lágrimas en los ojos—. Debes saber que siempre pensé en ti… como mi superhéroe. Mi maravilloso guardaespaldas.

Cuando vio que Adele tenía los ojos llenos de lágrimas, supo que había llegado al límite del autocontrol. Todavía seguía abrazada a él, así que se limitó a agarrarla de la cintura y levantarla del suelo. Entonces la besó. Adele cerró los ojos y abrió los labios.

Dos segundos y Matt se sintió completamente perdido.

Sin dejar de besarla, la llevó directamente a su cama. En su anhelo, estuvo a punto de rasgar la bata de encaje para dejar al descubierto el delicado camisón. Las manos de Adele también trabajaban frenéticamente, desabrochando la camisa de Matt y abriéndola para poder tocarle a placer el pecho. Los dos parecían estar completamente obsesionados el uno con el otro, tocándose, oliéndose, saboreándose. Cuando las bocas se separaron, viajaron por cuellos, por hombros… El tiempo pareció detenerse. Solo existían los dos y aquella larga noche. Nada se interponía entre ellos. Ni el pasado ni el futuro.

La necesidad era tan insoportable que Matt se obligó a frenarse, para así asegurarse de que Adele estuviera de acuerdo con aquello, sin reservas ni dudas.

—¿Estás segura? —le preguntó—. ¿No nos vas a odiar a ambos por esto mañana por la mañana?

—Que hagamos el amor no cambiará nada —dijo ella con una frágil sonrisa—. No puede hacerlo. Tenemos que aceptar el hecho de que lo que tenemos… esta noche, mañana… o el tiempo que dure es tan temporal como nuestro matrimonio.

Tal vez Adele tenía razón. Tal vez hacer el amor no cambiaría en absoluto lo que había entre ellos. ¿No había tenido relaciones sexuales con otras mujeres y había podido marcharse sin mirar atrás? ¿Por qué iba a ser diferente con ella?

—Una breve aventura —susurró Matt.

—Siempre tan directo —murmuró Adele, acariciándole la mejilla. Mi fuerte y apuesto amante estadounidense…

—Creo que te gusta el hecho de que sea diferente a todos los hombres que has conocido a lo largo de tu vida.


—Me gusta que seas más hombre que caballero —replicó ella—. Por una vez en mi vida, me gustaría ser más mujer que Princesa. ¿Me ayudarás a conseguirlo, Matt?, ¿me ayudarás a no ser nada más que una mujer que hace el amor con un hombre?

—Te aseguro que lo intentaré…

Adele se dejó llevar completamente por el momento, por la pasión que sentía por Matt, el mal, aunque era su marido, seguía siendo un completo desconocido para ella en muchos sentidos. Se prometió que no lo lamentaría al día siguiente. Más bien se arrepentiría si no exploraba la química que ardía entre ellos.

Matt se quitó los zapatos, los calcetines y los pantalones.

Entonces empezó a despojarla del camisón. Ella se incorporó para facilitarle el trabajo, de modo que él pudiera deslizarle la delicada prenda por el cuerpo. Extendió las manos y le bajó los calzoncillos.

Juntos retiraron la última prenda que actuaba como barrera en entre ellos. Al ver el sexo de Matt, Adele tembló con una mezcla de incertidumbre y deseo. Cuando él se tumbó sobre ella, cerró los ojos y suspiró.

Matt la tomó en brazos y le mordisqueó el cuello mientras con la otra mano le acariciaba la parte frontal del cuerpo, desde los senos a las caderas. Le depositaba ligeros besos en el cuello y en las orejas, le acarició los pechos y se tomo su tiempo para estimularle los pezones. Las sensaciones se apoderaron de Adele, abriéndose paso desde los senos hasta su parte más íntima. Casi sin que pudiera controlarlas, las manos comenzaron su propia exploración, examinando los anchos hombros de Matt y su velludo tórax, y gozando con lo que tocaba.

Él no parecía interesado en darse prisa. Estaba completamente absorto, como si estuviera aprendiendo cada centímetro de su cuerpo. Qué indescriptiblemente delicioso, qué maravilloso…

Cuando le abrió y lamió un sendero entre los senos, Adele gimió de placer, deseando que se los mamara. Sin embargo, él siguió bajando, pasando por encima del ombligo hasta llegar a sus partes más íntimas, que ningún hombre había explorado nunca completamente. Muy suavemente, le hizo separar las piernas y empezó a explorar la mata de vello oscuro que cubría su feminidad.

Adele tembló al sentir lo que él iba a hacer, pero antes de que pudiera protestar, la lengua de Matt se puso en acción, y realizó un profundo y lento movimiento que provocó que Adele levantara las caderas de la cama. Entonces le colocó la mano debajo y la levantó, para que la boca tuviera mejor acceso.

Ella gimió y se retorció a causa de un placer que la había llevado casi hasta el borde de la locura. Cuando sintió que el orgasmo estaba cada vez más cerca, hundió los dedos en el cabello de Matt y le sujetó la cabeza, animándolo a profundizar más y más, más rápido y con más fuerza. Por fin, con un último lametazo, él la hizo alcanzar la cima del placer, para luego dejarla caer en la profunda cima del gozo pleno. Mientras Adele gritaba de placer, Matt se irguió y la besó con ardiente pasión. Las oleadas de placer del cuerpo de Adele fueron calmándose, pero al saborearse en los labios de él, sintió que el deseo volvía a encenderse dentro de ella.

Cuando Matt se colocó entre sus piernas y la penetró, le dio la bienvenida. Lo deseaba, lo necesitaba.

—Más… Lo quiero todo… Te deseo… —susurró.

Con un profundo movimiento, Matt se hundió en sus cálidas y húmedas profundidades. Asombrada de lo completamente que la llenaba, Adele gimió de placer. Matt volvió a besarla para permitir que el cuerpo de ella se acostumbrara al suyo. Entonces, comenzó a moverse, muy lentamente al principio y tomando velocidad poco a poco. Inclinó la cabeza para capturar uno de los pezones de ella, que se erguían casi dolorosamente. En el momento en que se lo chupó, Adele gritó de placer por la intensidad de la sensación que se abrió paso a través de ella. Entonces se tensó, asustada de su propia respuesta, insegura de que pudiera soportar más.

—Matt…

—No te enfrentes a ello, cielo. Deja que ocurra. Recuerda que me está ocurriendo a mí también.

Él incrementó el ritmo, hundiéndose y retirándose de su cuerpo cada vez más rápidamente, acrecentando la urgencia que se había prendido entre ambos.

Adele aceptó las apabullantes sensaciones que la dividieron en un millón de fragmentos de placer. En solo unos pocos segundos, Matt se deshizo entre sus brazos e hizo que su poderoso cuerpo temblara de placer. Mientras compartían aquellos segundos de satisfacción, Adele se dio cuenta de algo que se había negado incluso a considerar. Se había enamorado de Matt O'Brien.

 Se despertó a la mañana siguiente sola en la cama de Matt. Al mirar a su alrededor, no lo vio por ninguna parte, pero cuando se fijó en el balcón, lo descubrió allí. Cuando apartó la sábana, recordó que estaba desnuda, de modo que se levantó con mucho cuidado de la cama, envolviéndose al mismo tiempo con la sábana. Su bata y su camisón estaban en el suelo, donde Matt los había tirado la noche anterior. Los recogió rápidamente y se los puso. Entonces salió a la terraza y se acercó a Matt.

—Buenos días, esposo —dijo agarrándolo por detrás y apretándose contra su espalda. ¿Cómo era posible que estar cerca de él, tocarlo, fuera tan agradable, tan perfecto?

—Buenos días —contestó él mirando por encima del hombro, con una pícara sonrisa en los labios—, aunque si hubieras dormido una hora más, sería más bien buenas tardes.

—¿Tan tarde es? Me temo que estaba agotada. Alguien me mantuvo despierta toda la noche.

—Sí, yo tuve el mismo problema —replicó él agarrándola de modo que la colocó delante de él, para que pudieran verse cara a cara—. Una mujer se pasó toda la noche pidiéndome que le hiciera el amor… una y otra vez…

—Según recuerdo yo —protestó ella tras darle un suave puñetazo en el estómago—, un hombre me despertó al alba y me devoró por completo.

Matt le dio un beso. Entonces se separó de ella y la miró directamente a los ojos.

—El yate ya está listo para partir. Está atracado en Dareh.

Theo me ha dicho que podemos posponer el regreso a Orlantha durante todo el tiempo que queramos. El yate está a nuestra disposición.

—¿Lo sabe? ¿Sabe Theo que tú y yo…?

—Dia entró esta mañana en tu dormitorio para hablar contigo.

Cuando encontró la cama vacía, sumó dos y dos y… Se lo contó a Theo y ahora los dos piensan que podríamos querer una verdadera luna de miel.

—Ah… —susurró ella. La realidad se había entrometido demasiado pronto.

—Yo le dije a Theo que los planes de luna de miel son prerrogativa de la novia.

—Gracias, yo…

—Gracias a ti, Adele —replicó él abrazándola con posesividad—. Gracias por la noche que me has dado…

—Eso debería decirlo yo, ¿no te parece? Creo que resultó más que evidente que yo era la que nunca había hecho las cosas que hicimos, y que yo era la única que no sabía que podía ser así.

—Sí, lo sé. Esa es una de las razones por las que te doy las gracias. Por dejarme ser el hombre que te enseñe…, que te lleve a lugares en los que nunca has estado.

—No estoy segura de cómo voy a enfrentarme a Dia —susurró Adele. Sabía que estaba a punto de sucumbir a sus deseos de dejar la cautela a un lado y olvidarse de su deber. Matt resultaba demasiado tentador. Habría sido más fácil marcharse con él de luna de miel, pero no podía hacerlo. Era la princesa de Orlantha. Su país la necesitaba—. Sé que no comprenderá que lo de anoche fue solo sexo —añadió soltándose.

Durante un segundo, le pareció ver una ligera chispa de ira en los ojos de Matt, pero esta desapareció enseguida. Dedujo que posiblemente lo había imaginado.

—Sí, y tú y yo sabemos que no fue así, ¿verdad, Princesa? No hay nada de romanticismo entre nosotros. Solo sexo. No estamos enamorados.

Adele quería gritar que ella sí estaba enamorada, tanto que el corazón estaba a punto de rompérsele al saber que no tenían futuro juntos.

—Le diré a Theo que queremos ir directamente a San Marino —dijo Matt—. Creo que una luna de miel de veinticuatro horas a bordo de La Diosa será más que suficiente para convencer a todos de que nuestro matrimonio es real. Además, estoy seguro de que esa apariencia de satisfacción que tienes en la cara bastará para asegurar a tu padre y a todo el mundo que somos amantes.

Cuando se dio la vuelta para marcharse, Adele lo agarró del brazo.

—¿Estás molesto conmigo? ¿He dicho algo que…?

—Lo siento, ¿me estaba comportando otra vez como un grosero? Se me olvida que no te gusta que sea así… excepto cuando te hago el amor. Anoche no parecía importarte que fuera grosero y vulgar. De hecho, parecía gustarte mucho…

La ira se abrió pasó a través del cuerpo de Adele. Levantó la mano, pero se contuvo antes de darle un bofetón.

—¿Por qué somos tan antagónicos el uno con el otro? No parece que podamos llevarnos bien, excepto… En el único lugar en el que parecemos compatibles es en la cama —le espetó, casi sin poderse creer que ella le hubiera podido decir todo eso.


—Sí, la vida es muy injusta, ¿verdad? —comentó él, riendo.

La dejó de pie en el balcón, con el rostro arrebolado por la vergüenza y con el corazón destrozado. 


Capítulo 14







El capitán Ferrex, un alto y fornido británico parecía estar encantado de que la princesa de Orlantha fuera a pasar su luna de miel en su yate. Como Matt era el esposo de Adele, el capitán le mostró un gran respeto mientras les enseñaba el barco por dentro.

Adele fingió interés en las explicaciones del marino, y Matt parecía disfrutar mucho con las palabras del capitán. Navegar por el Mediterráneo podría ser algo que Su Alteza hacía todos los días, pero era completamente nuevo para Matt, así que escuchó atentamente todo lo que Ferrex decía. El yate contaba con todas las comodidades para que un millonario como Theo se sintiera allí como en su propia casa.

Adele estaba acostumbrada al lujo, de modo que daba por sentadas todas las cosas que el dinero podía comprar, las cosas con las que Matt había soñado cuando era un muchacho pobre en Louisville. Matt se imaginó que su tía Velma no estaría muy impresionada con todo aquello, ni con la villa de los Constantine ni con el palacio de Erembourg ni con la princesa Adele. Esta había tenido todo lo que podía desear, con criados que concedían todos y cada uno de sus deseos. ¿Qué le había hecho pensar que podría ser más que un sirviente para ella? Lo necesitaba para que la ayudara a salvar a su país. Nada más. Cuando llegara el momento, lo cambiaría por un hombre digno de ser su esposo.

Se imaginó que su mal humor a lo largo de la cena era el resultado directo de pensar demasiado en lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior. Lo que había gozado con Adele solo le había abierto el apetito de saborear más, pero no le suplicaría que lo llevara a su cama. No. Si ella lo deseaba, tendría que suplicarle.

Por eso, cuando acompañó a su esposa al opulento camarote, se detuvo en el exterior de la puerta abierta.

—¿Ocurre algo? —le preguntó ella, mirándolo por encima del hombro.

—No. Solo estaba esperando a que entraras en tu camarote.

—¿Mi camarote? Es nuestro camarote. Te han traído aquí tu equipaje, junto con el mío.

Matt asintió. Entonces, entró y examinó la sala. Se dirigió a los armarios y, tras abrir todas las puertas, sacó su bolsa de viaje, se la echó al hombro y salió.

—¿Matt? —preguntó ella, echando a correr detrás de él para detenerlo.


—¿Qué?

—¿Dónde vas?

—A otro camarote.

—¿Por qué?

—Me gustaría dormir bien esta noche. Llegaremos a San Marino mañana y luego iremos en avión a Orlantha. Supongo que necesitaré toda mi energía para enfrentarme a tu padre, igual que tú. Así que, a menos que necesites repetir lo de anoche, sugiero que durmamos separados.

—Entonces hasta mañana —replicó ella, muy tensa.

—Hasta mañana. Si decides que no puedes pasar la noche sin mí, ya sabes dónde me puedes encontrar.

Adele se quedó boquiabierta mientras Matt, silbando, se marchaba de allí, dejando que Su Alteza pensara en lo que había dicho.

Matt se duchó, se secó y se metió en la cama el cabello ligeramente mojado. No había echado el pestillo de la puerta, por si acaso. Tal vez Adele decidiera que no podía pasar la noche sin él.

Seguramente él iba a tener dificultades para dormirse a causa del deseo que le atenazaba el cuerpo.

Durante más de dos horas, estuvo dando vueltas en la cama, se levantó dos veces y puso en práctica todos los trucos imaginables. No le sirvió de nada. Si no hubiera sido tan orgulloso, podría haber dormido junto a Adele. Pero ella había herido su orgullo masculino aquella mañana, cuando había hablado tan ligeramente de su noche de bodas. Había querido quedar por encima de ella, pero estaba pagando muy caro el precio de su decisión. Seguramente Adele estaba durmiendo como una niña.

De repente, oyó que había alguien en la puerta. Se incorporó y encendió la luz.

—¿Matt? —susurró Adele.

—Sí. Estoy aquí.

—Yo… no podía dormir —dijo tras abrir la puerta.

—¿Y para qué has venido? ¿Para que hablemos?, ¿para que juguemos a las cartas?, ¿para que tomemos una copa?

—Tú tampoco estabas dormido, ¿verdad? —aventuró ella


entrando en el camarote y cerrando la puerta.

—Lo estaba hasta que tú me despertaste —mintió.

—Lo siento. Pensé que tú… que nosotros…

—¿Qué te pasa, Princesa? ¿Es que no tienes valor para decirme lo que realmente quieres? —Le espetó, con una risotada—.

Me imaginé que volverías por más sexo. Después de todo, cuando una mujer ha probado a Matt O'Brien, con su modo tan duro y tan grosero de hacer el amor, no puede olvidarlo fácilmente.

Adele atravesó la habitación, se quitó la bata para quedarse completamente desnuda ante él. A continuación, se tumbó en la cama con Matt.

—Cállate, ruda bestia, y hazme el amor.

—¡Sí, señora!—exclamó él, colocándose inmediatamente encima de ella.

—Esto es lo que tú querías, ¿no? —susurró Adele,

abrazándose a él y frotando su sexo contra el de Matt—. Querías que viniera, que te suplicara que me hicieras el amor…

Matt la besó. Entonces levantó la cabeza y la miró a los ojos, para después apretarle el trasero. Cuando la levantó hacia él y le separó las piernas, Adele abrió la boca con un esperanzado suspiro.

—No he oído que me suplicaras —dijo Matt—. Más bien me has dado una orden —añadió, penetrándola profundamente con un único movimiento—. Me dijiste que me callara y que te hiciera el amor. Eso es precisamente lo que voy a hacer.

Adele empezó a ondularse bajo él, excitándolos más a ambos con sus movimientos.

—Hablemos —dijo ella—. Más juegos anticipatorios….

Matt se echó a reír. Estaba loco por aquella mujer. Ella representaba todo lo que no le gustaba y lo que desaprobaba. Era la última mujer sobre la tierra que habría elegido para tener una aventura, pero tras estar con ella, tras hacerle el amor, la deseaba desesperadamente. Si no tenía cuidado, Adele podría convertirse en una parte tan esencial para él como el aire que respiraba.

Le dio lo que deseaba. Más juegos anticipatorios… No dejó ni un centímetro de su cuerpo sin tocar, poseyéndolo más completamente que ningún otro hombre. Juntos alcanzaron nuevas cimas de placer. Sus cuerpos se unieron al unísono, mientras sus corazones y sus mentes pasaban a ser uno solo.

Se pasaron la noche haciendo el amor, como las parejas hacen en su luna de miel. Aunque esta no fuera real, Matt ya no podía ver la diferencia.

Al día siguiente a media tarde, llegaron al aeropuerto de San Marino. Allí se enteraron de que una amenaza de bomba había cerrado el aeropuerto temporalmente, aunque posiblemente para el resto del día. Decidieron alquilar un coche y dirigirse a Orlantha lo más rápidamente posible. Matt conducía el Mercedes mientras Adele leía el mapa.

Él sentía deseos de dar la vuelta, llevar a Adele al aeropuerto más cercano y tomar un vuelo a Estados Unidos. Se la llevaría a Atlanta y le mostraría cómo vive la gente de verdad. Tal vez en Atlanta tuviera oportunidad de mantenerla a su lado. Sabía que en Orlantha, cuando se resolvieran los problemas con Dedrick y los realistas, la perdería. Se convertiría en Reina y no tendría sitio en su vida para un simple guardaespaldas.

Poco antes del atardecer, cruzaron la frontera con Orlantha y se dirigieron directamente a Erembourg. La carretera iba escalando las montañas, haciéndose cada vez más escarpada, con peligrosas curvas y profundos barrancos a ambos lados. No había mucho tráfico, lo que les permitió avanzar rápidamente a pesar de que Matt conducía con mucha precaución.

Los faros de un vehículo que se acercaba por detrás a gran velocidad se reflejaron en el retrovisor y cegaron

momentáneamente a Matt. Maldijo al otro conductor y ajustó el espejo para aminorar el reflejo.

—No me gusta cuando la gente hace eso…

—Cuando hace ¿qué? —preguntó ella.

—Acercarse tanto por detrás. Si yo me detuviera en seco, ese coche se empotraría contra nosotros.

De repente, el coche negro se colocó en el otro carril, a la misma altura que Matt y Adele. Antes de que este se diera cuenta de lo que estaba pasando, el otro empezó a golpearlos, tratando de sacarles de la carretera. Adele empezó a gritar.

—¡Tranquila, cielo!

Trató de mantener el control del vehículo. Cuando consiguió volver a colocar el coche en la carretera, aumentó la velocidad y dejó atrás al vehículo atacante.


—¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha pasado?

—Creo que alguien ha enviado un comité de bienvenida para recibirnos.

—¿Por qué? No lo comprendo. Si Dedrick cree que mi padre me desheredará y que lo elegirá como sucesor, ¿por qué iba a venir detrás de nosotros? Además, ¿cómo iba a saber que vendríamos por aquí? ¡Han debido de tener a alguien vigilándonos desde que nos marchamos de Golnar!

En aquel momento, el coche oscuro volvió a alcanzarlos y embistió al Mercedes por detrás. Adele empezó de nuevo a gritar mientras Matt apretaba un poco más el acelerador y volvía a poner distancia entre ellos. Empezó a tomar las curvas a más de ciento cincuenta kilómetros por hora, rezando en cada una de ellas para que no se salieran de la carretera. El otro coche tomó velocidad y volvió a acercarse a ellos.

Por delante, les esperaba una peligrosa curva, con profundos barrancos a ambos lados. Cuando el otro volvió a acercarse a ellos, Matt maniobró el Mercedes para que fuera de un carril a otro, rezando para que no se les acercara nadie de frente. Entonces vio que unos faros se dirigían directamente a ellos. 


Capítulo 15







Matt dio un volantazo para volver a colocar el Mercedes en el carril derecho justo cuando el vehículo que venía de frente llegaba a su lado. Sin embargo, el conductor del coche negro que los perseguía no tuvo esa opción. Cuando dio el volantazo, el coche le patinó en la grava suelta que había en el arcén y perdió el control.

Por el retrovisor, Matt pudo contemplar cómo el vehículo destrozaba el quitamiedos y caía de morro en el profundo barranco. Una gran explosión resonó en las montañas y las llamas tiñeron de rojo el negro cielo.

—¿No deberíamos parar? —preguntó Adele, tras darse cuenta de lo ocurrido.

—No. No hay nada que podamos hacer por ellos. El conductor del otro coche dará parte a las autoridades. No querrás esperar a que llegue la policía para que descubran que la princesa Adele está implicada, ¿verdad?

—No.

Avanzaron unos kilómetros completamente en silencio. Adele no dejaba de pensar en lo ocurrido. No comprendía por qué los realistas querían matarla si creían que nunca ocuparía el trono. Era imposible que su padre la hubiera perdonado tan pronto.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Matt.

—No lo sé.

—Supongo que es como para estar muy afectada, pero te aseguro que no voy a dejar que te ocurra nada. Te lo prometo…

—Podríamos haber muerto.

—Pero no fue así —afirmó Matt mientras le apretaba la mano— . Los dos estamos bien. Me temía que ocurriera algo así. Mientras existía la posibilidad de que te casaras con Dedrick, prefirieron mantenerte con vida. Ahora que ya no te necesitan…

—¿Por qué matarme si creen que mi padre me desheredará y elegirá a Dedrick como…? ¡Dios Santo! ¡Eso es! Dedrick y alguien más cercano a mi padre temen que podría persuadir al Rey para que me perdonara y para que, incluso, te reconociera como mi esposo. Tendremos que convencer a mi padre de que nos deje alojarnos en palacio. Allí estaremos seguros. Nadie se atrevería a…

—No estarás segura en ninguna parte, ni siquiera en palacio.


Sospecho que alguien en el que tu padre confía no es de fiar.

Podría ser lord Burhardt, el coronel Rickard o incluso Pippin Ritter.

—Pippin no.

—No, probablemente no, pero no podemos descartar a nadie hasta que no estemos seguros.

—¿Y mi padre? ¿Estará seguro él? No serán capaces de matarlo, ¿verdad?

Matt permaneció en silencio durante unos minutos. Luego dijo: —Cuanto antes consigamos las pruebas que necesitamos, mejor para todos.

 

El rey Leopold paseaba de arriba abajo por el salón que había al lado de su despacho.

—Mi hija es una caradura para traer a ese hombre aquí. Le dije que la repudiaría, que repudiaría este matrimonio.

—Leo, por favor —decía la reina Muriel apretándose las manos—, tranquilízate. Recibe a Adele. Habla con ella. Debes encontrar un modo de resolver este problema. Es tu única hija.

El Rey se volvió a mirar a su esposa. Cuando vio que tenía lágrimas en los ojos, se acercó a ella y la abrazó.

—Sí, sí, tienes razón, querida mía. Recibiré a Adele.

—¿Y a su esposo también?

—Sí, sí, a su esposo también, pero solo será para decirles que nunca reconoceré su matrimonio. Créeme, tengo intención de desenmascarar a ese gigoló. ¡Hacerse pasar por detective, por guardaespaldas!

—No te disgustes. No me da la sensación de que el señor O'Brien sea un gigoló. Es muy posible que ame de verdad a Adele.

—Dile eso al coronel Rickard. Recibiré a mi hija y a su marido.

Y deseo que lord Burhardt esté presente.

—¿Y Dedrick?

—Sí, también. Acabemos con esto. Repudiaré a Adele y lo prepararé todo para anunciarlo públicamente.

—No te precipites, Leo. Tienes que considerar muchas cosas.


Deberías darte tiempo para sopesar todas las opciones.

—¿Estás diciéndome que no debería decirle a Dedrick que estoy considerando nombrarle mi sucesor?

—Estoy segura de que el duque de Roswald es consciente de que es él quien tiene más posibilidades si inhabilitas a Adele para convertirse en reina de Orlantha.

—Lo ha provocado al desafiar mis deseos, al casarse con un hombre que es totalmente inadecuado para ser su consorte.

—Informaré al coronel Rickard y a lord Burhardt de tus deseos.

—Es mejor que hagas que venga también el canciller Dutetre y el vicecanciller Ritter. Me gustaría tener la opinión del consejo antes de hacer un anuncio público.

—Sí, querido, es lo más adecuado.

Lisa Mercer entró en la sala en la que Adele y Matt estaban esperando para ser recibidos por el Rey. Se dirigió directamente a Adele, que la abrazó con cariño.



—Alteza, he estado tan preocupada… —dijo Lisa—. ¿Es cierto? ¿Está usted casada con el señor O'Brien? Todos los rincones de palacio están llenos de cuchicheos por la noticia.

—Sí, estamos casados —afirmó Adele, aunque le habría gustado decir la verdad a su amiga y confidente—. Matt y yo nos enamoramos a primera vista y…

—¡Ahí estás, criatura desvergonzada!—exclamó Dedrick, al entrar en la sala, seguido del coronel Rickard y de lord Burhardt—.

Si no te importaban mis sentimientos, deberías haber pensado lo que supondría para tu pobre padre que lo traicionaras.

—Cállate, Dedrick.

—Alteza —dijo lord Burhardt, haciéndole una cortés reverencia—, me alegro de volver a verla en Erembourg —añadió mientras miraba con desaprobación a Matt—. Naturalmente, Su Majestad está disgustado por vuestro repentino matrimonio. El coronel Rickard y yo estamos de acuerdo en que se deberían empezar inmediatamente los procedimientos para anular esa boda.

Es lo único sensato que se puede hacer…, el único modo de asegurar vuestra ascensión al trono.

—Eso está completamente descartado.

—¿Ah, sí? —preguntó el canciller Dutetre al entrar en la sala—.


Entonces, Su Alteza, debe saber que sus actos pondrán al gobierno en estado de pánico. Si el Rey se niega a reconocer vuestro matrimonio, si os deshereda…

—Debemos hacer todo lo posible para evitar ese desastre — añadió Pippin Ritter mientras se acercaba a Adele. Ella le sonrió. Él miró con desaprobación a Matt.

—Sugiero que entremos en la sala del trono —dijo el coronel Rickard—. El rey Leopold nos ha convocado a todos y, sin duda, está esperando nuestra llegada.

A los cinco minutos, todos estaban ante el Rey. Agarrando con fuerza la mano de Matt, Adele lo condujo hasta el trono. Allí hizo una reverencia. Matt la imitó, aunque iba en contra de su naturaleza.

—Padre, me gustaría presentarte a mi esposo, Matthew

O'Brien.

—El señor O'Brien y yo ya nos conocemos —replicó el Rey mirando a Matt de arriba abajo.

—Es cierto, pero entonces no era mi esposo.

—¿Qué tienes que decir en tu favor, joven? —Le espetó el Monarca a Matt—. Te contraté para que me devolvieras a mi hija con el fin de que pudiera casarse con su prometido. ¿Qué te ha hecho pensar que tenías derecho a…?

—No le hables así, padre —replicó Adele. Subió los escalones de la plataforma donde estaba situado el trono para colocarse al lado de su progenitor—. Sé que te he desilusionado, pero estoy aquí para suplicarte tu perdón y para pedirte que des la bienvenida a mi esposo.

—No te perdonaré, Adele —gruñó el Rey—. ¿Acaso has creído que podrías entrar aquí y hacer conmigo tu voluntad, como has hecho toda tu vida? Esta vez no. Te has excedido y me has puesto al límite de mi paciencia. No reconoceré tu matrimonio con este plebeyo.

—Por favor, padre, dime lo que debo hacer para que cambies de opinión. No puedo soportar verte tan enfadado conmigo.

—Si lo dices en serio, permite que el canciller Dutetre organice la anulación discretamente. Después anunciaremos que los rumores de la boda con tu guardaespaldas no eran ciertos.

—No, padre, no puedo. No disolveré mi matrimonio con Matt.

—Entonces —anunció el Rey mientras se ponía de pie con el rostro tenso—, os repudiaré en público a ti y a tu matrimonio.


Cuando haya hecho público mi comunicado, nombraré un nuevo sucesor al trono de Orlantha.

Aunque su padre había reaccionado de aquella manera, de la manera que, efectivamente, había esperado, oírle pronunciar aquellas palabras turbó a Adele. La habían herido profundamente.

Sin embargo, en su corazón sabía que su padre nunca cumpliría la amenaza. Aunque esperaba que Dedrick y los realistas creyeran que lo haría.

 

La reina Muriel dio instrucciones a los criados para que prepararan la suite de la Princesa y dio órdenes a todo el mundo de que trataran a su esposo con gran cortesía. A pesar de todo, Adele seguía siendo una princesa, así que las órdenes de la Soberana se siguieron sin rechistar.

—Gracias por ser tan comprensiva —le dijo Adele a Muriel.

—Debemos permitir que tu padre desahogue su ira y luego, dentro de unos pocos días, volver a hablar con él. Tú y yo. Hasta entonces, yo me encargaré de que no realice ese anuncio público.

—Es usted muy amable —afirmó Pippin Ritter, tras hacerle una profunda reverencia—. El consejo le está muy agradecido, Majestad, por interceder en nombre de la Princesa.

—Lo comprendo —replicó la reina Muriel—. Compartimos un objetivo común. Los dos queremos ver cómo Adele ocupa su legítimo lugar como Reina de Orlantha.

Antes de salir de la estancia, la Reina sonrió a Adele y a Matt.

En el momento en que la puerta se cerró, Pippin se volvió hacia Adele.

—Los agentes de Dundee han preparado una lista de

sospechosos realistas. Si es correcta, su número es muy pequeño, pero hemos descubierto que hay varias personas con influencia entre ellos. Desgraciadamente, no hemos podido identificarlos. ¿No hay noticias de su otra fuente, de ese amigo del señor Constantine?

—Todavía no —respondió Matt.

—El señor Shea y la señorita Evans pudieron ganarse la confianza de varios realistas. Se les dijo que el objetivo principal es que Dedrick Vardan, primo lejano tanto del rey Leopoldo como del 147

https://www.facebook.com/novelasgratis rey Eduardo de Balanchine, se convierta en rey de los dos países, reuniéndolos bajo una sola corona.

—Eso es lo que habíamos sospechado desde el principio.

—Lo único que tenemos contra Dedrick son sospechas.

¿Cómo es que no podemos encontrar ninguna prueba contra él? — se preguntó Pippin, golpeándose una mano contra la otra—. El tiempo se nos acaba. Mire lo que ha tenido que hacer para conseguirnos más tiempo, Alteza. Se ha sacrificado por el bien de Orlantha. Si yo hubiera estado con usted…

—Pero no era así. Además, aunque así hubiera sido, ¿quién se habría creído que un matrimonio entre nosotros era por amor? Mi padre se habría dado cuenta inmediatamente.

—Sí, claro, Alteza. Tiene razón.

—Deberías regresar al consejo y decirles que la Reina hará todo lo que esté en su mano para controlar a mi padre. Estoy segura de que el consejo entero teme por las intenciones que pueda tener el Rey.

Pippin besó la mano de Adele y, tras hacerle una reverencia, salió de la sala. Adele se dirigió a Matt y se abrazó a él.

—Pobre Pippin… —susurró ella.

—Fuiste muy brusca con él.

—Lo sé, pero me pareció lo mejor. Te aseguro que no tenía ni idea de sus sentimientos hacia mí, más allá de la amistad.

—Mi ingenua esposa… ¿es que no sabes que cada hombre que se acerca a ti quiere meterse contigo en la cama?

—¡Matt! Debes dejar de hablar de esa manera. No es adecuado que el esposo de una princesa heredera…

Matt le hizo guardar silencio con un beso.

—Un anuncio público —dijo Dedrick—. Ya le has oído decirlo: va a repudiar públicamente a Adele y nombrarme a mí su sucesor.

—No cantes victoria todavía.

—Amigo mío, ¿qué podría ir mal? Adele ha insistido en no divorciarse de su marido y el rey Leopold sabe que ese hombre es completamente inadecuado para convertirse en príncipe consorte.

Dios mío, nunca permitiría que un hijo engendrado por ese estadounidense subiera al trono de Orlantha.


—No borres tan rápidamente el afecto que el Rey siente por su hija. La adora desde el momento en que nació.

—Entonces encárgate de que Adele no vuelva a hablar con su padre, al menos sin que nosotros estemos presentes. No podemos darle la oportunidad de hacerlo cambiar de opinión.

—Haré todo lo que pueda para mantenerlos separados, pero la reina Muriel está decidida a ayudar a la Princesa.

—Creo que es demasiado tarde para que nadie pueda ayudar a Adele —afirmó Dedrick, frotándose las manos—. Esa estúpida podría haber sido mi esposa y podríamos haber reinado juntos sobre Orlantha y Balanchine. Ahora se pasará la vida en la miseria como la esposa de un plebeyo.

—A menos que le ocurra un accidente. Nuestros hombres fallaron cuando venían en coche desde San Marino, pero no volverán a fallar. ¡Me encargaré personalmente!

—¿De verdad hay necesidad de deshacerse de la Princesa ahora y marcharnos las manos de sangre?

—Tal vez no, a menos que el Rey cambie de opinión.

—Entonces, por el bien de Adele, esperemos que no lo haga. 


Capítulo 16







Adele estaba tumbada entre los brazos de Matt en la enorme cama con dosel que había en su cuarto. Aunque la reina Muriel había hecho que guardias de palacio en los que ella confiaba personalmente hicieran guardia a la puerta de la habitación, Matt tenía su pistola en la mesilla de noche. En lo que se refería a Adele, no quería cometer error alguno. Tal vez su matrimonio fuera temporal, pero él ya pensaba en la Princesa como si fuera su esposa. Nunca se había sentido tan posesivo con una mujer desde que era un niño.

Abrió los ojos, completamente atónito. ¿Estaría enamorado? No. No estaba enamorado de Adele. Se trataba solo de deseo, igual que lo que ella sentía. ¿Acaso no lo había dicho así en Golnar? Lo que compartían era solo sexo. El mejor que había disfrutado nunca, pero solo sexo. ¿Por qué fingir que se trataba de algo más?

«Porque eres un idiota y quieres más. Y lo sabes.» Quería más cada vez que la miraba, cada vez que la tocaba… Tal vez era más que deseo, pero no era amor. No podía serlo. El destino no podía haberle reservado un destino tan cruel, enamorarse de una mujer que nunca podría ser suya.

Adele gimió en sueños y se acurrucó un poco más contra él.

Matt le acarició los brazos. Tenía la piel como la seda. Cuando lo abrazó, sintió que su sexo se endurecía instantáneamente. Habían hecho el amor antes de quedarse dormidos, pero la deseaba otra vez. Bajó las sábanas para dejar al descubierto sus pechos desnudos. Erguidos, redondeados, lo atraían más allá de la razón.

Bajó la cabeza y le besó la suave piel que había entre ellos. Ella abrió los ojos y murmuró su nombre. Entonces Matt se metió un pezón en la boca y succionó. Adele gimió de placer.

—Hmm, ¿estás tratando de despertarme?

—Estoy tratando de hacer mucho más que eso —dijo. Le lamió el pezón con la lengua.

—Ya lo veo —ronroneó ella estirándose como un gato—. Y estás haciendo un magnífico trabajo.

—Cielo, todavía no has visto nada —comentó Matt. Apartó completamente las sábanas y colocó a Adele a horcajadas encima de su cuerpo—. Parece que te gusta estar encima.

—¿Estás lista para montarme de nuevo?

Adele se levantó solo lo suficiente para que pudiera penetrarla.


Se sentó de nuevo sobre él, tomándolo completamente dentro de su sexo. Los dos suspiraron de placer al sentir que se unían sus cuerpos.

—¿Cómo puede ser que nos deseemos otra vez tan pronto? — preguntó Adele mientras empezaba a moverse de arriba abajo, alineando la zona más sensible de su cuerpo para que recibiera la máxima fricción.

—Tú sabes lo mismo que yo —respondió él acariciándole suavemente las caderas, el trasero y los muslos—. Parece que no nos cansamos nunca…

—Esto no puede durar. Tarde o temprano, se terminará, ¿verdad?

—No lo sé, cielo. No me he sentido tan cachondo desde que era un adolescente.

—Ya estamos otra vez, utilizando ese lenguaje tan grosero. Te he dicho una y otra vez…

—Que te encanta cuando te digo groserías —susurró él.

Entonces levantó las caderas, introduciéndose en ella hasta el máximo y sujetándole las caderas para poder permanecer así en su interior.

—¡Oh, Matt!

Él se echó a reír y cuando Adele tomó el ritmo de nuevo, gruñó de placer. Más tarde, cuando los movimientos se hicieron más frenéticos, cuando por fin llegaron al momento final y estallaron de placer simultáneamente, rugió como una poderosa bestia.

Mientras remitían las oleadas de placer Adele se dejó caer encima de él. Matt estiró la mano y, como pudo, la volvió a tapar con las sábanas. Se durmieron así, con Adele encima de él y sus cuerpos aún unidos.

 

Matt se despertó sobresaltado. ¿Qué había sido lo que lo había despertado? Antes de que pudiera darse cuenta, notó que Adele estaba encima de él, completamente dormida. Le besó suavemente la frente.

Algo sonaba. ¿El teléfono? Era su teléfono móvil. Dejó a Adele sobre la cama y se levantó para dirigirse a la silla donde había dejado su chaqueta la noche anterior. Sacó el teléfono y contestó.


—O'Brien.

—Matt, soy Theo. Perdona que te despierte tan temprano, pero es que tengo noticias de Khalid.

—¿De qué se trata?

—Tiene lo que necesitas. Hay pruebas de que Dedrick Vardan es miembro de los realistas. Y hay algo más.

—¿De qué se trata?

—Parece que alguien en quien el Rey confía ciegamente, uno los asesores reales de Orlantha, podría ser también un realista.

—¿De quién se trata?

—Khalid no lo sabe. Necesita un poco más de tiempo para descubrir la identidad de esa persona y poder documentar los hechos, pero mientras tanto os va a enviar por mensajero las pruebas contra Dedrick. Necesita saber a quién debe entregar ese mensajero el paquete.

En aquel momento, Adele se despertó, se puso la bata y se acercó a Matt.

—¿Con quién estás hablando?

—Con Theo. Khalid tiene pruebas de que Dedrick es un  realista.

—¡Oh, Matt! ¡Tan pronto! ¿Cuándo nos puede enviar la información?

—Quiero que me envíe el paquete a mí directamente —le dijo a Theo—. Que lo camufle como si fuera un regalo de boda.

—Buena idea. Matt…

—¿Sí?

—¿Cómo estáis?

—Bien. Disfrutando del tiempo que estamos pasando juntos.

Sin embargo, todo lo bueno debe terminar.

—No siempre. Algunas veces, un hombre tiene suerte y puede aferrarse a lo que más de sea en el mundo.

—Sí, claro. Bueno, ¿cuándo recibiremos ese paquete? — preguntó Matt, cambiando de tema.

—Mientras hablamos, ese mensajero ya se dirige hacia Erembourg, así que yo diría que podréis leer esos documentos durante el desayuno.

—Gracias —dijo Matt—. Y dale las gracias a Khalid.

—Dia le manda muchos besos a Adele. Algún día, tal vez…, bueno, para eso falta todavía. Buena suerte, amigo mío. Cuida de tu esposa.

Antes de que Matt pudiera responder, Theo cortó la comunicación.

—Khalid nos envía pruebas de que Dedrick es realista.

—¿Cuándo? ¿Hoy mismo?

—Esta mañana.

—Entonces podremos llevárselas a mi padre y…

—Poner fin a todo esto.

—Sí —dijo Adele, muy seria—, cuando mi padre sepa la verdad sobre Dedrick, podrá arrestarlo por traición y por haber intentado matarnos.

—Khalid sabe que hay alguien más, pero necesita más tiempo para demostrarlo. Nos enviará esa información más tarde, cuando tenga algo.

—¿Contra quién son esas otras pruebas?

—Estoy seguro de que no es Pippin, si es eso lo que te preocupa.

—¿Es que Theo no dijo de quién se trataba?

—Khalid no lo sabe a ciencia cierta todavía, pero nos enviará pruebas muy pronto.

—Será el coronel Rickard —dijo Adele—. Nunca me ha caído bien.

—Yo apuesto por Burhardt, aunque también podría ser tu secretaria, Lisa Mercer, o incluso la propia Reina.

—No, no se trata ni de Lisa ni de Muriel. Las dos me quieren mucho. Nunca harían nada que…

—¿Acaso no quiere lord Burhardt al Rey? ¿Acaso no ha jurado el coronel Rickard defender a la Familia Real?

—Mi padre debe saber lo referente a Dedrick inmediatamente y debemos advertirlo también de que hay un traidor entre sus amigos.

Cuando consigamos la información sobre Dedrick, debemos hablar a solas con mi padre.


—Tal vez sea más fácil decirlo que hacerlo.

 

Adele leyó la información que les había llevado el mensajero y que había entregado directamente a Matt hacía poco más de treinta minutos. Una parte de ella se sentía aliviada, sabiendo que los documentos demostrarían la implicación de Dedrick en la conspiración. Su firma y su nombre eran legibles en el documento que juraba su alianza con el rey Eduardo de Balanchine. También había otro papel en el que el rey Eduardo lo declaraba su heredero, siempre que Dedrick fuera o príncipe consorte o rey de Orlantha en el momento de su muerte.

—¿Cómo ha podido conseguir Khalid reproducciones de estos documentos? —preguntó Adele—. Los originales deben de estar en el mismo palacio del Rey de Balanchine.

—No me importa cómo lo haya hecho —respondió Matt mientras abría un sobre sellado.

—No, efectivamente no importa. ¿Qué es eso?

—Fotografías.

—¿De quién?

Matt extendió las fotos encima de la mesa para que Adele pudiera verlas.

—¡Dios mío! Son fotos de Dedrick con el rey Eduardo.

Debemos llevarle todo esto a mi padre inmediatamente.

—Espera.

—¿Por qué debemos esperar?

—No pidas audiencia con Su Majestad. Es mejor que ideemos cómo hablar con él sin que nadie esté presente. Tú conoces su rutina diaria. Cuándo y dónde tenemos la mejor oportunidad de hablar con tu padre a solas.

Adele sonrió y chasqueó los dedos.

—Conozco el momento y el lugar perfectos.



El rey Leopold estaba de pie al lado de la tumba de su primera esposa. Iba todos los días a visitarla y aunque todos, incluso la reina Muriel, conocían su peregrinaje diario, nadie hablaba de ello ni lo acompañaba nunca.

—¿Padre?

—Déjame —replicó el Rey—. Deseo estar solo.

—Debes saber que yo nunca te molestaría si no fuera muy importante, pero tenemos algo que mostrarte, algo…

—¿Nosotros? ¿Te atreves a traer a ese hombre a esta tierra sagrada?

—Padre, Matt y yo tenemos pruebas documentadas de que Dedrick es realista. Por favor, debes examinar estos papeles. Te demostrarán que, desde el principio, he estado en lo cierto sobre Dedrick.

—¿Y dónde las has conseguido? ¿Cómo sé que no es una falsificación?

—Míralas tú mismo. Estudia estos documentos y decide.

El Rey se dirigió hacia un pequeño cenador y se sentó en el banco que había en su interior.

—Tráeme esos papeles —le dijo a su hija.

Adele sonrió a Matt y se acercó al cenador para entregarle los documentos a su padre. Los momentos fueron pasando. El Rey permaneció en silencio, pero cada vez fue frunciendo más el ceño.

Cuando terminó de inspeccionar los papeles, los volvió a meter en el sobre y se los entregó a Adele.

—Podría arrestar hoy mismo a Dedrick —afirmó el rey Leopold—, pero quiero esperar hasta que tengamos pruebas de quién es su cómplice. Si me precipito, podríamos dejar escapar a alguien mucho más peligroso que Dedrick.

—Ay, papá, ¿me crees?

—Creo a mis propios ojos. Debería haber creído a mi hija — respondió el Rey. Entonces, llamó a Matt para que se acercara—.

¿Cómo has conseguido esa información?

—Un amigo de Theo Constantine, un tal señor Khalid, nos consiguió esos documentos. Cree que podrá encontrar el nombre del traidor que hay en su corte.

—No quiero esperar. Mientras no sepamos quién es nuestro enemigo, la vida de Adele estará en peligro, al igual que el futuro de Orlantha. Debemos detenerlos… Hija, debo pedirte que hagas un gran servicio a nuestro país.


—Lo que sea.

—Si hubiera otro modo… Eres lo único a lo que quiero tanto como a Orlantha —susurró tomando el rostro de Adele entre las manos—. No puedo hacerlo. No puedo soportar tener que elegir entre tu seguridad y el bien de nuestro país.

—Entonces déjame hacerlo a mí, padre. Deja que la decisión sea mía.

—Hay un modo de dejar al descubierto a esa rata, hacer que se exponga. Si acepto públicamente tu matrimonio, los realistas sabrán que no hay manera pacífica de instaurar a Dedrick en el trono.

—No —dijo Matt—, no puede arriesgar la vida de Adele de ese modo. Lo que está pensando es demasiado peligroso para ella. No permitiré que…

—Perdóname, Matt, pero creo que ni mi padre ni tú podéis decidir lo que puedo hacer o lo que no. Tomo mis propias decisiones. Padre dijo volviéndose hacia el Rey—, si aceptas públicamente mi matrimonio con Matt, los realistas tendrán que tratar de matarme. Esa persona será la única cercana a mí para hacerlo.

—Maldita sea —protestó Matt—. No puedes hacer eso. Es demasiado peligroso.

—Sí, Matt, claro que puedo y lo haré. Haz el anuncio hoy mismo, padre.

—Se esperará una boda digna de una Princesa. Como ya estás casada con Matt, podremos tenerlo todo preparado para dentro de tres días.

—Eso no nos da mucho tiempo.

—¿Qué quiere decir con una boda digna de una Princesa? — preguntó Matt.

—El pueblo de Orlantha esperará ver a la Princesa casándose en la catedral de Erembourg. Si no lo hacemos, Dedrick y los realistas sospecharán que ocurre algo. Desde hoy hasta el día de tu boda —le dijo a Adele—, te tendré muy vigilada, pero en la mañana de la boda en la catedral, haremos parecer que estás sola. Le haré saber a todo el mundo que no quieres que te molesten mientras rezas antes de que empiece la ceremonia.

—¿Cómo puede usted utilizarla como cebo? —preguntó Matt— . Es su hija.

—También es la futura Reina de Orlantha y, por lo tanto, debe estar dispuesta a arriesgarlo todo por salvar a su país. Y tú me ayudarás a mantenerla a salvo, Matt. Veo que la amas, así que confío en que la protejas con tu vida.

—Padre, hay algo que Matt y yo debemos decirte sobre nuestro matrimonio, sobre por qué…

—Solo tengo que miraros a los dos para darme cuenta — replicó el rey apretando el hombro de Matt—. Tú tienes la misma mirada en los ojos que yo tenía cuando la madre de Adele estaba cerca de mí. Ella era el centro de mi universo.

—Papá, tenemos que…

—No hay tiempo para hablar del amor —dijo el Rey—. Matt no es el hombre que yo hubiera elegido para ti, pero tú has sabido elegir mejor que yo, Adele. Tenemos mucho que hacer. Primero, anunciaremos públicamente que acepto y apruebo vuestro matrimonio. Por supuesto, no habrá necesidad de esperar a que nombremos caballero a Matt. Lo haré al mismo tiempo que anuncio vuestra boda religiosa.

—¿Caballero?

—Sí, sí, el príncipe consorte debería tener un título propio.

Daré órdenes a la imprenta para que cuando preparen las invitaciones, pongan sir Matthew O'Brien. ¿Cuál es tu nombre completo?

—Matthew Desmond O'Brien.

—Me gusta. Sir Matthew Desmond O'Brien. 


Capítulo 17







Sabía lo que debía hacer y sabía que solo él podía ser el instrumento que administrara la muerte. La Princesa había estado bajo vigilancia día y noche hasta entonces y su esposo no se había apartado de su lado ni un solo momento. Además, Dedrick, el futuro Rey de Orlantha y Balanchine debía permanecer con las manos limpias de sangre. Aunque le habría gustado ser su consejero, estaba dispuesto a sacrificar su vida. Asesinaría a la Princesa en el día de su boda y luego se mataría. Y un día, la historia lo recordaría como un patriota.

Tras ajustarse el sombrero y colocarse unos guantes blancos, salió de su despacho para dirigirse a la limusina que lo llevaría a la catedral de Erembourg. Nadie cuestionaría su deseo de hablar con la Princesa a solas. Ningún guardia le negaría el acceso. Esos momentos que la tradición dictaba para que la Princesa orara a solas, serían los últimos momentos de su vida en la tierra. Era una pena que su muerte fuera necesaria. Habría sido la esposa perfecta para Dedrick…

 

—Matt, ¿quieres dejar de andar de arriba abajo? —Le preguntó Theo—. Me cansa solo mirarte.

—Maldita sea, Theo, no puedo soportarlo más. ¿Por qué no ha podido conseguirnos Khalid la información que necesitamos sobre el otro conspirador? Si no fuera tan misterioso, podrías saber dónde está para decirle que se dé prisa. La vida de Adele depende de ello —replicó Matt.

—A pesar de lo que muchos crean, Khalid es humano. Lleva tiempo reunir información para descubrir pruebas. Se pondrá en contacto conmigo en cuanto tenga un nombre.

—Sí, lo sé, pero este alocado plan no sería necesario si supiéramos quién es y tuviéramos pruebas contra él.

—Se han tomado todas las precauciones posibles para

proteger a Adele. Dentro de unos minutos tú te reunirás con el Rey y luego esperarás en la sala contigua, a la que Adele irá para decir sus oraciones.

—Preferiría estar con ella…

—Sabes que ese tipo no hará nada hasta que Adele esté sola.

—Si ocurre algo… si ella sufre algún daño…


—Los guardias de palacio están situados por toda la catedral y tus agentes de Dundee se hacen pasar como invitados. Se hará todo lo que se pueda.

—¿Cómo te sentirías tú si se tratara de Dia?

—Como tú, amigo mío, pero mi esposa no es princesa de Orlantha ni tiene las mismas responsabilidades que Adele. El futuro de una nación entera no depende de ella.

—Al diablo con la responsabilidad. Al diablo con Orlantha. Si dependiera de mí, iría a buscar a Adele y me la llevaría a Estados Unidos.

—Has hablado como un hombre enamorado, pero Adele nunca abandonaría Orlantha. Su destino es regir este país.

Matt cerró los ojos durante un momento. Volvió a abrirlos y miró directamente a Theo.

—Sé que voy a perder a Adele por su maldito país, pero puedo aceptarlo mientras ella siga con vida. ¿Y si… y si algo fuera mal?

Las campanas de la catedral comenzaron a tocar para anunciar la hora de oración antes de la boda. El cuerpo de Matt se tensó al escucharlas.

—Es la hora. Como soy tu padrino, saldré para decirles a los guardias que no te molesten mientras rezas.

—Tal vez esté algo ocupado como para rezar. ¿Qué te parece si rezas tú por mí?

—Con mucho gusto, amigo. Con mucho gusto.

 

Adele se miró en el espejo fingiendo interés por el elaborado vestido de novia que llevaba. Era de encaje de Alencon, con corpiño, escote palabra de honor y una voluminosa falda de seda sobre capas y capas de tul. El velo transparente iba recogido por una pequeña corona de oro y diamantes.

Dia y Muriel estaban dándole los últimos retoques, rociándola de perfume y colocándole el mismo collar de diamantes que su madre había llevado treinta años atrás. Sin embargo, Adele se sentía como si todo fuera un fraude. Aquella boda no ocurriría nunca. Solo era una trampa para capturar a un traidor, aunque ni su amiga ni su madrastra lo sabían.

Las campanas de la catedral comenzaron a repicar.

—Ahí están las campanas —dijo Muriel, tras darle un beso en la mejilla—. Ahora te dejaremos sola para que puedas rezar.

—Yo iré a ver a las damas de honor y le daré a Phila y a las demás niñas instrucciones de última hora —comentó Dia.

—¿Le molesta tener que compartir el honor esta vez?

—No, en realidad está bastante emocionada, pero no entiende por qué os casáis una segunda vez.

—Por deber —susurró Adele con cierto sarcasmo en la voz.

—¿Ocurre algo? —Le preguntó Dia—. Te conozco tan bien…

Siento que no eres todo lo feliz que debieras.

—Solo son nervios…

—Vamos, Dia. Debemos dejarla a solas para que rece — sugirió la Reina.

Dia le dio un abrazo a su amiga y se marchó con Muriel.

Entonces Adele respiró profundamente y empezó a rezar, pidiéndole a Dios que la protegiera. «Y protege también a mi amado Matt. Si es necesario, se sacrificará por mí como yo me sacrificaría por Orlantha. Te lo suplico. No dejes que sufra ningún daño.

Mantenlo a salvo para que pueda regresar a su país.»

Al oír que se abría la puerta de la pequeña sala de la catedral donde estaba rezando, Adele contuvo el aliento. Vio que el coronel Rickard entraba en la estancia, con una pequeña caja entre las manos. Se golpeó los talones e hizo una reverencia.

—Coronel, estoy rezando y no se me puede molestar —dijo con altivez, a pesar del miedo que la embargaba. ¿Sería el coronel la persona que trataría de matarla?

—Por favor, perdóneme, Alteza. Estoy aquí representando a la guardia de palacio. Como es costumbre, le he traído el emblema que llevan todos los príncipes y princesas herederos en el día de su boda.

Adele respiró con alivio y se levantó para que el coronel pudiera prenderle el broche a la banda morada que llevaba colocada por encima del vestido y que ya iba cargada de medallas.

Tras besar la mano de Adele, el coronel le presentó sus respetos y volvió a marcharse. Tratando de tranquilizarse, la Princesa volvió a arrodillarse frente al pequeño altar. Sin embargo, antes de que pudiera volver a rezar, entró la Reina. Al verla, a Adele se le encogió el corazón.

—Siento molestarte, Adele. Tengo algo para ti.

—¿Un regalo? —preguntó Adele poniéndose rápidamente de pie.

—Un regalo muy especial.

Al ver que abría una bolsa de seda que llevaba entre las manos, Adele sintió que se le hacía un nudo en la garganta.

Entonces Muriel sacó un pequeño soldado de madera, muy antiguo.

Adele se echó a reír.

—¿Te agrada que me haya acordado? —Le preguntó Muriel—.

No estaba segura de que quisieras que fuera yo, dado que debe hacerlo la madre, pero dado que la tuya no…

—Lo más apropiado es que la Reina dé el soldado de madera a la Princesa en el día de su boda —comentó Adele sin dejar de reír.

—Hasta tu padre se había olvidado. No me lo mencionó. Pero en el día de su boda, todas las princesas de Orlantha han llevado el soldado de madera del rey Alexandre desde hace doscientos años.

Como sabes, le acompaña el deseo de que la novia tenga un heredero. Te lo deseo con todo mi corazón.

Muriel apretó las manos de Adele y se marchó, mientras que ella volvía a arrodillarse para rezar y esperar. ¿Y si el traidor no se presentaba? ¿Y si sabía que todo aquello era una trampa?

Cuando estaba pensando que nadie más molestaría su

intimidad, la puerta de la sala volvió a abrirse.

Matt esperaba tras las pesadas cortinas que ocultaban un pequeño pasillo que llevaba a la habitación del novio. Al otro lado de la puerta, estaban el Rey, el canciller Dutetre y cinco guardias de confianza. Todos esperaban sus órdenes para atacar, aunque se habían visto abortadas dos veces, con las visitas de Rickard y de la reina Muriel. Mientras la tercera visita hablaba con Adele, Matt escuchaba atentamente.



—Está muy hermosa, Alteza —decía una voz familiar—. Le suplico que me perdone por haber molestado sus oraciones, pero hay un asunto urgente del que debo ocuparme inmediatamente.

—Si se trata de algo importante, está usted perdonado. Por favor, dígame de qué se trata.


Al notar el nerviosismo que había en la voz de Adele, Matt sacó su pistola. Pero sabía que debía esperar. Seguramente solo habría segundos entre el éxito y el fracaso. Iba vestido con una cazadora de cuero y unos vaqueros, ya que vestirse para la boda solo había sido una farsa y se había cambiado inmediatamente después de que Theo lo dejara solo. Separó las cortinas un poco, lo suficiente para ver a Adele y a su visitante.

—Es una pena que no se case con el Duque. Juntos habrían sido una magnífica pareja de Príncipes.

—Dedrick no es el hombre que amo —dijo Adele, apartándose lentamente del hombre, que la estaba apuntando con una pequeña pistola—. Aunque hubiera sentido algo por él, nunca me habría casado con el Duque. Es realista, un traidor a mi país.

—Trató de convencer a su padre, pero él no la creyó, ¿verdad?

Siento mucho tener que hacer esto, Alteza. Siempre pensé que su compromiso con Dedrick uniría Balanchine y Orlantha sin necesidad de derramar sangre.

—¿Es que va a matarme, lord Burhardt? ¿Es ese su plan?

¿Eliminarme con la esperanza de que mi padre nombre a Dedrick sucesor a pesar de todo?

—No hay otro modo.

—No se saldrá con la suya. Los guardias…

—Es una desgracia que yo también tenga que sacrificarme por esta noble causa.

—Si se le apresa, y no me queda duda de que lo apresarán, solo será cuestión de tiempo que a Dedrick lo descubran.

—No. Hemos tomado todas las precauciones posibles para proteger al Duque. De mí se puede prescindir, pero de él no. Y nadie debe sospechar de él. El Rey debe verlo como la única esperanza para Orlantha.

Lord Burhardt la acorraló contra la ventana. Tenía el dedo en el gatillo. Entonces, sin salir de su escondite, Matt levantó su pistola y apuntó. El sonido de un disparo se hizo eco por los pasillos de la catedral. Adele se llevó la mano a la boca para ahogar un grito. Lord Burhardt, con los ojos llenos de sorpresa, cayó al suelo. La sangre que le había producido una única bala manchaba su pelo blanco.

Matt salió de entre las cortinas y, tras inspeccionar el cadáver, tomó a Adele entre sus brazos. Ella no dejaba de sollozar. Rodeado por los guardias, el Rey, el canciller y los guardias entraron en la estancia.


—¿Te encuentras bien, hija? —le preguntó. Al ver que no contestaba, miró a Matt.

—Está bien. Solo algo asustada.

—Haga esa llamada de teléfono inmediatamente, canciller — ordenó el Rey—. Quiero que se arreste a Dedrick Vardan y que se lo acuse de traición. E informe a la policía de lo que ha ocurrido aquí.

—Sí, Majestad —respondió el canciller. Salió de la sala acompañado por dos guardias.

—Llévate a Adele de aquí —le pidió el Rey a Matt. Y les dio una orden a sus guardias—. No dejéis que nadie entre en esta sala.

Confiaba en ese hombre como consejero y como amigo —añadió.

Mientras miraba a lord Burhardt, una solitaria lágrima rodó por su mejilla.

Matt llevó a Adele a la sala en la que se había preparado para la boda. Allí hablaron en privado, mientras el Rey los esperaba impaciente.

—Bien está lo que bien acaba —le dijo Matt.

—Te debo tanto… —susurró ella, mirándolo a los ojos—.

Orlantha te debe mucho.

—Bueno, he sido príncipe por un día, ¿no? Y ahora soy Sir Matthew. Es mucho para un muchacho pobre de Kentucky.

En aquel momento, las campanas comenzaron a repicar.

—Esas campanas anuncian la hora de nuestra boda —comentó Adele—. El servicio comenzará en cualquier momento.

—Entonces creo que tu padre y tú deberíais bajar para explicarles a vuestros invitados que la boda se ha cancelado, que el novio está de camino al aeropuerto para regresar a su casa.

—No tienes por qué marcharte.

—Claro que sí. Aquí no hay nada para mí. Estoy seguro de que el Rey hablará bien de mí y mi jefa volverá a admitirme.

—A Orlantha le vendría bien un hombre como tú. Yo necesito un hombre como tú.

—No, no me necesitas. Tienes un palacio lleno de guardaespaldas.

—Pero si te marchas, no tendré esposo.

—Mira, lo único que tienes que hacer es enviar los papeles de la anulación a la agencia Dundee y yo firmaré lo que sea. Cuando esté hecho, podrás empezar a buscar marido. Creo que esta vez tu padre te dejará escoger a ti.

«Te elijo a ti», quiso gritarle. Pero sabía que no serviría de nada. Matt no quería quedarse en Orlantha. No quería convertirse en príncipe consorte. Quería regresar a Estados Unidos tan rápidamente como pudiera.

—Me gustaría que vinieras a Atlanta alguna vez a visitarme, pero sé que estarás muy ocupada cuando tu padre abdique, así que supongo que es mejor que nos despidamos ahora. Es lo mejor…

—Sí, es lo mejor —afirmó ella, irguiendo la cabeza y los hombres—. Gracias, Matt. Si alguna vez… Orlantha siempre estará en deuda contigo.

Sin tocarla, Matt se dirigió hacia la puerta. Allí se detuvo y se volvió a mirarla.

—Buena suerte, Princesa.

Adele asintió, pero no trató de hablar, dado que la emoción la embargaba. Matt abrió la puerta y se marchó. Ella se quedó inmóvil.

Solo escuchaba los latidos de su corazón.

—¿Dónde va Matthew? —Le preguntó su padre tras entrar a toda velocidad por la puerta—. Me saludó y se despidió de mí.

Luego me dijo que te cuidara bien.

—Regresa a Estados Unidos.

—¿Quieres decir que no va…?

—No. Vamos a anular nuestro matrimonio.

—Me confundes, hija. Explícate.

—Entra y cierra la puerta, papá. Te lo contaré todo sobre mi matrimonio y por qué, dentro de un momento, tendremos que ir a hablar con los invitados para decirles que la boda ha sido cancelada. Para siempre.

Matt llegó al aeropuerto, pero en cuanto salió del taxi, supo que no podía marcharse de Orlantha. Sin Adele no. No podía convertirse en Reina de Orlantha. Si lo amaba, se marcharía a Estados Unidos con él. Pero él ni siquiera le había dado la oportunidad de decir que no. Había tomado solo todas las decisiones.

Sí, pero si la amara, si la amara de verdad, ¿no estaría dispuesto a quedarse en Orlantha y hacer algunos sacrificios por ella? No habría huido de aquel modo. Tal vez habrían llegado a un acuerdo.

—Amigo, lléveme de vuelta a la catedral —le dijo al taxista, metiéndose de nuevo en el vehículo.

—¿Otra vez a la catedral?

—Sí, y dese prisa, ¿quiere?

Durante los quince minutos del trayecto, Matt pensó en todas las posibilidades que tenían de alcanzar un final feliz. No estaba seguro de cómo lo solucionarían, pero estaba seguro de una cosa.

Amaba a Adele.

Cuando el taxi se detuvo delante de la catedral, Matt pagó al taxista y entró corriendo en el edificio.

—¿Dónde está la Princesa? —le preguntó a uno de los

guardias.

—¿Sir Matthew? —replicó el hombre, confuso—. Su Alteza está con el Rey. Llegaron al altar hace unos minutos.

Rápidamente, entró en la iglesia y vio que Adele y padre estaban delante del altar, mirando a los invitados.

—Ruego su atención, por favor —dijo Pippin Ritter—. El Rey desea hacer un breve comunicado.

Matt avanzó hacia el altar. De repente, su mirada se cruzó con la de Adele y ella se apartó de su padre y empezó a caminar por el pasillo central. Los invitados comenzaron a murmurar y a mirar a su alrededor para ver qué era lo que miraba la Princesa. El rey Leopold sonrió y le dio una palmada en la espalda a Pippin al ver que Adele comenzaba a caminar más rápidamente y que Matt corría a su encuentro. Cuando se reunieron por fin, se abrazaron. Matt la tomó entre sus brazos, la levantó y comenzó a dar vueltas con ella mientras Adele gritaba de felicidad. Luego volvió a dejarla en el suelo.

—No podía marcharme.

—Y yo no quería que lo hicieras.


—Supongo que podría acostumbrarme a ser Sir Matthew…

—Podríamos aplazar la boda hasta que estés seguro.

—Estoy seguro ahora. Estoy seguro de que te amo y de que si no puedo pasar el resto de mi vida contigo, no merecerá la pena vivir.

—Oh, Matt…, yo también te amo. Te amo tanto…

—Entonces ¿a qué estamos esperando?

—Cuanto antes terminemos con la boda, antes podremos volver a irnos de luna de miel.

Adele lo miró de arriba abajo, pero no le pidió que se cambiara.

Lo tomó del brazo y lo llevó hacia el altar. La catedral entera guardó un sepulcral silencio al ver que el Rey daba un paso al frente y colocaba la mano de Adele en la de Matt.

—Me alegro de ver que has recuperado la cordura —susurró el Monarca.

Una hora más tarde, cuando la interminable ceremonia llegó a su fin, Sir Matthew, que muy pronto se convertiría en el príncipe Matthew cuando su esposa fuera coronada Reina, besó a su mujer.

Todo el mundo se puso de pie y aplaudió. Las campanas comenzaron a sonar mientras Adele y Matt, ya convertidos en marido y mujer en todos los sentidos de la palabra, salieron de la catedral para montarse en el carruaje de caballos que los esperaba fuera. La felicidad acababa de comenzar para la Pareja Real. 


Epílogo 







Un año después, los periódicos de todo el mundo se hicieron eco del bautizo del nuevo príncipe heredero, que ponía broche a la felicidad de Adele y Matt. Theo y Dia fueron los padrinos de Alexandre Leopold Desmond Reynard O'Brien, que tenía el cabello negro de su padre y los exóticos ojos oscuros de su madre.

En la gran recepción que se celebró en el palacio de Erembourg, la reina Adele y el príncipe Matthew dieron la bienvenida a sus invitados, mientras que Leopold, que ya solo ejercía de abuelo, se llevaba al pequeño a su dormitorio. Una hora más tarde, Adele y Matt dejaron a Muriel a cargo de los invitados y se marcharon en busca de abuelo y nieto.

Leopold estaba sentado en una mecedora, con Alex entre los brazos. Adele y Matt los miraban desde la puerta.

—Un día tú regirás Orlantha —le decía el rey Leopold—. Ha habido muchos cambios en mi país desde que yo era niño y habrá muchos más antes de que tú te sientes en el trono. El matrimonio de tus padres es el principio de una nueva era. Yo pienso estar presente muchos años para ver todos estos cambios, así que debo cuidarme. Por eso he abdicado en tu madre, para que sea ella la que rija este país y se ocupe de las tareas de gobierno. Quiero vivir hasta que te conviertas en un hombre, en un hombre de bien. Un hombre tan fuerte y tan honrado como tu padre.

Adele apretó la mano de Matt y ambos se sonrieron. Cerraron la puerta y se dirigieron a sus aposentos privados. En el pasillo, se encontraron con la señora Pearson, la niñera de Alex, con un montón de juguetes en los brazos. Cuando trató de hacer una reverencia, algunos se le cayeron. Matt los colocó encima del montón que llevaba.

—El rey Leopold ha pedido que vaya a sus habitaciones para recoger los nuevos juguetes que pidió para el príncipe Alexandre.

¿Dónde los pongo? La habitación del niño ya está llena de juguetes y peluches.

—Sugiero que hagas una selección de vez en cuando y que apartes algunos —dijo Adele—. Haré que se los envíen

regularmente a los niños del hospital.

—Sí, Majestad —dijo la mujer con una sonrisa. Inclinó la cabeza y se marchó.

Matt se llevó a Adele a su suite y, una vez allí, la tomó entre sus brazos.


—¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero?

—Creo que me lo dijiste esta mañana —respondió ella con una sonrisa— cuando nos duchamos juntos, pero nunca me canso de escuchar esas palabras.

—Y yo nunca me cansaré de decírtelas.

—Somos muy afortunados. Nunca habría soñado que sería tan feliz.

—Y yo tampoco, cielo. Si hace un par de años me hubieran dicho que terminaría casado con la Reina de Orlantha y que me gustaría mi trabajo de príncipe consorte, no me lo habría creído.

Adele tomó la mano de Matt y lo condujo a la cama. Luego se abalanzó sobre él e hizo que los dos cayeran sobre el lecho.

—Te gusta ser príncipe porque te has creado tu propio espacio, amor mío. Eres el primer príncipe consorte que sabe hacer algo más que jugar al polo, dar discursos y gastar dinero. Tu habilidad con los ordenadores ha ayudado a reestructurar el modo en que nuestra administración se organiza y tus conocimientos de seguridad han ayudado a que nuestro ejército entre en el siglo XXI.

—Hago lo que puedo —susurró Matt antes de besar a Adele.

Ella le devolvió el beso con idéntica pasión. A los pocos minutos, la reina de Orlantha estaba participando en su pasatiempo favorito: hacerle el amor a su esposo. A su príncipe. 
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